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limiCIOH DNITERSU I INTERNIOIONIL 

DE parís en 1900. 



O V. 



Señor Ministro : 

En la Exposición Universal é Internacional 
que está para celebrarse en París, la Electrici- 
dad ocupa un Grupo, y no una clase como suce- 
dió en el certamen de 1889. 

El ilustre Comisario General de la actual Ex- 
posición, M. A. Picqrdj justifica ese cambio di- 
ciendo en su brillante proyecto de clasificación 
general de objetos: «La Electricidad, que en nues- 
tra última Exposición Universal sólo tenía una 
clase, tendrá los honores de un grupo comple- 
to. Era imposible dejar de hacerlo así para esta 
hada del ¿iglo XIX, que tantas maravillas ha 
producido ya y que nos reserva tal vez inespe- 
radas sorpresas de aquíá 1900. Ella será como 
la aureola de nuestro futuro certamen.y> 

El Gobierno de México, procediendo con todo 
acierto, dividió las labores de la Comisión en- 
cargada de preparar su contingente para la Ex- 
posición de 1900, en tantos grupos, como com- 
prende la clasificación francesa, sin que por ese 



motivo haya habido otras tantas personas encar- 
gadas de su dirección; pues conocidos los ele- 
mentos que el país puede allegar en cada caso, 
y las relaciones que entre sí guardan los diecio- 
cho grupos en que se divide la Exposición, la 
Secretaría á vd. tan acertadamente encomen- 
dada los distribuyó entre diez personas^ aten- 
diendo para ello á sus conocimientos especiales 
y á la práctica que han adquirido ya en el des- 
empeño de esta clase de trabajos. 

Por una deferencia que agradezco altamente 
al señor Presidente de la República y á vd., he 
teíiido la satisfacción de preparar el contingente 
del nuevo grupo, relativo á Electricidad. Séa- 
me, pues, permitido dar al Primer Magistrado 
de la Nación y á vd.y señor Ministro, un testimo- 
nio público de mi reconocimiento por el honor 
que me han dispensado. 

Nuestro país no puede presentar en este grupo 
el brillante y magnífico espectáculo que sin du- 
da va á ofrecer en los otros grupos, ostentando 
nuestros productos naturales y los de algunas 
industrias que han adquirido ya un alto gra- 
do de perfección en México, ó bien las produc- 
ciones de nuestros hombres de ciencia y la la- 
bor inmensa realizada en las oficinas y por las 
comisiones oficiales. 

En el ramo de electricidad nuestro contingen- 
te es modesto, pero no por eso escaso de interés. 
México se presenta como consumidor de ma- 
terial eléctrico, ofreciendo por la naturaleza de 
su suelo, propio para el aprovechamiento de in- 



numeyable& caídas de agua, y por el desarrollo 
rápido y crecienle de su riquesa, un amplio y 
seguro campo al capital y al trabajo consagra- 
dos á la naciente y ya gigantesca industria eléc- 
trica. 

Esto no quiere decir, sin embargo, que hayan 
faltado expositores, pues mientras que al Ccr- 
tameti de 1889 concurrieron tres ó cuatro, en la 
próxima exposición figurarán veintiocho. Ha- 
brá lugar para que se muestren algunos traba- 
jos originales de nuestros hombres de estudio. 

Teniendo pues.el com^encimientode que el gru- 
po V no podría presentarse sino bajo el aspecto 
indicado, me pareció conveniente no limitar mis 
trabajos á los de propaganda, recolección y en- 
vío de objetos, sino que aprovechando el tiempo 
y los elementos de que pude disponer gracias á 
la buena disposición que anima á i'd. siempre 
que se trata de esta clase de asuntos, emprendí 
algunas obras que servirán para realzar el ca- 
rácter de este grupo en el Gran Certamen. 

Con este fin he preparadouna Carta general de 
la República, en la que aparecen marcadas to- 
das las líneas telegráficas y telefónicas que en- 
vuelven su vasto territorio, comprendiendo las 
que pertenecen á la federación, á los estados, á 
las etnpresas ferrocarrileras y á los particula- 
res. Esta red, cuya longitud total es de ¡16,800 
kilómetros, muestra el desarrollo de nuestras co- 
municaciones y habla á los ojos de los hombres 
de empresa. En la misma carta aparecen mar- 
as todas las poblaciones en que hay alum- 
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irado eléctrico y aquellos en que existen ins- 
talaciones hidro-eléctricas y de trasmisión de 
fuerza. 

Con estos^y otros elementos^ he formado un fo- 
lleto que próximamente estará impreso y lleva 
el título de^^ Estadística de las aplicaciones de la 
electricidad de la República Mexicana^ En este 
folleto aparecen bajo forma de cuadros numéri- 
cos, una serie de datos comparativos entre el es- 
tado que guardaba la industria eléctrica en 1889 
y el que hoy guarda. Los resultados son halaga- 
dores y pueden despertar interés á las grandes 
empresas de material eléctrico. México tiene 234 
instalaciones de alumbrado, y cuenta ya 58 po- 
blaciones iluminadas por electricidad. 

Por último, procedí á formar este pequeño li- 
bro, que se refiere únicamente al alumbrado pú- 
blico de la Capital. Se explica esta separación te- 
niendo en cuenta que en la Capital existen varias 
instalaciones de importancia, que es conveniente 
dar á conocer con algún detalle. Para comple- 
tar este estudio, y ya que el progreso se mide 
comparando el pasado con el presente, he dado 
á este librito una forma especial, consignando 
en él diversos datos históricos que servirán para 
mostrar la evolución que entre nosotros ha ex- 
perimentado este servicio municipal. Son pocas 
las ciudades de importancia, especialmente en 
Europa, que cuentan con un alumbrado público 
tan rico y tan uniforme como el que tiene México; 
y por esto, así como porque he sido testigo de los 
nobles esfuerzos del Gobierno General y de las 



autoridades Municipales para conseguir tal re- 
sultado, he creído un deber dar idea de esos 
esfuerzoSyrefiriendo la historia de nuestro alum- 
brado público y describiendo el cuadro que pre- 
senta en la actualidad, segur o de que habla muy 
alto en favor de la cultura de la Capital. 

Con estos antecedentes, y el muy grato de reco- 
nocimiento profundo que á vd. debo, me he per- 
mitido dedicarle este trabajo. Sírvase vd. acep- 
tarlo como expresión de amistad muy respetuo- 
sa y muy sincera. 

En la realización de los trabajos de este grupo, 
he encontrado un colaborador tan eficaz como 
inteligente en la persona del Sr. D. Abraham 
A. Chávez, nombrado por vd. con el carácter 
de auxiliar. Me complace hacer esta declara* 
ción, por ser de estricta justicia. 

Dígnese vd. aceptar, señor Ministro, las seguri- 
dades de mi consideración muy distinguida. 

México, Marzo 8 de 1900. 

Rafael R. Arizpe. 



Al C. Secretario de Fomento, Colonización é In- 
dustria, Ingeniero D. Manuel Fernández Leal.— 
Presente. 



INTRODUCCIÓN 



Una de las primeras y más brillantes manifestaciones de 
la inteligencia humana fué, seguramente, el empleo del 
fuego. 

No sabemos cuándo ni de qué modo se adueñó el hombre 
de ese voraz elemento, ni si inauguró la serie de conquistas 
que por su medio alcanzara, sirviéndose del fuego produci- 
do por la naturaleza misma, ó del que obtuvo por su propio 
esfuerzo; como tampoco hemos llegado á saber en dónde 
brilló la primera chispa bajo el imperio de la voluntad hu- 
mana, ni quién logró producirla, realizando la admirable 
transformación de la energía muscular en radiaciones lumi- 
nosas. Mas si todo eso se pierde en la sombras del pasado, 
y la historia no ha podido recoger nombres ni fechas que 
conmemoren tan altos testimonios del poder humano, la 
ciencia, que todo lo aquilata, encuentra en éstos, como en 
otros signos de superioridad, pruebas bastantes para con- 
ceder al hombre el primer puesto en la armoniosa escala 
de los seres. 

Revelándose en la naturaleza sólo por sus efectos de des- 
trucción y de muerte, es probable que la vista del fuego ha- 
ya producido una impresión de terror, que la observación. 
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con su poder supremo, se encargó de desvanecer en tiempo 
más ó menos largo, dando lugar á que en manos del hom- 
bre el fuego viniera á convertirse en un medio de defensa, 
sin cuyo auxilio habría perecido quizá la especie humana, y 
en un recurso precioso á cuyo influjo nacieron las primeras 
industrias y se adquirieron conocimientos nuevos, que por 
distintos medios han contribuido al enriquecimiento de los 
pueblos. 

Seguramente apreció el hombre en alto grado los benefi- 
cios que el fuego le prestaba, y sea ante esa idea, que debió 
engrandecer la dificultad para producirlo y conservarlo, ó 
ante la impresión que le causara la vista de una flama, "cu- 
ya belleza, movilidad y brillo la hacen el tipo de los seres 
etéreos," nació el culto del fuego, tan común y tan profun- 
damente arraigado en todos los pueblos primitivos. 

Entre las conquistas que alcanzó el hombre en ese orden 
de experiencias, y quizá una de las que más pronto supo 
aprovechar, se encuentra el alumbrado artificial, que aplica- 
do primero á las necesidades domésticas, se mantuvo por 
largo tiempo en los limites del recinto privado, para utili- 
zarse después en las vías públicas, atestiguando el desarro- 
llo de la actividad humana bajo una forma nueva: la del 
trabajo colectivo. 

Y así como los monumentos de una civilización nos ha- 
blan de ella, el arte del alumbrado, con sus puntos lumino- 
sos, nos proporciona los elementos de una línea que mar- 
ca á través de las edades el camino recorrido, revelándonos 
el esfuerzo y el triunfo del genio del hombre. 

Pero no es esta la ocasión de tratar del alumbrado en ge- 
neral, y ni aun siquiera la de considerarlo bajo una de sus 
formas modernas, como lo es su aplicación á las vías públi- 
cas, que ha dado origen á estudios tan serios de parte del 
sabio, del industrial y de las autoridades que tienen á su 
cargo la dirección de los servicios públicos. Reducido á 
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muy estrechos límites, este trabajo cabe en bien modesto 
cuadro, ya que no tiene más objeto que el de presentar un 
caso particular del alumbrado público : el que ofrece la ciu- 
dad de México. 

La exposición aislada de este caso tendría, sin embargo, 
el grave inconveniente de que, por falta de datos para una 
comparación inmediata, no pudiera apreciarse el estado 
que México ha guardado y el que hoy guarda en materia de 
alumbrado público, respecto á otras ciudades importantes, 
y por eso figuran en el Capítulo I de este pequeño libro al- 
gunas noticias acerca del origen y desarrollo del alumbrado 
municipal, así como algunos datos acerca de la historia de 
los principales descubrimientos que se relacionan y han 
ejercido influencia en el arte del alumbrado, que no por ser 
tan conocida deja de ser interesante y tener aquí su aplica- 
ción. La mayor parte de esos datos se refieren á París, tan- 
to porque es de donde los hay más completos y abundan- 
tes, como porque son los más adecuados para medir la im- 
portancia que merece el alumbrado; pues en la Capital de 
Francia alcanzó su mayor desarrollo en los tiempos pasa- 
dos, y en los actuales constituye no sólo un servicio público 
esmeradamente atendido, sino una magnífica decoración. 

Los capítulos que siguen suministran, en extracto, no- 
ticias acerca del alumbrado en México, procedentes de do- 
cumentos oficiales, siendo su absoluta exactitud el único 
mérito que tienen. 



CAPITULO T. 

GENERALIDADES SOBRE EL ALUMBRADO. 



Una ciudad bien alumbrada es 
una ciudad no sólo más bella, no 
sólo más cómoda, sino más segu- 
ra, más morigerada y más pulcra. 

Dr. M. Flores. 



£1 alumbrado artificial aplicado á los usos domésticos, 
forma parte de las necesidades del hombre desde los tiem- 
pos más remotos. 

Las ramas de los árboles resinosos fueron probablemen- 
te, á causa de la duración y brillo de la flama que producen 
al arder, no sólo la materia prima, sino el origen y la forma 
única del alumbrado propiamente dicho entre los pueblos 
primitivos. 

Los braseros alimentados con leña resinosa señalan el 
primer cambio de forma en el arte de alumbrado y su uso 
fué común á varios pueblos europeos y americanos. 

El alumbrado de aceite se debe á los habitantes del Nor- 
te de Europa, y el de cera, no menos antiguo, parece haber 
nacido en el Oriente. Uno y otro acusan ya cierto grado 
de cultura, y fueron conocidos entre los pueblos indios, los 
habitantes de la alta Asia y los egipcios. 

Se ve, pues, cuan profundamente penetra esta costumbre 
en los antiguos tiempos. 
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La aplicación del alumbrado á las vías públicas es, por 
el contrario, de origen reciente. 

No puede, en efecto, darse el nombre de alumbrado pú- 
blico al que usaron los griegos en la celebración de ciertas 
fiestas periódicas con que honraban á Vulcano, dios del fue- 
go, y á Prometeo, que robó un destello al carro del Sol para 
animar al casi cadavérico planeta, porque en tales ocasiones 
la luz era un símbolo del poder de aquellos dioses y no te- 
nía por objeto iluminar el lugar donde se hacía la fiesta, ni 
fué siquiera un motivo de decoración. Tampoco hubo alum- 
brado público entre los romanos, pues si bien éstos llegaron 
á encender luminarias en las calles y á colocar lámparas de 
aceite en las ventanas y puertas de las casas, fué únicamen- 
te como señal de regocijo, cuando celebraban sus victorias 
ó el nacimiento de algún príncipe, y no con el fin de utilizar 
la luz, que duraba tan poco como las mismas fiestas, de las 
que en realidad formaba parte. Pero no cabe duda que así 
comenzó á generalizarse el uso del alumbrado, y que éste 
fué más tarde un atractivo poderoso bajo el reinado de 
Calígula y en tiempo de Nerón, que gustaba de hacer ilu- 
minar toda la ciudad, provocando el descontento de los 
viejos romanos, que llegaron á lamentarse de que ya no 
quedaba asilo para el pudor. 

En todos estos casos el alumbrado desaparecía con las 
demostraciones de extraña alegría producidas por aquellos 
cerebros regios, tan enfermos como corrompidos, y la Ciu- 
dad Eterna, lo mismo que todas las del vasto imperio, en- 
traba en reposo y volvía á quedar en las sombras al comen- 
zar la noche. La gran clepsidra del Forum dejaba de mar- 
car las horas al ponerse el sol. 

Atenas y Roma, en medio de su grandeza, sólo contaron 
como luces fijas con las mezquinas lámparas de aceite que 
se acostumbraba poner en la puerta de las casas consagra- 
das al amor. 
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Entre las ciudades de Oriente, Antioquía llegó á alcanzar 
celebridad debido á la costumbre de sus habitantes de en- 
cender grandes luminarias en los cruceros de las calles. 

En el siglo VIII hicieron su aparición en Europa las ve- 
las de cera, y un poco más tarde las de sebo. Los venecia- 
nos introdujeron el uso de las primeras, tomándolo, según 
parece, de los árabes; y por lo que hace á las segundas, de 
origen también desconocido, se cree provengan del Orien- 
te. Es probable que el nombre de bujías con que más tar- 
de se designó en Europa á las velas de cera, se haya tomado 
del de la ciudad de Bujía, en Argelia, pues de ella procedía 
la mayor parte de la cera con que se fabricaban. 

Unas y otras resultaban costosas; pero eso no fué ol)s- 
táculo para que la bujía de cera invadiera los templos levan- 
tados por la religión cristiana, que se iluminaban profusa- 
mente como aún se observa en nuestros días, ni para que la 
vela de sebo entrara poco á poco en las costumbres de los 
soberanos y de los ricos. 

Entre éstos hallaba resistencia el uso de la bujía, porque 
despidiendo menos luz que las teas ó antorchas (formadas 
de gruesas mechas impregnadas de substancias resinosas)» 
no se prestaba á hacer lucir el lujo de sus habitaciones ni el 
brillo de sus armaduras. Las teas, sostenidas por numero- 
sos servidores, eran además un medio de ostentar sus ri- 
quezas. 

Luis XIV, en 1664, presenta un ejemplo de esto, hacien- 
do que dos mil lacayos, lujosamente ataviados, portaran 
otras tantas antorchas perfumadas, para iluminar, unidas á 
otras luces, la sala de la asamblea en el Palacio de Versailles. 
Costumbre peligrosa que había causado ya grandes catás- 
trofes, por lo que su antecesor Francisco I, más cauto y me- 
nos ostentoso, la había condenado un siglo antes, sustitu- 
yendo ese sistema ambulante de alumbrado por candela- 
bros de forma humana, y de tamaño natural, que ejecutó el. 

2 
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célebre Benvenuto Cellini, y dieron origen á los que se usan 
actualmente. 

De todas maneras, las antorchas, como el aceite y las bu- 
jías, se usaban solamente en el interior de los templos y de 
las habitaciones; y al comenzar nuestra era no se conocía en 
Europa la costumbre de alumbrar las calles, ni se conoció 
durante los primeros quince siglos de ella; pues si bien se ha 
querido ver en una Ordenanza papal del siglo XII la prime- 
ra tentativa para el establecimiento del alumbrado público, 
no puede atribuírsele tal carácter, porque previniendo esa 
Ordenanza que se pusieran imágenes en las fachadas de las 
casas que formaran esquina y se encendieran luces ante 
ellas, tuvo un fin exclusivamente religioso y no se pensó en 
que estas luces prestaran otro servicio. 

El alumbrado público, como producto de otras ideas, na- 
ció en el siglo XVI, siendo un elemento de seguridad y de 
defensa, cuando fué preciso garantizar la vida y los intere- 
ses de las personas, seriamente amenazados dentro de las 
ciudades más populosas. 

En el siglo XIV, París contaba con unas cuantas lámpa- 
ras de aceite que la solicitud religiosa mantenía en la puer- 
ta de algún templo ó frente á alguna madona; llegando á al- 
canzar celebridad entre esas tristes luces, por haber perma- 
necido solitaria durante doscientos años, la que hizo po- 
ner Felipe V ( en 1 318), á la entrada de su palacio. 

A medida que pasaban los años, crecía el peligro en el 
interior de la ciudad, y Luis XI se vio obligado á dictar me- 
didas precautorias, ordenando que los vecinos usaran arma- 
duras, hicieran rondas y encendieran antorchas ó lámparas 
en las ventanas de sus casas. 

Francisco I dictó algunas disposiciones encaminadas á 
ese mismo objeto, y los comerciantes se empeñaban en esta- 
blecer la costumbre aunque inútilmente, pues en 1524 Pa- 
rís permanecía en tinieblas, y el peligro llegó á ser tan gran- 
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de que no hubo medio de conservar hi el servicio de rondas. 
La Ordenanza Minard, de 1559, prevenía que en invierno 
las gentes se retiraran de Palacio, á las cuatro de la tarde. 

En presencia de una situación tan crítica, el Parlamento 
francés había decretado un año antes, que se encendieran 
luces en las esquinas de las calles y si fuese necesario aún 
en el centro de ellas, durante determinado número de horas. 

Las disposiciones que hasta entonces se habían dado, pre- 
venían tan sólo que se pusieran luces en las puertas ó en las 
ventanas de las casas; y siendo la primera vez que se ordena- 
ba la colocación de las luces en las calles, atendiendo á su 
disposición y dimensiones, puede decirse que ese Decreto 
del Parlamento vino á determinar el establecimiento del 
alumbrado público. 

Se compuso esa primera instalación de unas vasijas de 
fierro, semejantes á una olla de cocina, llenas de grasa y 
provistas de mechas formadas con pedazos de trapo. Es- 
te aparato se suspendía de un brazo de madera que se 
apoyaba en un poste tosco, que tenía escalones ó muescas 
que era preciso subir diariamente para poner y quitar aque- 
lla lámpara casi primitiva. 

Mas por grosero que haya sido ese aparato y por fea 
que parezca aquella luz rojiza y humeante, no puede ne- 
garse que implicaba una mejora y fué un signo de progre- 
so para aquellas circunstancias en que sólo se pensaba 
vencer de algún modo la obscuridad, y atenuar los peligros 
que de ella resultaban. 

Estas primeras disposiciones sobre alumbrado público, 
lo mismo en París que en otras ciudades, dejaban á cargo 
de los vecinos la conservación y cuidado de las luces, de 
donde resultaba necesariamente, su falta de uniformidad y 
su abandono; circunstancias que unidas á su mala calidad 
hacían casi ilusoria la mejora. 

Con el advenimiento de Luis XIV al trono de Francia, 
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las cosas cambiaron favorablemente para la capital. El 
alumbrado hizo importante papel en las regias ceremo- 
nias, y fué uno de los mayores atractivos en las grandes 
fiestas de aquella época. 

Inicióse ese movimiento en 1663 con una amplia con- 
cesión otorgada en forma de privilegio, á favor de un ita- 
liano llamado Laudati Caraffi, para que estableciera en 
París y en todas las ciudades del reino un servicio de 
alumbrado verdaderamente original. Consistía éste en 
proporcionar á los transeúntes que^lo solicitaran un em- 
pleado provisto de una luz, mediante el pago de una cuo- 
ta arreglada al tiempo que durara el servicio, y para ello 
tenía el concesionario todo un cuerpo de empleados que 
al llegar la noche se distribuían por distintos rumbos de 
la ciudad, llevando su correspondiente luz y un reloj de 
arena. 

La importancia que oficialmente se dio á ese servicio, y 
el éxito que alcanzó en la práctica, demuestran que la idea 
del Sr. Caraffi tuvo el mérito de corresponder á las necesi- 
dades y á las costumbres de su época. 

De este modo se acentuaba más la urgencia de contar 
con mejor alumbrado en las calles, y comprendiéndolo así 
las autoridades, no tardaron en dictar disposiciones acer- 
tadas. 

M. La Reynie, Jefe de la Policía, inició y llevó á efecto 
en 1667, la substitución del alumbrado de cazoletas de 
grasa, adoptado un siglo antes, según ya se ha dicho, por 
el de gruesas velas de sebo protegidas por faroles de vi- 
drio; que en lugar de apoyarse en postes se ponían sobre 
el eje de las calles, suspendidos por medio de cuerdas, á 
veinte pies de altura y á veinte pasos de distancia unos de 

otros. 

Se ve desde luego que las reformas fueron importantes 
en cuanto al sistema de alumbrado y á la cantidad de luz 
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é instalación. Asi se explica fácilmente el gusto con que 
fueron aceptadas. 

Luis XIV, satisfecho de esa mejora, que daba brillo á su 
reinOy hizo modelar una medalla conmemorativa, con ins- 
cripciones pomposas alusivas al caso; y el pueblo de París 
mostraba gran contento, según lo revelan las publicacio- 
nes y las estampas de la época. 

Mme. de Sevigné expresó su satisfacción, escribiendo á 
su hija la extraña alegría con que habían podido hacer en 
la noche una visita á Mme. de Lafayette, en el barrio St. 
Germain, á la luz de los nuevos faroles que las protegían 
de los ladrones. 

Estos testimonios, y las impresiones que trasmitieron 
algunos viajeros distinguidos al visitar la capital de Fran- 
cia, hacen creer que el servicio de alumbrado establecido 
por el Sr. Reynie superaba á todo cuanto hasta entonces 
se había visto. 

*Xa invención de iluminar París con una infinidad de 
luces, dice uno de aquellos viajeros, merece que desde los 
pueblos más lejanos venga á verse lo que ni los griegos ni 
los romanos llegaron á pensar para la policía de sus repú- 
blicas; pues este espectáculo es tan bello y tan bien idea- 
do, que si el mismo Aristóteles lo hubiera visto, no podría 
agregarle nada para hacerlo más útil y más agradable." 
Y en términos análogos, aunque no con tanto entusias- 
mo, se expresaba el célebre Dr. Lister en una carta fechada 
en 1698, describiendo el alumbrado de París y lamentán- 
dose de que el de Londres no estuviera en tan buenas con- 
diciones. Igual declaración hizo Mme. Montaigu en 171 7. 
Voltaire, elogiando la policía de Luis XIV, habla con 
entusiasmo del cuidado que merecía el alumbrado públi- 
co en esa época. 

Al finalizar el siglo XVIL cuando París tenía 500,000 
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habitantes, se componía su alumbrado de 6,500 faroles, 
cuyo sostenimiento importaba 200,000 francos al año. 

Por último, Luis XIV completó su obra ordenando, en 
1704, que el alumbrado quedara á cargo de las autoridades 
y del tesoro público, no sólo en París, sino en todas las 
ciudades de su reino, recomendando á éstas la adopción de 
una mejora tan importante. 

El tiempo se encargó de comprobar la exactitud de 
los conceptos que propios y extraños emitieron encomian- 
do el alumbrado de París, así como de hacer justicia al des- 
conocido talento que produjo la vela de sebo, tan poco esti- 
mada de los que gozamos de las excelencias de la luz eléctri- 
ca, como tan bien adaptada á aquellas circunstancias que 
durante más de un siglo no hubo medio de reemplazarla 
con ventaja en el alumbrado público. 

A ese largo período en que reinó la bujía de sebo siguió 
otro de sesenta años, ocupado por las lámparas de reverbe- 
ro, alimentadas con aceite. 

M. de Sartine, digno sucesor de M. La Reynie en el pues- 
to de Jefe de Policía, propuso esa reforma, viendo que el 
alumbrado de sebo era débil, sujeto á frecuentes interrup- 
ciones y desagradable por lo sucio. 

Para asegurar el éxito de su proyecto, comenzó por con- 
seguir que se ofreciera un premio de dos mil libras, á la per- 
sona que á juicio de la Academia de Ciencias propusiera un 
sistema de alumbrado mejor que el existente. Fué el agra- 
ciado M. Bougreois de Chateaublanc, inventor de una lám- 
para de aceite, que por la intensidad de la luz, por su senci- 
llez y economía, hizo decir al Sr. Sartine, en su informe al 
rey, que la luz producida con ese aparato no le permitía pen- 
sar en que se llegara á encontrar cosa mejor. 

En 1769 comenzó á substituirse el alumbrado de velas 
por el de lámparas de reverbero, las que en 1787 se modifi- 
caron favorablemente con la adición del tubo-chimenea de 
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vidrio y del quemador de doble corriente de aire, ideados 
por el Dr. Argand. 

Por el desarrollo que en aquel tiempo alcanzó el alumbra- 
do, y por los perfeccionamientos introducidos en las lámpa- 
ras, se ha dicho que el período de 1780 á 1834, señala el 
triunfo del alumbrado de aceite. En este último año» Pa- 
rís tenía 5,437 lámparas. 



Las cosas habían cambiado radicalmente para entonces 
en materia de alumbrado : la química, nacida en el último 
tercio del siglo XVIII, ofrecía un producto nuevo, que vi- 
no á ocupar lugar de honor entre los conocidos hasta esa 
época para producir la luz industrialmente. Ese producto 
era el gas de alumbrado, cuyo descubrimiento se disputan 
vigorosamente Francia é Inglaterra, atribuyéndolo, una 
á los trabajos de Lebon y á los de Murdoch la otra- 

Sea de ello lo que fuere, el gas produjo una verdadera 
revolución en el arte del alumbrado, dando prontamente 
origen á industrías poderosas que prodigaron la luz, faci- 
litando su adquisición y manejo, que hicieron cambiar en 
pocos años la fisonomía de las principales poblaciones de 
la tierra. 

Londres, sentada en ricos bancos de carbón de piedra, 
fué el campo más propicio para el desarrollo de la naciente 
industria, siendo al principio del presente siglo la ciudad 
mejor iluminada del mundo, como lo había sido París en 
el último tercio del siglo XVII. 

Desde fines del siglo XVII se supo por Delsenius y el 
Dr. Clayton que la hulla y otras substancias orgánicas, so- 
metidas á altas temperaturas, en depósitos cerrados, pro- 
ílucían gases susceptibles de arder con brillo. A esta mis- 
ma conclusión llegaron por diversos caminos Halles, con 
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sus estudios acerca del carbón de piedra; Watson desti- 
lando el carbón y la madera, y Dundonald ocupándose en 
fabricar el alquitrán, en 1786. Diller tuvo la idea de reco- 
ger los gases que se escapaban de unos hornos destinados 
á la industria del alquitrán, y así produjo una luz que de- 
nominaba bujía filosófica. 

Se dice que Murdoch hizo experiencias en Cornoualles, 
-en 1792, acerca del poder iluminativo de los gases proce- 
dentes de la destilación de varias materias minerales y ve- 
getales; y es bien sabido que seis años más tarde estableció 
^1 alumbrado de gas en Saho, cerca de Birmingham, en los 
talleres mecánicos de James Watt, y que en 1802 el mismo 
Murdoch atrajo la atención de los habitantes de Birming- 
ham iluminando la fachada de aquel edificio. 

Lebon estudiaba desde 1786 el mismo problema, obte- 
niendo como resultado de sus trabajos las llamadas termo- 
lámparas, cuyo objeto era proporcionar á domicilio la ca- 
lefacción y el alumbrado; é iluminó á sus expensas, y para 
mostrar la superioridad del invento, su hotel situado en la 
rué St. Dominique, en París. 

Ingeniero de la Escuela de Puentes y Calzadas, dotado 
<le clara inteligencia y de carácter perseverante, Lebon lu- 
chó contra las ideas de su época, y murió después de hal)er 
agotado sus recursos en la campaña que sostuvo para pres- 
tigiar su invento, no sin dar un ejemplo de patriotismo, 
rehusándose á vender sus patentes, que trataban de aplicar 
en Rusia. La Francia moderna, rindiendo merecido tri- 
buto á sus talentos, le ha consagrado un monumento. 

A estos hombres se debe el conocimiento del alumbra- 
do de gas; pero su generalización rápida, su transforma- 
ción prodigiosa de pequeña en grande industria, no se hi- 
zo sin la ayuda de Samuel Clegg, el célebre discípulo 
de Murdoch, á cuyo ingenio se debieron innovaciones feli- 
ces universalmente adoptadas en la producción y distri- 
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bución del gas, y sin la inteligente perseverancia de un ale- 
mán llamado Winsor, agente comercial y propagandista 
infatigable de las excelencias del nuevo alumbrado, que 
se esforzaba en dar á conocer en Inglaterra, en Francia y 
en Alemania; Winsor daba conferencias públicas, escribia 
folletos y hacía experiencias, alumbrando los parajes más 
frecuentados en las grandes ciudades, logrando al fin des- 
pertar el interés del público, hasta inducirlo á formar com- 
pañías que no dejaron de sufrir descalabros, y consiguiendo 
por último, que Jorge III, en 1816, sancionara un decreto 
del Parlamento inglés, que autorizó el aumento del capital 
social de una Compañía que el mismo Winsor organizó en 
Londres y á la que se le había otorgado ya un privilegio 
á perpetuidad para toda la Gran Bretaña. 

Pasado este período de lucha, el gas comenzó á generali- 
zarse con tanta rapidez, que seis años más tarde, en 1 322, 
la ciudad de Londres contaba con varias compañías, de 
las que una sola, la de Winsor, había puesto cerca de dos- 
cientos kilómetros de tubería para la distribución del gas. 

En París se pusieron las primeras luces de gas el año de 
181 7 en é\''Pasajc*de los Panoramas, á iniciativa del ya cé- 
lebre Winsor; pero eso no pasó de una experiencia, por- 
que la compañía que el audaz luchador había formado tu- 
vo que liquidar pronto, con descrédito suyo y desprestigio 
de su idea. 

Dos años después el gas encontró en Francia más fir- 
mes partidarios, siendo uno de ellos el Conde Chabrol, 
Prefecto del Sena, v ex-alumno de la Escuela Politécnica; 
y otro, más poderoso aún, Luis XVIII, que apoyó resuel- 
tamente la idea de establecer ese alumbrado. 

Pocos años después el gas daba la vuelta al mundo, y 
era considerado como el mejor sistema de iluminación. 
constituyendo una industria que hoy representa capitales 
inmensos. 
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En Berlín se estableció el alumbrado de gas en 1826, y 
hoy existen aún cinco grandes fábricas que lo producen y 
que poseen 3,000 retortas y 21 gasómetros, cuyo rendi- 
miento anual es de 117 millones de metros cúbicos, que 
alimentan 25,000 reverberos de gas de diferentes sistemas. 

En París llegó á haber seis compañías bien importantes» 
que en 1855 se unieron, dando origen á una de las más po- 
derosas que ahora existen. Posee esa Compañía nueve ga- 
sómetros cuya producción anual se estimaba el año de 
1 896, en 287 millones de metros cúbicos de gas, proceden- 
tes de cerca de un millón de toneladas de hulla y que se 
consumen en más de dos millones de quemadores. La ca- 
nalización medía en aquel año 2,323 kilómetros y el ser- 
vicio se hacía con nueve mil empleados. 

Mas si son sorprendentes estas cifras, las que siguen, y 
se refieren á Londres, causan verdadero asombro. La gran 
ciudad consume anualmente 600 millones de metros cúbi- 
cos de gas, que circulan por una red de tubos, cuyo desa- 
rrollo es de cuatro mil kilómetros. Ese consumo de gas, 
correspondiente sólo á Londres, es mayor que el de toda 
Francia. 

En 1888, cuando la electricidad comenzó á usarse en el 
alumbrado público, había 1,028 ciudades cuya población 
se calculaba en 130.000,000, iluminadas por el gas. 



La aparición del alumbrado eléctrico fué la señal de 
alarma para la industria del gas, pues desde entonces co- 
menzó á sufrir la más ruda competencia y á perder terre- 
no, no obstante el esfuerzo vigoroso con que las compa- 
ñías que lo explotan han defendido sus cuantiosos inte- 
reses. 

El ingenio ha hecho prodigios en ese combate, opo- 
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niendo á cada paso de la electricidad en el alumbrado, 
otros tantos obstáculos, constituidos por perfeccionamien- 
tos en la producción y distribución del gas, y por el em- 
pleo de nuevos quemadores, que comenzando por ser múl- 
tiples de los tipos primitivos, como el denominado de 4 de 
Septiembre, después fueron de doble corriente de aire frío 
cuyo tipo es el de Sugg, y más tarde se convirtieron en 
quemadores de aire caliente en los llamados focos de Sie- 
mens, llegándose no ha mucho á producir la luz incandes- 
cente por el gas, mediante el quemador del Dr. Auer. que 
lo realiza todo, economía y rendimiento luminoso. Final- 
mente se inventó el llamado quemador intensivo de incan- 
descencia por el gas calentado y bajo presión, construido 
ha poco en los talleres de servicio de Alumbrado de la pri- 
mera sección de París, que permite obtener focos tan in- 
tensos como el arco voltaico. 

Pero como todo esto no basta para conjurar el peligro, 
las compañías de gas buscan nuevo mercado á su produc- 
to, haciéndolo intervenir ventajosamente como elemento 
de calefacción y como agente mecánico, lo que equivale á 
una honrosa retirada del campo que la electricidad con- 
quista en el arte del alumbrado. 

Así se explica cómo después de más de veinte años de 
lucha, viven las principales compañías de gas, y aún com- 
parten con las empresas que suministran luz eléctrica, el 
beneficio de alumbrar las vías públicas, en las poblaciones 
de primer orden. 



La luz eléctrica no era, sin embargo, una verdadera no- 
vedad, sino desde el punto de vista de su generación, pues 
por lo demás, es una antigua conocida del hombre, que ha 
brillado sobre su cabeza en todos los tiempos, é iluminado 
su camino en multitud de circunstancias, bajo la forma im- 
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ponente del rayo, en el seno de la atmósfera. La máquina 
estática, que data de mediados del siglo XVII, permitió re- 
producir en miniatura ese grandioso fenómeno, pero siem- 
pre en condiciones de no poderse utilizar cómo alumbrado, 
pues la chispa eléctrica dura tan poco como el mismo rayo. 
A fines del siglo XVIII fué cuando pudo entreverse la po- 
sibilidad de aplicar la luz producida por la electricidad, 
pues la pila hidro-heléctrica ideada por Volta, condujo á 
un resultado nuevo : la sucesión de las acciones, ó sea la co- 
rriente eléctrica que dio origen á una luz duradera, deno- 
minada arco voltaico, en razón de la forma que afecta cuan- 
do se produce entre dos conductores de forma cilindrica, y 
en recuerdo del célebre inventor de la nueva fuente de elec- 
tricidad, Alejandro Volta. 

Sir Humphrey Davy hizo brotar el primer arco voltaico 
en condiciones regulares, en el Instituto Real de Londres, 
en el año de 1809, rnediante una instalación compuesta de 
''dos mil elementos'' de Volta y de un par de carbones que 
reposaban en un baño de mercurio, y de cuya equidistan- 
cia cuidaba el ilustre operador, teniendo que provocar su 
acercamiento á mano, para contrarrestar el efecto debido 
al consumo originado por el paso de la misma corriente. 

La experiencia de Davy resultaba tan costosa como di- 
fícil y molesta, motivos por los cuales la luz eléctrica no 
pudo pasar de una curiosidad de gabinete. Quedaba mu- 
cho por hacer, para que el procedimiento del físico inglés 
se convirtiera en trabajo industrial, siendo la dificultad 
más seria que para ello surgía, la de producir la corriente 
de un modo fácil y económico. 

Tan arduo problema no pudo ser resuelto sino hasta 
el año de 1870: pero entonces lo fué del modo más sa- 
tisfactorio y completo, por medio de la máquina dinamo- 
eléctrica, que es la condensación de las teorías expues- 
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tas por Faraday, realizada de un modo admirable por 
Gramme en 1870. 

Eso hace ver por qué todas las tentativas emprendidas 
hasta ese año, en que la electricidad se convirtió en un pro- 
ducto comercial, como resultado de la transformación eco- 
nómica de un trabajo mecánico, tuvieron tan poco éxito. 

Se ve, en efecto, cómo en el año de 1855, durante la Ex- 
posición Universal de París apenas pudo alumbrarse por 
electricidad durante wias cuantas horas, la gran nave del 
Palacio de las Industrias, y cómo en 1867. en otra Expo- 
sición Universal celebrada en la capital de Francia, sólo se 
usó la luz eléctrica en una parte del Palacio de las Tulle- 
rías, durante la fiesta de los soberanos. 

Xo hubo, pues, instalaciones serias de alumbrado eléc- 
trico antes de que se fabricaran los dinamos. 

Obtenida así la corriente, se hicieron las primeras ins- 
talaciones de alumbrado en las calles en 1878, usándose 
las bujías Jablochkoft, que resolvían de un modo ingenio- 
so, si bien nada práctico, la dificultad de conservar el ar- 
co voltaico á medida que los carbones se consumen. De 
este modo se iluminó en París la Avenida de la Opera, por 
medio de cuarenta v ocho focos, v en Londres la orilla del 
Támesis, con otros veinte distribuidos entre los puentes 
de Westminster v de Waterloo. Estas instalaciones, bien 
acogidas por el público, duraron, sin embargo, poco tiem- 
po; pues resultaban costosas y poco remunerativas, por- 
que en el estado que guardaban entonces los conocimien- 
tos, ó más bien, bajo las condiciones que requerían los 
aparatos disponibles, sólo era posible intercalar un corto 
número de lámparas en cada circuito, y de lo que resulta- 
ba que estos se multiplicasen y adquiriesen gran longitud, 
á costa de un aumento en el capital de primera instalación 
y de un exceso de costo en la explotación. 

Entonces se dirigieron las ideas del sabio, los trabajos 
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del industrial y las miradas del capitalista hacia otros rum- 
bos, señalados por los mismos obstáculos con que tropeza- 
ban en la práctica, al tratar de producir el alumbrado por 
electricidad. Dueños como lo eran ya de la energía eléc- 
trica, necesitaban aprovecharla convenientemente; y de 
entonces acá datan las innumerables lámparas de arco, los 
carbones de diferentes clases, los cables aéreos y los subte- 
rráneos de tipos variadísimos, los transformadores, los 
aparatos de conexión y de seguridad, los medidores de co- 
rriente bajo las más variadas formas, los postes, los aisla- 
dores, en fin, todo ese conjunto de piezas en las que no se 
sabe qué admirar más, si el ingenio ó la perfección con que 
han sido ejecutadas. 

Cuando se pasa en revista tanta maravilla, se compren- 
de el éxito del alumbrado eléctrico. 

La luz de arco tuvo desde su principio muchos oposito- 
res, en razón á que por su alto poder iluminativo sólo po- 
día aplicarse á los lugares abiertos, ó bien á aquellos que 
tuvieran grandes dimensiones; y de esa oposición surgió 
la lámpara incandescente, cuya primera idea se tuvo des- 
pués de las exposiciones de Van Marun. En la resolución 
de este problema trabajaron Moleyns, Starr y De Chagny, 
tocándole el honor de resolverlo de un modo práctico al 
insigne Tomás Edison, en 1878. 

En Londres se hicieron muy buenos estudios durante el 
año de 1881, observándose el servicio que hacían tres em- 
presas diferentes, que alumbraban otros tantos grupos de 
calles; y aunque en esa vez las experiencias se hicieron en 
circunstancias más favorables que en 1878, pues allí se 
usaron ya los primeros dinamos y las primeras lámparas de 
Siemens y de Brush, no se llegó á aceptar la luz eléctrica. 
Londres era el lugar menos propicio para el desarrollo de 
la naciente industria, tanto porque la de gas cuenta allí 
con los mejores elementos para sostener una competencia, 
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como porque la niebla londonense que absorbe 17.7 por 
ciento de la luz de gas, es aún más desfavorable á la luz 
eléctrica, arrebatándole casi el 21 por ciento de su intensi- 
dad luminosa. Este hecho encuentra explicación comple- 
ta sabiéndose que el espectro de la luz eléctrica es, como el 
del sol, rico en rayos violetas y ultravioletas, que son pre- 
cisamente los que más detiene aquella atmósfera. 

En París se abandonaban entretanto las instalaciones 
hechas en 1878, y se ensayaron en pequeño otros sistemas 
de reguladores y de distribución, que tampoco merecieron 
una buena acogida. 

Se tenían ya los medios de producir la luz, y el conven- 
cimiento pleno de sus buenos resultados; pero quedaba en 
pie la cuestión de precio, la parte comercial del negocio, 
que era otro problema doblemente difícil allí donde el gas 
se había entronizado y se preparaba á luchar. 

En este movimiento extraordinario en que tan estrecha- 
mente se han unido el hombre de ciencia v el hombre de 
empresa, se distinguieron pronto y caminan á la vanguar- 
dia, Alemania y Suiza en Europa, y los Estados Unidos en 

.América. 

Las grandes ciudades de la Unión Americana tuvieron 
alumbrado eléctrico de un modo permanente, antes que 
nvichas ciudades europeas. En 1888, por ejemplo, Xew 
York, Chicago, Boston, Filadelfia y otras muchas más dis- 
frutaban ya de esa mejora; mientras que Londres, París, 
Roma y otras capitales del Viejo Mundo seguían con su 
alumbrado de gas. 

Berlín tenía entonces perfectamente iluminada su Lei])- 
zigerstrasse ; Viena, el Graven y parte del Regenstrasse; y 
entre las ciudades italianas Milán descollaba por su bien 
instalada y rica iluminación. En ese tiempo Milán era la 
ciudad mejor iluminada en toda Europa. 

Actualmente sólo Londres es una excepción notable. 
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quizá fundada no sólo en las razones ya apuntadas sino en 
algunas otras más atendibles; lo que sí bien puede abonar 
como prudente á la ciudad del Támesis, no la absuelve del 
cargo de ser hoy en día una de las poblaciones más obscu- 
ras y más tristes por falta de alumbrado eléctrico. 

Las demás ciudades principales, cuentan ya con instala- 
ciones de más ó menos importancia, pero sólidamente esta- 
blecidas, que iluminen una buena parte de sus calles, mien- 
tras desocupa las restantes el gas, que con el lastre de sus 
enormes riquezas se retira lentamente. 

El alumbrado eléctrico, caminando con la civilización, 
ha llegado hasta las regiones polares, donde ilumina las ciu- 
dades de Hammesfert y Tromsoe, según afirman recientes 
publicaciones europeas. 

Berlín es una de las ciudades mejor iluminadas: cuenta 
con el número de luces de gas que antes se ha indicado y 
con el servicio importante que prestan siete grandes esta- 
ciones centrales de electricidad, que suministran luz á . . . . 
135,000 lámparas incandescentes y á 6,000 de arco, de las 
que corresponden respectivamente, 35 y 214 al servicio 
público y el resto al de particulares. Además de esas esta- 
ciones centrales, hay 300 instalaciones privadas, de modo 
que en conjunto la ciudad dispone de 10,314 lámparas de 
arco, y unas 229,858 incandescentes, poco más ó me- 
nos, (i). 

París se dejó ganar en materia de alumbrado público has- 
ta el año de 1889, época en que se hizo un maduro estudio 
que produjo la división de la ciudad en siete secciones, ca- 
da una de las cuales se adjudicó á una compañía diferente, 
no sólo en cuanto al material mecánico y eléctrico que cons- 
tituye las instalaciones, sino también por los caracteres 
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cientiñcos derivados de la naturaleza de las comentes y su 
distribución. La ciudad se convirtió asi en un inmenso 
y favorable campo de experimentación, que rápidamente 
produjo millares de luces, con las que la capital de Francia 
recobró su perdida supremacía en el arte del alumbrado. 

Al concluir el año de 1898, París disponía de la enorme 
cantidad de luz producida por 11,028 lámparas de arco y 
701,524 incandescentes, así como de 2.053,000 faroles de 
gas. En el alumbrado público se usan más de 1,100 focos de 
arco, y 53,000 luces de gas. Y si á este hermoso conjunto 
se une el lujo y el buen gusto con que se han hecho las ins- 
talaciones, no podrá menos de reconocerse que la ciudad 
cuyo alumbrado causó admiración á fines del siglo XVII> 
se halla á la altura de su antiguo renombre. Las estaciones 
eléctricas de París representan 28,000 kilo-wats de poten- 
cia eléctrica. 

El ejemplo que ofrecen París y Berlín basta para dar 
idea de las exigencias de la civilización actual en punto á 
alumbrado, sin que pueda decirse, sin embargo, que hayan 
quedado satisfechas; porque la demanda sigue en propor- 
ción creciente, y hace pensar en que nuestra generación, no 
conforme ya con llenar una necesidad, se empeña en pro- 
longar el esplendor del día. 

Francia contaba en 1898 con 531 estaciones eléctricas, 
cuya potencia se estimaba en 67,894 kilo-wats. 

El mismo movimiento se observa en casi todo el mundo, 
siendo particularmente notable en Alemania y en los Esta- 
dos Unidos. 

En el primero de estos países había, á principios de 1898, 
1.429,601 lámparas de incandescencia y 32,586 de arco, 
scnridas por 37 estaciones eléctricas; en el segundo se con- 
taban en la misma época 2,700 estaciones centrales y 7,000 
particulares, que proporcionaban luz á 1.000,000 de focos 
de arco y á 15.000,000 de luces incandescentes. 

8 
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Estos dos países son en nuestros tiempos los principales 
centros de producción de material eléctrico, y ellos proveen 
en gran parte á las necesidades del mundo entero. 



CAPITULO II. 

El Alumbrado en México. 

LUMINARIAS. ACEITS TREMENTINA. 

1500—1899 

El alumbrado de los antiguos mexicanos se componía de 
rajas ó de leños, según la cantidad de luz que trataban de 
obtener, del pino resinoso llamado vulgarmente ocote. 

Esta comunidad de origen y aun de forma entre el alum- 
brado propiamente dicho y el fuego que mantenían en bra- 
seros ante los altares de sus dioses, en los palacios y en los 
hogares, daba lugar á que el alumbrado corriera la misma 
suerte que el fuego, es decir, hacía que en ciertas ocasiones 
muy solemnes se extinguiera y se renovara con él en señal 
de acatamiento á las tradiciones religiosas y cosmogóni- 
cas. Según estas últimas, el mundo debía acabar al fin de 
alguno de los ciclos cuya duración era de 52 años, si no se 
lograba obtener el nuevo fuego : e^te era, pues, en el mo- 
mento de comenzar un ciclo, la señal inequívoca de que el 
mundo duraría, cuando menos, otros 52 años. 

Con tan pobres ideas, la renovación de fuego se hacía en- 
medio de las impresiones más opuestas de temor y de espe- 
ranzas, que el sabio historiador D. Manuel Orozco y Berra 
describe en los siguientes términos : "tenía lugar á la media 
noche anterior al día en que comenzaba el siguiente ciclo. 
Los habitantes se preparaban inutilizando sus ropas y mué- 
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bles, quebrando ó arrojando al agua sus dioses y utensilios: 
por la noche se subían á las azoteas de las casas por temor 
de que bajaran de lo alto las fantasmas dichas "tzitzimime" 
y se comiesen á los hombres .... Los de los pueblos comar- 
canos al Valle, subían á las montañas y alturas, fijando an- 
siosos y á porfía la vista en el punto donde había de apare- 
cer la llama sagrada." 

"Cerca de la puesta del sol, los sacerdotes de México re- 
vestían las insignias de todos los dioses, en representación 
de los númenes; al principio de la noche se ponían en mar- 
cha, con paso mesurado á lo que llamaban "teonenemi," 
caminan como dioses: la muchedumbre silenciosa seguía 
la comitiva. El sacerdote del barrio de Copolco, encarga- 
do de sacar la lumbre, iba por el camino ensayándose en 
su oficio. Dirigíanse al cerro Huixachtitlán, procurando 
llegar al teocalli construido en la cumbre hacia la media no- 
che. Esperaban á que las Pléyades estuvieran en medio del 
cielo, y entonces tomaban al cautivo prevenido al inten- 
to, le sacaban el corazón y sobre la herida colocaban el "tle- 
tlaxoni :" aplicábase con fuerza el sacerdote á restregar los 
leños, sumidos los circunstantes en la mayor zozobra: era 
el momento decisivo. Mas cuando los palos iban ennegre- 
ciéndose, se escapaban ligeras señales de humo, brotando 
por último la llama, un gran grito de júbilo se alzaba entre 
los presentes, que repetido en todas direcciones, se propa- 
gaba á los lugares distantes. Con el fuego del "tlecuahuitl" 
se encendía una gran hoguera, adonde eran arrojados el co- 
razón y el cuerpo de la víctima." 

"Luego que de los pueblos y montañas descubrían la lla- 
ma apetecida en las tinieblas, prorrumpían en alaridos de 
gozo, y cortándose sin distinción alguna en las orejas, arro- 
jaban la sangre hacia la distante hoguera." 

Los sacerdotes entregaban el fuego nuevo á los emisa- 
rios venidos de los pueblos y provincias, poniéndolo en teas 
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de pino resinoso; aquellos emisarios, muy ligeros corredo- 
res, llevaban la llama sin dejarla extinguir, y mudados de 
distancia en distancia como en nuestras postas, en breve 
tiempo llegaba el depósito al lugar de su destino. En Méxi- 
co el fuego era colocado en el Templo Mayor, delante de 
Huitzilopochtli, sobre un candelero de cal y canto; forma- 
ban una hoguera, quemando gran cantidad de copal, repar- 
tiéndolo en seguida á los otros teocalli, habitaciones de los 
sacerdotes, y por último, á cada uno de los vecinos de la ciu- 
dad " 

"La última de estas horribles fiestas tuvo lugar el año de 
1507, reinando en México el segundo Moctezuma." (i) 

Mas si por esas costumbres se puede confundir á los an- 
tiguos mexicanos con los pueblos primitivos, por otras se 
revelan muy distantes de éstos, semejándose á los pueblos 
más cultos de Europa. El aseo y el alumbrado de las calles 
de México, eran ejemplo de ello. 

Uno de los historiadores más serios, dice á este respecto : 
"y porque no es justo dexar de decir cosa que sea notable, 
entre otras, que de la policia de Motecuhcoma se pondera, 
fué tener gran cuenta, con la limpieza de México, que por 
lo menos en cada calle andaban mil hombres barriéndola y 
regándola, poniendo de noche por grandes trechos gran- 
des braseros de fuego, y en el entretanto que unos dor- 
mían velaban otros, de manera que siempre avía quien de 
noche y de día tuviere cuenta con la ciudad y con lo que en 
ella sucedía." (2) 

Acerca de este mismo asunto, dice M. A. Reville, en su 
interesante obra intitulada : "Les Réligions du Mexique :*' 
"Las calles eran regulares y limpias, alumbradas durante la 
noche por medio de luminarias encendidas en las boca-ca- 

1. Historia Antigua y de la Conquista de México. — Tom.Lpágs. 118ál90. 

2. Juan de Torquemada — Monarquía Indiana— 1723 — Madrid — Tomo 
pág. 460. 
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lies. Las ciudades de Europa, en la misma época, no soña- 
ban aún en estos refinamientos." 

En el capitulo anterior se ha visto que, en efecto, el alum- 
brado público comenzó á usarse en Europa á mediados del 
siglo XVI, de modo que el elogio tributado por el historia- 
dor francés á los fundadores de nuestra capital es justo y 
merecido. 

El Conquistador, por su parte, ni traía ni aceptó luego 
tan buena costumbre, que desapareciendo de la capital con 
la caída heroica de Cuauhtemoc, la hundió en las tinieblas 
durante más de dos siglos. 

Las primeras disposiciones que acerca de alumbrado pú- 
blico dictó el Gobierno Colonial, datan de fines del siglo 
XVIII, época en que la situación de los vecinos de México 
llegó á ser verdaderamente lamentable. "Las calles de la 
ciudad presentaban el aspecto más repugnante; sin cloa- 
cas ni albañales, sin banquetas ni empedrados, formábanse 
en éstas grandes depósitos de aguas corrompidas; las basu- 
ras arrojadas de las casas se reunían en grandes montones 
que alcanzaban tanta altura, que algunos de ellos y en para- 
jes muy frecuentados, tenían el aspecto de una colina; fal- 
taba el alumbrado público en las noches, pues para suplirlo 
se había ordenado que los vecinos colgaran un farol en las 
ventanas ó balcones de sus casas; ningún arreglo en los 
mercados, ningún cuidado en la higiene. " (i) 

Y el ilustrado escritor D. Luis González Obregón, refi- 
riéndose á aquella época, dice : "Las calles se encontraban á 
obscuras, con hoyancos y lodo cuando llovía, y transitadas 
por rateros que despojaban á los vecinos y aun los amena- 
zaban con la muerte si no entregaban fácilmente lo que les 
pedían; por vagos que "por quítame allá esas pajas"provo- 
caban pendencias con razón ó por antojo y en las quefigura- 

1. México á través de los Siglos. — Tomo II, pág. 876. 
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ban casi siempre ya algún jugador que salia perdido de un 
garito, ya algún beodo que se preciaba de valiente, ó ya al- 
gún celoso enamorado que en cada sombra y en cada esqui- 
na veía un rival temible. Entonces la ronda aparecía allá á 
lo lejos gritando: ¡téngase á la justicia!; pero los aceros ya 
babían chocado, brotando chispas, y la ronda recogía un ca- 
dáver, un herido ó un desplumado Y ni el Gobierno 

ni los vecinos daban paso á remediar aquel estado de cosas, 
y aunque aquellos siglos no fueron de las luces, muchísimo 
amor, en verdad, fué aquel á las tinieblas." (i) 

Así se hallaba la buena ciudad de México al finalizar el si- 
glo XVIII: llena de necesidades de tal manera urgentes, 
que bien podía pasar la de alumbrar las calles como de se- 
gundo orden, por no decir que como artículo de lujo. 

No hubo pues más luz, durante aquellos siglos del Go- 
bierno Colonial, que la muy escasa que se escapaba de las 
tiendas abiertas en las primeras horas de la noche, y la más 
débil aún que podían producir las pequeñas lámparas de 
aceite puestas en la fachada del tétrico edificio de la Inquisi- 
ción ó frente á alguna imagen. 

En las grandes festividades religiosas ó civiles (aquellas 
más numerosas que éstas), el Ayuntamiento hacía iluminar 
la Plaza Mayor, que de seguro no ha de haber parecido un 
ascua de oro, cuando la cantidad que votaba para ese objeto 
no excedía generalmente de cien pesos. Sin embargo, y 
por la eterna ley de los contrastes, aquello era un motivo de 
regocijo para el vecindario. 

Es digno de atención el hecho de que para cuando se pu- 
blicó el primer bando previniendo el establecimiento del 
alumbrado, va existía esta costumbre entre los vecinos de 
las calles de San Agustín y de Don Juan Manuel, debiéndo- 
se quizá, más que á un espíritu de iniciativa, á la idea de 

1. México Viejo.— Tomo I, pág. 200. 
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alejar la mala impresión que con fundamento ó sin él inspi- 
raban las relaciones fantásticas de los crímenes que se co- 
ineiieron en la sej:;imda de las mencionadas calles. 

Y no es menos curioso obser\'ar que cuando se hizo la úl- 
tima instalación del alumbrado eléctrico, por la casa Sie- 
mens& Halsko, á principios del año próximo pasado (1898), 
la calle de Don Juan Manuel, por una circunstancia muy es- 
l^eciaU careció durante varios meses de la lámpara que hoy 
existe frente á la de Ocampo, quedando de aquel modo 
con mucha menos luz que todas las contiguas á ella. ¡ Sin- 
pilar contraste respecto á lo que acontecía un siglo antes ! 

La idea de establecer el alimibrado público se debe á D. 
PevJro Cortés, hombre progresista que sometió al Virrey, 
Conde de Bucareli, en Diciembre de 1777, el proyecto de 
íV:4";;t:j»- la ciudad con luces producidas por gjuesas mechas 
r.o i\t!e ó do alvrodón, impregnadas de grasa ó de brea 
vvcrv-.av'cras torcidasX puestas en las esquinas de las calles. 
lVc\> después, y pv^r indicaciones de las autoridades 
restxvtivas, el mismo Sr, Cv^nés /\**-v^vi>k^> su idea, propo- 
ii:er,v*v^ e! usv^ vlc : .\\.\x* ^iV .vr.* ^tV.V i^uestas en faroles de vi- 
i:nA<, a J^Ñ varas de distancia, .vív^ .^f^.* r^A:^J en !a ciiuiad de 
\. ,\:.c, o x'.r.c socv,ra:v.O!'.:o s^vm.m :.*.:: /'.en como si se dijera 
;>e4:v.n 'a u'tiíiw c\:^rcsiv^n de* ar:e vle' adumbrado. 

Kn CÑ,\ ir,ivu;ñva prv^*.n:so D. tV.lrv^ Conés los medios 

,XvUvi\ulv\< *.\ira v;uo c*. .\> v,v,:a:r.;o:::v> :::cieni tal mejora, 

* » 

l"^ Ma:tas vio O^íao: tV,c 0^ S0i:v,r,vlo Virrey que se ocu- 
's^ o:*x ,;sv.í\',vv¿ v'O a>,ííV,Vv,Vvlv^. >o<v.:i > acreviita el Bando de 
o vio NvAíOív.Vvv vio I "Sí, ouNioAvlv^ 'v^r su orden. Se re- 
oxN'ívlxiu on osto vlvS"*,*,**,u*v,:o \\s ',^rxr\>r:tctor.e5 dadas con an- 
•oín^^ívIavI t\iia v;v,o \vi \e\n^Kv^ iv^r^^cun y n*Jintengan á sus 
o\.s^í*.vi^ úívvos vN^n v<^\\s vio s^'V fnrr.te a srrs casas, como 
\- ^.tvMv, \vx vlc \^^ OA^os vio IV:*. ';uv. Minuel v de San 
\ : Vxx;í*,\. ^ví^^^líOí^lv^svV< *vtrA c'V x::* ríoro de cuatro me- 
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ses; se exhorta á las autoridades y al público á que no se ex- 
cusen de concurrir á una mejora tan importante al servicio 
de Dios, del Rey y adorno de esta célebre ciudad; "y por 
último se prohibe se suba el precio de los materiales y obra de los 
faroles, para que todo se proporcione por lo que se regule justo 
en las circunstancias del día, á ñn de facilitar el uso de ese pro- 
yecto tan llano y expedito.'* 

Ese fué el primer paso serio dado por la autoridad, pero 
con pocos resultados prácticos á juzgar por lo siguiente 
que dice el Bando de 15 de Enero de 1787 : "y sin embargo 
de este buen ejemplo (el dado por los vecinos que pusieron 
luces frente á sus casas) y el de haberse sujetado á este gas- 
to la Real Hacienda en lo perteneciente al Real Palacio. Ca- 
sa de Moneda y demás oficinas de S. M., cuya piedad se ha 
dignado aprobarlo en Real Orden de lo de Febrero de 1786. 
quedaron otras muchas calles sin luz, por la insensibilidad 
de sus vecinos al beneficio público y al suyo particular, y 
obser\'^ándose igualmente que algunas de las primeras ó han 
vuelto á quedar sin luz ó se han minorado los faroles á causa 
de excusarse los vecinos unos con otros á continuar la con- 
tribución, y no siendo justo que se haya abusado de la be- 
nignidad con que se dejó al celo del vecindario el cumpli- 
miento de esta última providencia, sin imponerse ningún 
apremio, en el concepto de que les servirá de estímulo al 
servicio de Dios y la obligación de concurrir al bien común, 
excusándose de robos, muertes y torpezas á que animan las 
sombras de la noche, y facilitándose las seguridades de las 
casas, y la propia, y la comodidad de transitar con luz las 
calles; ha resuelto que en el término de ]xn mes se pongan 
los faroles en las calles que no los hay y se repongan en las 
demás los que falten y al que no lo hiciere lo apre- 
miarán á que lo ejecute, y en caso de resistencia le notifica- 
rán que defttro de cuatro dios se mude de cuartel como vecino 
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inútil y nocivo, y deje ¡a casa para que otro la ocupe útilmente; 
íleclarando que la iluminación deberá ser desde el toque de 
la oración hasta las doce de la noche y desde el segundo día 
después de la luna llena hasta el sexto del cuarto creciente." 

Esta disposición, en que la exigencia no excede al deseo- 
nociniiento del asunto, muestra el poco interés que se con- 
cedía al alumbrado, y cuan lejos estaba la ciudad de alcan- 
zar esa mejora. 

Sorprende ver que cuando el asunto había sido resuelto 
én Europa un siglo antes, renunciando á la idea de que los 
vecinos mantuviesen el alumbrado público, y llegándose á 
la conclusión de que á causa de los gastos que demandaba, 
y del cuidado que requería, era preciso darle homogeneidad 
para hacerlo menos costoso y más fácilmente manejable, 
los señores Virreyes y la Real Audiencia acudieran todavía 
al viejo y olvidado recurso, como si el problema fuera una 
novedad y á ellos les tocara hacer pruebas, buscando á cie- 
gas su resolución. 

El bando de 1787 produjo por todo resultado la instala- 
ción de unas cincuenta luces, que diseminadas en la exten- 
sión de la ciudad nada podían contra los peligros y triste si- 
tuación en que se hallaba. 

Felizmente para México, las cosas sufrieron un cambio 
radical dos años más tarde, en 1789, con la presencia del 
nuevo Virrey D. Juan Vicente de Güemes Pacheco de Pa- 
dilla, segundo Conde de Revillagigedo, quien por su consa- 
gración al trabajo, por su asombrosa actividad y sus gran- 
des dotes gubernativas, pudo dar nuevo y seguro rumbo á 
los negocios públicos, siendo la capital del \nrreynato objeto 
especial de sus cuidados. 

En el ramo de alumbrado se hizo sentir muy pronto la 
acción del hábil gobernante, pues no habían pasado tres me- 
ses de su llegada á México, cuando promovió lo necesario 
para que el Ayuntamiento, autorizado por la Junta Superior 
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(le Hacienda, pudiera gravar sus propios y rentas á fin de 
atender á las necesidades de la capital, figurando entre éstas 
el establecimiento del alumbrado público, para cuyo servicio 
y con entera exclusión de cualquiera otro destino entre- 
gó el Tribunal del Consulado á la Junta de Policía, en ca- 
lidad de préstamo, la suma de $20,000.00. 

Con estos recursos, que debían guardarse en una arca 
proinsta de tres llaves, se emprendieron los trabajos, prin- 
cipiando por una serie de experienciías encaminadas á la 
elección de las candilejas, faroles, postes, pies de gallo, etc., 
que una vez escogidos fueron contratados con el mejor pos- 
tor, en almoneda pública y previos los pregones de la ley, 
fincándose el remate en la cantidad de doce pesos por cada 
farol con candileja, y dieciséis pesos por cada pie de gallo. 

La instalación debía componerse de 1,128 faroles de vi- 
drio, provistos de lamparitas de hoja de lata y de una me- 
cha impregnada en aceite de nabo, usándose postes de 
madera ó pies de gallo de fierro, según que los faroles de- 
bieran corresponder á una plaza ó á una calle, en las que 
cada luz distaría de otra 50 varas. 

Esta instalación se valuó en la suma de $35,429, 6 to- 
mines y 6 granos. 

Todo esto se hizo con tanta actividad, que el día 3 de 
Abril de 1790, cuando hacía seis meses que Revillagigedo 
ocupaba su elevado puesto, pudo escribir de su puño y le- 
tra esta carta, que es la primera orden respecto al servicio 
de alumbrado en México : "Desde mañana4del corriente es- 
tarán alumbradas con los nuevos faroles las calles principa- 
les inmediatas al Coliseo al cuidado de un guarda mayor, 
un teniente y los correspondientes guarda-faroles; los 
cuales desde las once en adelante dirán la hora que es en 
alta voz, todos llevarán su nombramiento firmado por el 
Intendente Corregidor con expresión de las calles que 
cuidan, a fin de que siendo conocidos de las patrullas y 
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rondas, puedan darles auxilio en caso necesario. Todo lo 
que prevengo á \\ S. para que disponga que tenga por su 
parte el más exacto cumplimiento." 

El mismo \'irrey ordenaba al Intendente que organiza- 
ra el ser\-icio de alumbrado, y el día 7 del propio mes de 
Abril, esto es. cuatro días después de la inauguración de 
las primeras luces, apareció el primer Reglamento del ra- 
mo de alumbrado, en etque se señalaban los deberes que res- 
pecti\-amente tocaba cumplir al Guarda Mayor, al Tenien- 
te y á los guarda-faroles, empleados que debían ser al mis- 
mo tiempo guardas ó policías nocturnos con obligación de 
aprehender á los delincuentes y prestar en general auxilio 
á los vecinos. 

En Septiembre sig^uiente ardían ya en las calles de la ca- 
pital 1.079 lámparas de aceite, cifra que hace ver cuánto ha- 
bían cambiado las cosas en México, desde el momento en 
que los dos bandos de 1783 y 1787, sólo produjeron la ins- 
talación de unas cincuenta luces, al cabo de seis años, 
mientras que en 1790 habían bastado cinco meses para que 
se instalaran más de mil faroles. 

Pero no se limitó á esto la acti\*idad del Mrrey. sino que 
planteando con acierto el problema, hizo formar un pre- 
supuesto anual, basado en los datos ministrados por los 
pocos meses que se tenían de experiencia* en materia de 
alumbrado, y calculándolo ampliamente, se estudió la ma- 
nera de arbitrarse fondos para el sostenimiento del nue- 
vo servicio municipaL 

De todos estos trabajos da cabal idea el célebre bando 
de 2^3 de XoWembre de 1790, que vino á crear verdadera y 
sólidamente el servicio de alumbrado público. En él es- 
tán enumeradas las consideraciones que el Gobierno tuvo 
presentes para acordar qtic el aliunbrado quedase á cargo 
de la mobilísima cimdad. las investigaciones que se hicieron 
para establecer el presupuesto de ese ramo, las razones 
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que le impulsaron á fijar un impuesto de tres reales {37 y 
medio centavos) por cada carga de harina que se introdu- 
jera á la ciudad, con el objeto de cubrir los gastos del nue- 
vo ramo municipal, y por último, se dictan las disposiciones 
conducentes á la administración de fondos y dirección del 
servicio de alumbrado. 

El costo del alumbrado durante el primer año, se calcu- 
ló del modo siguiente : 

Asignación de un Guarda Mayor y un 

Teniente $ 2,000.00 

ídem de 93 guarda-faroles, á $15.00 
mensuales cada uno „ 16,740.00 

Importe de tres mil arrobas de aceite.,, 6,000.00 

Suma $24,740.00 

La instalación se contrató, como queda dicho, en la su- 
ma de $35,429, 6 tomines y 6 granos, y el impuesto debía 
producir, según las previsiones oficiales, considerando que 
se introducirían anualmente cien mil cargas de harina, 
$37,500.00, cantidad que cubría ampliamente el gasto 
anual de dicho servicio, así como lo necesario para la con- 
ser\'ación del material y amortización del capital invertido 
en la instalación. 

En estas condiciones, el alumbrado duraba de las ora- 
ciones de ¡a noche á las diez, y no se encendía las noches de 
luna. 

La zona iluminada era toda la parte de la ciudad com- 
prendida de puentes adentro, como entonces se decía, ó 
sea la zona limitada por los siguiente puntos: Puente del 
Clérigo, de la Misericordia, del Zacate, de la Maríscala, 
Parroquia del Salto del Agua, Puente de San Pablo, San 
Sebastián, Espalda del Carmen, Plaza de Tenexpa, hasta 
el punto de partida. Fuera de esa zona, se pusieron algu- 
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nos faroles por la línea de San Francisco hasta la Acorda- 
da, de la Maríscala á San Fernando, de Santo Domingo 
á Peralvillo, del Rastro á San Antonio, en toda la calle de 
Victoria^ hasta el Paseo Nuevo, y uno ó dos faroles en la 
garita de la Piedad. Total, 200 calles sobre poco más ó 
menos. 

El año de 1790 fué, pues, venturoso para la capital de 
México, y señala el nacimiento de un servicio importante, 
como lo es el del alumbrado público, y el principio de una 
serie de mejoras materiales de primera importancia, como 
lo son el aseo y pavimentación de las calles, construcción 
de banquetas, etc., etc. 

La ciudad de México, agradecida á tan ilustre gober- 
nante, ha dado el nombre de Revillagigedo á una de sus 
más hermosas calles. Mas cuando la experiencia y el co- 
nocimiento de los asuntos públicos revelan á cada paso 
que el camino del gobernante es una serie de escabrosida- 
des, y cuando se reflexiona en qué tiempos y en qué cir- 
cunstancias desplegaba Revillagigedo su actividad y sus ta- 
lentos, su obra adquiere proporciones colosales y despierta 
el deseo de que la ciudad le consagre un monumento. 

La instalación del alumbrado fué motivo de juiciosos 
elogios de parte del público, como lo revela una publica- 
ción de aquella época, "La Gaceta de México," que en el 
número correspondiente al martes 2 de Agosto de 1791, 
reproduce la carta que un vecino de esta ciudad dirige al 
**Diario de Madrid," haciendo notar el buen estado del. 
servicio de policía y de alumbrado, en los siguientes tér- 
minos: "No menos debe contarse entre las que ofrecen 
mayor seguridad y comodidad á sus moradores, óon los 
guardas faroleros, establecidos un año hace. Estos mi- 
nistros públicos se mantienen desde que se encienden los 
faroles en noches obscuras, y desde la retreta en las de lu- 
na . ..." y termina diciendo : "Si á este fin quisi^ 
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un Reglamento, se lo remitiré; en el concepto de que só- 
lo he conspirado á dar una ligera idea del diverso estado 
en que á esfuerzos de la infatigable actividad, prudencia 
y discreción del que gobierna estos reinos, se halla en el 
día esta hermosa y opulenta ciudad, capaz de que sirva de 
prueba y ejemplo para otras el establecimiento de su sóli- 
da aunque naciente policía/* 

Y en el número correspondiente al i6 de Agosto del 
mismo año de 1791 del citado periódico, se halla una inte- 
resante carta dirigida por un vecino de esta ciudad á otro 
de Puebla, que criticaba el servicio de alumbrado. De esa 
carta tomamos el párrafo siguiente: "No hay duda 
que si se duplicaran los faroles sería mejor la iluminación, 
y si después de hecha esta diligencia se volviera á repetir 
todavía, estaría mucho más clara la ciudad; pero sería ne- 
cesario duplicar ó cuadruplicar el costo de los faroles, acei- 
te, guardas faroleros, que ha sido y es tan considerable, 
sin contar aún los barrios en que se irá completando se- 
gún haya fondos. Cuando no se hace la cuenta con éstos, 
pronto se acaban los establecimientos, y esto sucede siem- 
pre que se ponen sobre un pie de lujo y ostentación los ob- 
jetos en que se debe mirar principalmente la utilidad y se- 
g^iridad pública. Esta se logra ya con el número de guar- 
das y faroles de la iluminación de México, y los que la ha- 
llan defectuosa no habrán visto otra mejor en Europa ni ha- 
brán meditado bastante el riesgo que hay de echar á per- 
der lo bueno por querer mejorarlo.*' 

Este conjunto de circunstancias, formado por la inter- 
vención inteligente y juiciosa de la autoridad para crear 
un servicio público sobre una base sólida, la actividad y 
cuidado con que se hicieron los trabajos de su instalación, 
y la buena acogida que de parte del público tuvo esa mojo- 
ra, permite comparar el movimiento que á ese respecto se 
produjo en México el año de 1790, con el que un siglo an- 
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tes se verificó en París á iniciativa de M. La Reynie, bajo 
el reinado de Luis XIV. 

Por lo que hace al sistema empleado, que era el de lám- 
paras de aceite, el alumbrado de México correspondía no 
al de M. La Reynie, sino más bien al adoptado un siglo 
después por M. Sartine, lo que quiere decir que sin llegar 
á la altura de París, que contaba con lámparas de reverbe- 
ro, tampoco se estaba muy lejos de los adelantos de esa 
ciudad por lo que respecta al sistema adoptado para pro- 
ducir luz. 

Por lo demás, ni el alumbrado de París con todo y sus 
reverberos, ni el de México, con sus simples lamparillas de 
aceite, satisfacían su objeto, siendo como eran aquellas lu- 
ces tan débiles y sucias, como por estar expuestas á toda 
suerte de accidentes é interrupciones; pero constituían el 
producto industrial y comercial de la época, y en tal con- 
cepto no pueden menos de acreditar á las autoridades que 
se decidieron á adoptarlas. 

Establecido el alumbrado en México, fué mejorando 
poco á poco con el curso de los años, ya por el aumento de 
luces y de los empleados que debían cuidarlas, ya por la 
duración del servicio que en un principio era muy corta. 
Así, pues, en 1799, hace precisamente un siglo, la capi- 
tal contaba apenas con 1,166 luces, cuyo número compa- 
rado con el que formaron las luces instaladas al inaugurar- 
se el alumbrado en 1791, acusa un aumento de 87, que 
puede revelar dos cosas: ó que la primera instalación fué 
amplia y bastó para cubrir las necesidades de su época y 
las de un futuro de nueve años, ó bien, y esto es más pro- 
bable, que las autoridades que sucedieron á las fundado- 
ras del alumbrado no tuvieron recursos ó carecieron de 
voluntad para impulsarlo, pues no es creíble que en nueve 
años la ciudad adquiriera tan poco desarrollo como indi- 
ca el aumento de luces en ese periodo. 
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No hay ningún dato que permita apreciar con exacti- 
tud la cantidad de luz que producían aquellas lámparas de 
aceite; pero dada su forma y dimensiones es probable que 
produjeran, á lo sumo, una luz equivalente á la bujía Hef- 
ner. Suponiendo, sin embargo, que fuera mucho mayor 
(igual, por ejemplo, i .72 bujías de este tipo), resulta que 
la intensidad total del alumbrado de México, equivalía á 
la de una sola de las lámparas que hoy alumbran los cru- 
ceros de nuestras calles, y de las que hay actualmente 499; 
sin contar con las 377 de 1,200 bujías, y las 99 lámparas 
incandescentes de 50 bujías. Vemos, pues, que hace un 
siglo la ciudad disponía á lo sumo de 2,000 bujías, y hoy 
cuenta con 1.455,350, cantidad que unida al alumbrado 
que los edificios públicos y particulares tienen en el exte- 
rior, forma un total de 1.600,000 bujías. 

Estas cifras dan una medida aproximada de las necesi- 
dades del hombre de fines del siglo XVIII, al lado de las 
que se experimentan en nuestros días, pues en tanto que 
un habitante de México en los tiempos de Revillagigedo, 
disponía de una cantidad de luz equivalente á la centésima 
parte de una bujía Hefner, nosotros, casi sin darnos cuen- 
ta de lo que debemos al progreso, disfrutamos cada uno 
de una luz igual á la de 4.29 bujías Hefner. O de otro mo- 
do: nosotros gastamos 429 veces más luz que nuestros 
abuelos. 

Durante los primeros años del servicio de alumbrado* 
el Ayuntamiento compró el aceite, pero deseando hacer 
economías tuvo la idea de que se elaborara por su cuenta, á 
cuyo efecto rentó y después compró un molino que había 
establecido en la calle del Puente de Monzón. La expe- 
riencia mostró que no se lograba el fin propuesto, y enton- 
ces, esto es, por el año de 1805, decidió volver á comprar 
el combustible, y para ello se convocó á un remate. 

En 1807 se empleó otro medio, contratándose ya no la 

4 



50 

compra de combustible y útiles, sino todo el servicio de 
alumbrado. Ese medio produjo muy malos resultados, y 
dos años más tarde fué preciso abandonarlo, volviendo la 
ciudad á administrar el alumbrado por su cuenta, con lo 
que se evitaban abusos pero no se lograba una mejora po- 
sitiva. 

La ciudad requería mayor número de luces, y la falta de 
éstas, unida á la mala calidad de las que había, daba por re- 
sultado un descontento general. 

En este estado se hallaba el ramo de alumbrado cuan- 
do nuestro país consumó su independencia, y así se man- 
tuvo durante muchos años, pues aunque en 1830 recibió el 
Ayuntamiento las proposiciones suscritas por D. Vicente 
Rocafuerte para establecer el alumbrado de gas, y les dio una 
acogida favorable, llegando hasta concertar las bases de 
un contrato, nada pudo lograrse porque el Sr. Rocafuer- 
te abandonó su intento, que pareció ser más bien un sue- 
ño suyo, que el resultado de un estudio. 

En Noviembre de 1834 el Gobernador del Distrito acor- 
dó que el alumbrado se hiciera por contrata, y para ello se 
convocó á remate, quedando como concesionario D. José 
María Barrera, seg^n las bases que al efecto se fijaron en 
una escritura otorgada en Diciembre del mismo año. 

Entonces surgió un verdadero conflicto entre el Ayun- 
tamiento que reclamaba el derecho de entenderse con el 
ramo de alumbrado, como lo había hecho desde 1790, y 
el Gobierno del Distrito, que á su vez se fundaba en las fa- 
cultades que le concedía el Reglamento de la Ley de 28 
de Marzo de 1826, expedido por el Presidente de la Repú- 
blica. Pasó el asunto al Gobierno General, que concedió 
la razón al del Distrito, y llegó al fin á los tribunales. La 
Suprema Corte de Justicia resolvió el caso, y acatando 
su fallo, el Ayuntamiento hizo entrega del alumbrado al 
contratista, en Noviembre de 1835. 
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Había entonces 1,512 lámparas, de las que 164 alumbra- 
ban toda la noche en los Portales y Palacio Municipal, y 
las restantes se apagaban en las noches de luna. 

Según un dictamen de la Comisión de alumbrado, es- 
crito en Agosto de 1840, el contratista prestó muy mal 
servicio, y por eso, al fenecer su contrato en Noviembre 
del mismo año, volvió el ramo de alumbrado á quedar en 
poder del Ayuntamiento con el material correspondiente. 

Se inició entonces un movimiento de carácter distinto 
en el ramo de alumbrado. La proposición del Sr. Roca- 
fuerte, en 1830, fué el principio de una serie de proyectos 
encaminados á introducir reformas, más ó menos bien 
pensadas, pero desgraciadamente poco formales, dada la 
insolvencia de la mayor parte de los peticionarios. 

En el Capítulo III se hará referencia á los proyectos para 
el establecimiento del alumbrado de gas, que por más de 
treinta años ocuparon la atención de nuestras autoridades 
y del público, interesados justamente en la realización de 
tal mejora. 

Una vez vuelto á poder del Ayuntamiento el ramo de 
alumbrado, mediante la entrega que hizo el contratista D. 
J. M. Barrera, continuó el servicio por administración, no- 
tándose desde luego un cambio favorable. 

En Abril de 1842 D. Benjamín Brunded, dueño de un 
privilegio, ocurrió haciendo proposiciones para alumbrar 
la ciudad por medio de un fluido líquido. Formulado su 
proyecto, no volvió á presentarse. 

En Noviembre del mismo año el Sr. J. P. Barrera, pro- 
visto de otra patente de invención, ofreció un alumbrado 
de hidrógeno líquido, pero tampoco formalizó sus proposi- 
ciones. 

A fines de 1848, se propuso el empleo de otro combus- 
tible, que llamaban gas ó líquido de trementina, y el de la> 
lámparas especiales para usarlo. Hechas algunas e\pe- 
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riendas con buenos resultados, las Comisiones de Hacien- 
da y Alumbrado formularon un contrato el 22 de Mayo del 
mismo año, con los autores del proyecto, que fueron los 
Sres. Green, Baggally y Arbeu, pactándose en él la com- 
pra de 500 lámparas construidas según el modelo de que 
era autor y tenía privilegio el Sr. Baggally, y cuyas lámpa- 
ras debían pagarse á razón de $1 . 75 cada una. Si se lle- 
gaba á tomar mayor número de lámparas el precio se re- 
ducía á $1.25. El Ayuntamiento se obligaba á comprar 
125 cuartillos diarios del combustible mencionado, á ra- 
zón de uno y medio reales ($0. 18) por cuartillo, y en cam- 
bio los contratistas debían enseñar el manejo de las lám- 
paras y vigilar la operación de encendida durante el pri- 
mer mes de servicio, dando á conocer más tarde, como lo 
hicieron por medio de una descripción minuciosa, el pro- 
cedimiento para la elaboración del líquido combustible, 
que no era otro sino el llamado en el comercio esencia de 
trementina. 

El contrato debía durar cinco años, durante los cuales 
podía el Ayuntamiento darlo por concluido, siempre que 
fuera para obtener un alumbrado más intenso á un precio 
inferior ó cuando menos igual al que se concertaba. 

Aprobado ese contrato por el Gobierno del Distrito, á 
fines de 1849, quedaron instaladas y en servicio 450 lám- 
paras de trementina, substituyendo á otras tantas de acei- 
te, que por su inferioridad se destinaron desde entonces á 
las calles menos céntricas, de las que más tarde debían 
ser retiradas. 

Este fué el primer cambio verificado en el sistema de 
alumbrado, y con él comenzó la desaparición de las lám- 
paras de aceite, que durante sesenta años reinaron en la ciu- 
dad de México. 
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Lfa adopción del alumbrado de trementina signiñcaba 
una mejora positiva y asi lo reconocieron las comisiones 
del Aj-untamiento tan pronto como se hicieron las prime- 
ras experiencias : se tenia una luz más limpia, más blanca 
y más intensa que la producida por las lámparas de acei- 
te, sobre las que ofrecia, además, la ventaja de no estar 
tan expuesta á extinguirse, con lo que se hacían menos 
urgentes los cuidados para conservarla: pero como la no- 
vedad resultaba demasiado costosa, sólo se usó la tremen- 
tina en la Plaza Principal y en las calles más céntricas. Al 
año sigfuiente surgieron dificultades de otra clase para la 
Corporación Municipal: los contratistas de la trementina 
declararon qqe les era imposible proporcionar ese produc- 
to, en razón á que los indígenas que extraían la brea (ma- 
teria prima para la elaboración de aquel) no bajaban á la 
ciudad, por temor á la epidemia del cólera, que en ese tiem- 
po hacía estragos en una gran parte de la República. Se 
consideró eso como una causa de fuerza mayor, y enton- 
ces fué preciso recurrir de nuevo al aceite, si bien por una 
temporada corta. 

La ciudad tenía entonces i ,623 luces. 

Aprovechando la interrupción sobrevenida en el servi- 
cio de la trementina, los Sres. D. Manuel Zavalza y D. Ma- 
nuel Rosas y Landa solicitaron encargarse del alumbrado 
empleando ese mismo combustible, cosa que el Ayunta- 
miento no pudo aceptar, respetando su contrato anterior, 
que estaba vigente. 

En Diciembre del mismo año, D. Felipe Orellana hizo 
igual propuesta, pidiendo en cambio del servicio de alum- 
brado la suma de $52,000.00 anuales; pocos días después 
de presentado ese proyecto lo retiró su mismo autor. 

En el mismo mes de Diciembre, D. Manuel Beltrán 
ofreció servir el alumbrado por medio de una lámpara que 
igualaba en sus resultados á la de Baggally, pero con me- 
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nos costo, dado el precio en que se calculaban las compos- 
turas de éstas. Es probable que Beltrán llegara tarde, 
porque un mes después, en Enero de 1851, se celebró un 
contrato con D. Pedro Green para cambiar todas las lám- 
paras de aceite por aparatos de trementina según el mode- 
lo del mismo Baggally, cuyo invento quedaría á favor del 
'Municipio, mediante el pago de $200.00. No llegó á te- 
ner efecto este contrato porque el Gobierno del Distrito 
le negó su aprobación. 

De un interesante informe que dio al Ayuntamiento el 
Jefe del Alumbrado público, D. Manuel Rojo, resulta que 
en 1853 la capital contaba con 1,635 faroles; 475 lámparas 
de trementina y 1,160 de aceite. De las primeras habia 50 
en los Portales y en el Palacio Municipal, donde alumbraban 
toda la noche. En la Plaza de San Juan de Dios había una 
lámpara doble que consumía dos libras de aceite, y en la 
Pla?a de San Fernando existía otra lámpara de igual consu- 
mo. Estos eran en aquel tiempo los más poderosos focos 
de luz. Cada lámpara de aceite consumía tres onzas en 
las noches de verano y tres y media onzas en las de invier- 
no; las lámparas de trementina, respectivamente, cuatro y 
media y cinco onzas, siendo tres granos el costo diario de 
una luz de aceite, y seis granos el de cada luz de trementi- 
na. Las mechas para todo el servicio importaban mensual- 
mente$75 . 50, y la partida asignada á reposición de material 
era de $100.00. El servicio estaba á cargo de tres jefes, 
con sueldo de $800.00 anuales los dos primeros, y de 
$400.00 el último; diez cabos con sueldo de $30.00 al 
mes y 120 guardas que ganaban $15.00 mensuales. Cada 
guarda tenía á su cargo un ramo ó grupo de catorce fa- 
roles. 

En el mes de Junio de ese año de 1853, propuso D. Juan 
J. Molina alumbrar la ciudad por medio de unas lámparas 
especialcSyZ\iment2id^s con un nuevo combustible llamado cam- 
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pliine. Pero el Ayuntamiento no aprobó la idea ni las propo- 
siciones que en Septiembre siguiente hizo el mismo Sr. Mo- 
lina para contratar el servicio ya existente de luces de tre- 
mentina. 

En los dos años siguientes el Ayuntamiento introdujo 
acertadas reformas en la Administración del ramo de alum- 
brado, que produjeron buenas economías. 

De este modo pudo en 1855 completar un mil lámparas 
de trementina, ampliar la zona iluminada llevando á las ca- 
lles donde aún no había luz las lámparas de aceite que resul- 
taron sobrantes, y contratar con el Sr. Bardet la construc- 
ción de cuarenta columnas de fierro, con sus respectivas fa- 
rolas, en la cantidad de $6,088.00 para hermosear la Pla- 
za de Armas donde hasta entonces habían existido los pri- 
mitivos postes de madera y fierro. 

Las mejoras continuaron poco á poco, de modo que en 
1863 '^ ciudad disponía de : 

1,203 lámparas de aceite, que importa- 
1)an al mes $ 842.10 

377 aparatos de trementina modelo Bag- 
gally „ 650.32 

334 lámparas de Green „ 404.97 



Lo que hace un total de 1,914 luces, cu- 
yo costo mensual era de $ 1,897.39 



El servicio estaba á cargo de un primer 
Jefe, con sueldo mensual de 

ídem segundo ídem 

Dos escribientes ídem ídem $25.00 ca- 
da uno 

Doce cabos ídem ídem á $30.00 cada 
uno 

128 guardas ídem ídem á $16.00 cada 
uno 



74-66 
50.00 

, 50.00 

, 360.00 

, 2,048 . 00 



Suma. . . $2,582.66 
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Cantidad que unida á la anterior, produce la de. . . . 
§4,480.05 mensuales como importe total del ramo de alum- 
brado. 

Guardaban las cosas este estado cuando la Regencia dis- 
puso sacar á remate el servicio de alumbrado, y se hizo car- 
go de él, en Febrero de 1864, D.Adrián Souverville. Mas co- 
mo en virtud de ese Contrato los encargados de servir el 
alumbrado dejaban de tener el carácter de policías, se sus- 
citaron varias dificultades, y el Sr. Souverville pidió la res- 
cisión dos días después de haberse hecho cargo del servicio. 
La Regencia acordó que mientras se resolvía el asunto se 
hiciera el servicio por administración, y entonces se distin- 
guió por sus acertadas disposiciones el Regador D. Joaquín 
Ortiz Cervantes, á quien el Ayuntamiento dio un voto de 
gracias en Diciembre del mismo año. 

En 1866 se hizo un ligero cambio en la instalación, su- 
primiéndose los pies de gallo en algunas calles céntricas, y 
poniendo los faroles correspondientes en el centro de las 
calles sostenidos por tiradillos de alambre. 

Tocaba al Gobierno de la República, instalado nueva- 
mente en su Palacio Nacional, realizar una mejora de verda- 
dera importancia, como fué el establecimiento del alumbra- 
do de gas, cuyas primeras luces aparecieron, con satisfac- 
ción unánime, en el mes de Septiembre de 1869, en las calles 
de Plateros v San Francisco. 

Las luces de gas desalojaron del centro de la ciudad á las 
de trementina, que 19 años antes habían substituido á las de 
aceite. Así se marca el segundo cambio verificado en el 
servicio de alumbrado público : la trementina no llegó á al- 
canzar ni la tercia parte del tiempo de duración del aceite. 

Al instalarse el gas, la ciudad tuvo, pues, tres clases de 
luz. El gas, que se extendía ocupando el lugar de la tre- 
mentina ; ésta, que invadía la zona que ocupaba d aceite, y 
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el aceite que aun tenia útil aplicación en lugares apartados, 
á causa de su reducido precio. 

En 1869 contrataron con el Ayuntamiento, D. Perfecto 
Aguirre la entrega de la trementina y D. Atanasio Villa- 
nueva la del aceite. 

En Diciembre de 1876 pretendió el Sr. Aguirre que su 
contrato quedara insubsistente, pero el Ayuntamiento se 
negó á acordarlo. 

Por decreto de 23 de Marzo de 1878 se relevó á los guar- 
da faroles de las obligaciones que habían tenido como poli- 
cías nocturnos, y desde entonces se cambió la organización 
de ese cuerpo, dándosele el nombre de Compañía de Encen- 
dedores. Formábase ésta del personal siguiente : 

Un comandante, con sueldo mensual de.$ 141 .00 

Cuatro jefes, ídem ídem ídem de $60.00.,, 240.00 

Un escribiente, ídem ídem ídem $25.00.,, 25.00 

Un cabo de reserva, ídem ídem ídem. .„ 37.00 

Un cabo de cuartel, ídem ídem ídem . .„ 30.00 

61 encendedores, á $0 . 75 diarios cada uno.,, i ,372 . 50 

2 ídem de cárceles, con igual sueldo. .„ 45.00 



Suma $ 1,890.50 

Este personal tenía á su cargo, en aquel año, 1,406 luces, 
siendo 210 de aceite y i, 196 de trementina. 

A principios de 1881 el alumbrado de la ciudad se compo- 
nía de 2,090 luces de gas, 1,041 lámparas de trementina, 
y 22 de aceite. Total: 3,153 luces. 

Cumplidos los contratos celebrados en 1869, el Ayunta- 
miento acordó sacar á remate el servicio de alumbrado de 
aceite y trementina, y en 16 de Agosto de 1881, habiendo 
hecho posturas los Sres. Julio A. Shilton, J. M. Garfias, Ata- 
nasio Villanueva y los Sres. Aguirre Hermanos, se adjudicó 
á estos últimos. El Contrato de los Sres. Aguirre Herma- 
noSy se refiere á 1,500 luces de trementina, y señala la can- 
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tidad de $0.0139 (un centavo treinta y nueve diez milési- 
mos) como precio de cada luz durante una hora. Las lu- 
ces debían tener una intensidad equivalente á la de diez bu- 
jías de la marca"L'Etoile/'y la duración del Contrato era de 
tres años. 

El Ayuntamiento ponía á disposición de los Sres. Agui- 
rre todos los útiles del alumbrado y los contratistas se 
obligaban á conservarlos en buen estado de uso. 

Con este Contrato debían quedar definitivamente supri- 
midas las pocas lámparas de aceite que aún quedaban en 
las calles lejanas, pero la substitución se hizo muy lenta- 
mente y todavía se mantuvieron esas luces durante algunos 
años, como se verá después. 

En Septiembre del mismo año de 1881, creó el Ayunta- 
miento la "Inspección del Alumbrado Público," encar- 
gada según el Reglamento aprobado al efecto, de cuidar del 
exacto cumplimiento de las estipulaciones contenidas en los 
contratos v de otras atenciones del servicio de alumbrado. 
Esta oficina quedó constituida en la siguiente forma : 

Un primer inspector, con sueldo anual 

de $ 1,200.00 

Un segundo inspector, ídem ídem ídem . ,, 720 . 00 

Un tercer inspector, ídem ídem ídem .„ 720.00 

Un escribiente, ídem ídem ídem. . .„ 360.00 

Gastos de oficio „ 60.00 



Suma. . . .$ 3,060.00 

En 1 881 contaba la ciudad con 40 focos de luz eléctrica, 
que señalaban el tercero y último cambio realizado en los 
sistemas de alumbrado de la capital. Entonces se repitieron 
los acontecimientos: el gas cedió el paso á la luz eléctrica 
como la trementina lo cedió al gas, y como el aceite lo ce- 
dió á la trementina. 
• El gas se usó aún por muchos años, pero desde entonces 
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comenzó á perder terreno; duró relativamente poco tiempo : 
tle 1869 á 1898, esto es, 29 años. 

Desde el año de 1881 hasta el de 1890, la ciudad de Méxi- 
co ofreció un espectáculo verdaderamente interesante, con 
sus cuatro sistemas de alumbrado que caracterizan otras 
tantas épocas diferentes : la lámpara de aceite al lado del ar- 
co voltaico; la trementina y el gas entre esos dos extremos. 
Al dar un paseo del centro á extramuros se hojeaba la histo- 
ria del alumbrado. 

El servicio contratado con los Sres. Aguirre mejoró bas- 
tante en 1886, debido á la adopción de una lámpara alimen- 
tada por un combustible hasta entonces desconocido en 
nuestro alumbrado, la solarina. Las ventajas que ofrecía 
ese cambio eran, por una parte, tener una luz más blanca 
á intensidades iguales que con los aparatos de trementina, 
y por otra poder encender con más facilidad el alumbrado, 
pues la nueva lámpara exigía menos tiempo que la de tre- 
mentina para comenzar á producir la luz. Esta era una ven- 
taja muy apreciable tratándose del servicio público, porque 
el Ayuntamiento señalaba un plazo corto para encender to- 
do el alumbrado é imponía multas cuando el contratista 
no cumplía con esta obligación. 

Una comparación entre el alumbrado que había en 1886 
y en 1890 respectivamente, hará ver el sentido en que se 
verificaba el movimiento y la importancia que tuvo. 



1886. 

1 16 lámparas eléctricas de 
2,ooo bujías. 
1,273 luces de gas. 
860 „ de trementína. 
500 ,, de solarina. 
183 .. de aceite. 



xSgo. 

298 focos eléctricos de 2,000 
bujías. 

135 focos eléctricos de 1,200 
bujías. 

408 luces de gas hidrógeno. 

461 lámparas de trementina, 
'y 1 69 » i> solarina. 
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En el cuadro relativo á 1890 no figura ya el alumbrado 
de aceite, y es que éste quedó completamente suprimido el 
día 4 de Marzo. Así, pues, el aceite se tisó en México du- 
rante un siglo. 

Los Sres. M. Prieto y F. Díaz de León, hicieron pro- 
puestas para servir el alumbrado de trementina, pero és- 
te continuó rigiéndose por el Contrato concertado con los 
Sres. Aguirre. 

En 1893 se presentó D. Genaro Vergara proponiendo 
alumbrar mediante unas lámparas alimentadas con petróleo, 
de que él mismo era inventor, la parte de la ciudad que lo 
estaba por trementina. Se hicieron algunas experiencias 
y se trató el asunto en términos generales, estimándose en 
$0.0147 el precio de cada luz por hora; pero no se llegó á 
formalizar contrato, porque iniciada esa competencia entre 
el nuevo empresario y el Sr. Aguirre, el Ayuntamiento re- 
cibió el provecho de una rebaja sobre el precio que estaba 
pagando á este último, y con él concertó un nuevo arreglo. 

El Contrato de los Sres. Aguirre Hermanos, fechado en 
1 88 1, terminó en 1884; P^ro de hecho duró hasta Marzo 
de 1896, pues el servicio siguió haciéndose en las mismas 
condiciones por parte de ambos contratantes, que sin las 
formalidades de un nuevo contrato convinieron en 1893 
en modificar el precio del alumbrado, disminuyéndolo, se- 
gún acaba de decirse y como consecuencia de la competen- 
cia á que dio lugar el Sr. Vergara con su proposición. Es- 
tando así las cosas, el Ayuntamiento quiso dar más estabi- 
lidad al servicio, á la vez que reducir el precio de las luces, 
y logró ambas cosas celebrando un Contrato que aprobó 
el Gobierno del Distrito, y surtió sus efectos desde el 8 de 
Marzo de 1896. Este Contrato se refería á 1,514 luces de 
trementina y nafta, de 10 bujías de intensidad, que debían 
alumbrar durante 2,950 horas en el año, é importaban. . . 
$54,000.00. Si el Ayuntamiento pedia más luces debía 
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pagarlas á razón de $2 . 50 mensuales, y si suprímia algunas 
tendría que abonar al Sr. Aguírre un peso por cada una. 
El Contrato debía durar tres años. 

En Diciembre del mismo año de 1893 se aumentaron, 
en los términos del Contrato, 80 luces que se repartieron 
en las colonias de San Rafael y Morelos, que hasta enton- 
ces habían permanecido á obscuras y reclamaban con jus- 
ticia esa mejora. 

El Contrato terminó, pues, en 8 de Marzo del presente 
año (1899), pero como aún no estaba concluida para esa 
fecha la segunda instalación de luz eléctrica, que debía 
abarcar toda la parte de la ciudad que hasta entonces te- 
nía alumbrado de tremetina, el Ayuntamieto celebró un 
tercero y último Contrato con D. Ignacio Aguirre, prorro- 
gando el anterior por los días que fuera necesario hasta que 
comenzara el servicio eléctrico. En esa virtud, las luces de 
trementina continuaron alumbrando hasta la noche del 24 
del mismo mes de Marzo, pues ya el 25 lo hizo la Compa- 
ñía Mexicana de Electricidad. 

El material destinado al servicio de la trementina, que 
antes había servido para el aceite, pertenecía en su mayor 
parte á la ciudad, y á fin de recogerlo del modo más fácil 
y seguro se convino en que el Sr. Aguirre debía retirarlo 
de las calles, mediante el pago de una corta suma, y lo con- 
servaría en su poder y bajo su responsabilidad á disposi- 
ción del Ayuntamiento, en un local cuya renta paga este 
último. 

El Sr. Aguirre se dio prisa para recoger todos los objetos 
que constituían su instalación, y así fué cómo el día 25 de 
Marzo de 1899, desaparecieron como por encanto los faroles 
que guardando primero las lámparas de aceite y después 
las de trementina, habían permanecido en nuestras calles 
durante 109 años. La trementina se usó, pues, como alum- 
brado público durante medio siglo. 
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Quedaban aún, como último vestigio y cual reliquia his- 
tórica, 20 faroles con sus lámparas de trementina, en el 
pintoresco pueblo de Santa Anita, contratadas el mismo 
día 25 de Marzo, con el último comandante de la Com- 
pañía de Encendedores, D. Luis Flores Merino. 

Pero la nueva ley de división municipal separa el mencio- 
nado pueblo del Municipio de la Capital, agregándolo al 
de Ixtacalco, y en tal virtud desapareció ya por completo 
el alumbrado de trementina, cediendo el paso al de elec- 
tricidad. 



CAPITULO III. 

El Alumbrado en México. 

gas: 1830-1898. 

Primeros proyectos de Contrato. — En el Capítulo II 
se han indicado, aunque muy brevemente, cuáles fueron 
los trabajos que condujeron al descubrimiento del gas de 
alumbrado, cuándo se hicieron las primeras aplicaciones 
de éste y en dónde existen los principales centroá de ])ro- 
(lucción y de consumo. La importancia de ese producto, 
enorme en otro tiempo, se ha reducido considerablemen- 
te de veinte años á esta parte, á medida que la electricidad 
se va aplicando bajo las más variadas formas. 

También se explicó en el capítulo citado, que la substi- 
tución del gas por la luz eléctrica se ha hecho no sólo en el 
uso privado, sino también y muy especialmente en el alum- 
brado de las vías públicas, á pesar de los grandes intereses 
creados y de los compromisos que ligaban á casi todas las 
ciudades' con las compañías del gas, no habiendo más ex- 
cepción notable á este respecto que la ciudad de Londres, 
donde la electricidad no ha llegado á ocupar lugar en el 
alumbrado público, ya sea en virtud de las razones ligera- 
mente apuntadas antes, ya sea porque entre los ingleses no 
se subordinan las ideas de ornato y conveniencia pública á 
las razones de economía. A propósito de su alumbrado, las 
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autoridades de Londres parecen decir que lo mejor es 
enemigo de lo bueno. 

En México se habló del alumbrado de gas, por primera 
vez, en las esferas oficiales, el año de 1830, cuando D. Vi- 
cente Rocafuerte inició al Ayuntamiento la aceptación de 
tal mejora. La iniciativa se resiente, como era natural, de 
falta de datos, bien escasos aún en aquella época en que 
comenzaba á conocerse el gas como producto industrial, 
y por eso más que un proyecto de negocio, el ocur- 
so del Sr. Rocafuerte parece una disertación científica, ins- 
pirada por el patriótico deseo de ver crearse en la Repúbli- 
ca no sólo la industria del gas sino otras muchas que el pe- 
ticionario consideraba en relación con ésta. 

La ciudad se hallaba entonces más que nunca disgustada 
con el servicio que prestaba el contratista del alumbrado de 
aceite, y en tales circunstancias la iniciativa de que se trata 
despertó interés, que las autoridades demostraron tomándo- 
la en cuenta y disponiéndose á formular un contrato. Pero 
el Sr. Rocafuerte comprendió sin duda que aquello había 
sido un sueño, porque no volvió á ocuparse del asunto. 

Durante los quince años siguientes al de 1830, en que 
se inició la creación del alumbrado de gas, hemos visto 
desfilar una serie de proyectos encaminados á mejorar el 
de aceite, y en 1846 apareció la segunda solicitud relativa 
al gas. En esta vez se daba muestra de conocer el asunto, 
por el autor del proyecto, D. Francisco Arbeu. 

La iniciativa se refiere á iluminar el cuadro central de la 
ciudad comprendido entre las líneas que forman las calles 
de la Acordada al Palacio Nacional, de San Andrés á las Es- 
calerillas, del Seminario al Portal de las Flores, y de éste 
al Callejón de Dolores. 

El contratista se obligaba á establecer en el término de 
un año cuatro gasómetros de 12,000 pies de capacidad ca- 
da uno de ellos, así como las cañerías, quemadores, etc.. 



etc.; y el Ayuntamiento debía proporcionarle en cambio 
$r4,ooo.oo (catorce mil pesos) en mensualidades adelan- 
tadas, durante doce afws, más el au.\i1io de cincuenta pre- 
sidiarios con la tropa necesaria para su custodia, por todo 
ti tiempo que exigieran las obras de primera instalación. 
Transcurridos los doce años, la planta con todas sus de- 
pendencias pasaría á ser de la propiedad del Municipio. 
El Sr, Arbeu sugirió la idea de que el Ayuntamiento otor- 
gara entonces mercedes de tus como concedía las de agua, 
por cuyo medio, y según los cálculos de dicho señor, la ciu- 
lad ohtendria una renta anual de más de cuarenta y cinco 
mil pesos. 

Tomando en consideración tales ideas, se hizo un estu- 
dio del asunto, y á fines del año siguiente el Gobierno De- 
partamental reglamentó un acuerdo de la Asamblea á fin de 
que pudieran entregarse á la empresa de gas hidrógeno que 
of^nizara el Sr. Arbeu $200,000.00 en mensualidades de 
Slo,0oó.oo. siendo obligación de la misma empresa redi- 
mir el capital, sin rédito alguno, en los dos últimos años de 
su contrato, y entregar al cabo de doce años, libre de todo 
gravamen, la instalación completa, asi como las mercedes 
de ¡US que estuvieran en producto. Según este cálculo, la 
instalación venia á representar para la empresa, al fin 
de su contrato, el valor de los réditos del capital con que 
la auxiliaba el Municipio. 

Cuando se lee este expediente, no puede menos de cau- 
lar extrañeza la circunstancia de que habiéndose estudia- 
do tan seriamente el proyecto de contrato desde el punto 
de vista del aseguramiento del capital que se facilitaba á la 
empresa, nada se diga respecto al número y calidad de las 
luces que debian quedar afectas al servicio público, ni de 
Mí duración, ya fuera diaria ó anual, siendo como son estas 
condiciones esenciales de cualquier arreglo semejante al 
que se proyectabj. Y como tampoco hay todo» los datos 
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para apreciar la importancia definitiva de la instalación, re- 
sulta difícil juzgar de las ventajas ó inconvenientes que ha- 
bría reportado el contrato iniciado en tales términos, y á 
cuya realización vinieron á oponerse algunas atenciones 
de carácter urgente para la ciudad. 

En Noviembre del mismo año de 1846 formuló el Sr. Ar- 
beu nuevas proposiciones, y entre ellas la de que el Ayun- 
tamiento podría entregarle los $200,000.00 de que habla- 
ba su contrato, en créditos contra el Gobierno General. 
El Ayuntamiento publicó entonces una convocatoria tra- 
tando de obtener mejores proposiciones que las formula- 
das por el Sr. Arbeu, y en tal virtud se presentaron, por 
una parte D. Marcos Barragán y D. Felipe Orellana, con 
dos proyectos disímbolos entre sí y que no tenían punto 
alguno de contacto con el de Arbeu, y por la otra D. Mi- 
guel Mosso, quien siguió literalmente las propuestas del 
Sr. Arbeu, mejorándolas en cuanto á la cantidad que ha- 
bía de devolverse terminado el Contrato, pues mientras 
que el primero la fijaba en $100,000.00 el segundo la eleva- 
ba á $105,000.00. Entablada una competencia entre los 
dos, y habiendo mejorado Mosso la propuesta de Arbeu. 
éste retiró la suya, quedando aquél obligado á devolver la 
suma de $131,003.00. El Ayuntamiento entró en arre- 
glos con el Sr. Mosso, y como no llegaron á un acuerdo 
respecto á la manera con que debía quedar garantizado el 
cumplimiento del contrato, éste no llegó al fin á celebrar- 
se, (i) 

Tampoco tuvo resultado práctico una iniciativa subs- 
cripta por D. Manuel Soto y presentada al Ayuntamiento 
en 1852. 

Tanto proyecto y tan buenos deseos como la ciudad 
mostraba por mejorar su sistema de alumbrado, acabaron 

1. Memoria formada por el Excelentísimo Ayuntamiento de 1846, pá- 
ginas 15 y siguientes. 
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por hacer que el Ayuntamiento mismo, participando de 
las ideas de su época, acordara, en ii de Octubre de 1853, 
pedir á la Secretaría de Fomento privilegio exclusivo para 
establecer el alumbrado de gas en la ciudad de México. 



Las tentativas para el establecimiento de esta industria 
tomaron en adelante un nuevo giro, pasando del estado 
embrionario de proyectos contenidos en hojas de papel, 
á la de trabajos preliminares de instalación, hecho que si 
algo significa porque muestra el desenvolvimiento lento de 
la idea, y las dificultades con que en aquellas circunstan- 
cias se organizaban los negocios en nuestro país, nada vi- 
no á decir en favor de la ciudad, que parecía estar conde- 
nada á oír proposiciones y á ver iniciarse obras que por 
una ú otra causa no llegaron á prosperar. 

Contrato de 1857. — Encabezó este movimiento de 
ingrata labor el Contrato de 10 de Enero de 1857, celebra- 
do con los Sres. Bablot y Napheggy, que fué la consecuen- 
cia inmediata de un privilegio exclusivo concedido por el 
Gobierno General al primero de dichos señores, para que 
durante diez años pudiera establecer y explotar el alum- 
brado de gas extraído ya fuera del carbón, de los aceites y 
reciñas ó del agua, no sólo en la capital sino en otras po- 
blaciones de la República. Es de notarse que en el Con- 
trato se señala el mismo plazo que en el privilegio para 
inaugurar los trabajos de construcción de la fábrica de 
gas, lo que prueba que durante los dos años que median 
entre éste y aquel documento nada ó bien poco se había 
hecho en tal sentido. En este concepto, el Contrato de 
Enero de 1857 fué la resurrección del privilegio de 1855, 
publicado por bando en 14 de Abril del mismo año. El 
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Ayuntamiento contraía, además, la obligación de comprar 
650 columnas provistas de sus farolas respectivas, en la 
suma de $81,250.00, de los que se obligaba á entregar. . 
$50,000.00 tan luego como se firmara el contrato, á fin 
de que comenzaran los trabajos de instalación. 

Nada se dice respecto á la intensidad luminosa del alum- 
brado objeto del Contrato, y en cuanto á su costo, se fijó 
diciendo que sería de un 12^ por ciento menos que el se- 
ñalado á los particulares, sin indicar cuál podría ser és- 
te. (I) 

Las autoridades, lo mismo que el público, demostraron 
interés en este asunto, acerca del cual se produjeron varios 
informes por personas caracterizadas, como lo fueron D. 
Leopoldo Río de la Loza, D. Joaquín Velázquez de León, 
D. Blas Balcárcel, D. Francisco de Garav v D. Francisco 
Somera, y cuyo concurso solicitó el Ayuntamiento ani- 
mado del deseo de llegar á un resultado satisfactorio. No 
hubo entero acuerdo entre todas esas respetables opinio- 
nes; pero el tiempo se encargó de hacer ver que el Contra- 
to no producía los resultados que de él esperaban las auto- 
ridades. 

La fábrica se estableció á inmediaciones del Paseo de 
Bucareli, y á principios de 1858 se encendieron la primeras 
luces de gas en algxinos puntos de la línea de Plateros y 
San Francisco; pero fué por vía de prueba y con resulta- 
dos poco satisfactorios. Así terminó de hecho el Contra- 
to celebrado un año antes. 

Considerando caduco el privilegio de 23 de Febrero de 
1855, la Comisión de Alumbrado que funcionaba en 1859 
formuló un proyecto de contrato con Napheggy, modifi- 
cando el de 10 de Enero de 1857 en términos favorables 
para la ciudad; mas como el Gobierno General prorrogó 

1. Seg^ún Jos cálculos de la Comisión de Alumbrado de 1859, cada lur 
debfa importar $0.30 por noche de 10 horas ó sea $0.03 por hora. 



el privil^o, teniendo en consicleracióii que ya se habían 
hecho gastos para el establecimiento del gasómetro, fué 
preciso abandonar aquel proyecto y concenar un arreglo 
basado en la existencia del privilegio, arreglo que condu- 
jo á im segundo contrato, fechado en 26 de Mayo de 1859. 

Contrato de 1859. — Aunque éste reconocía el mismo 
origen que el de 1857, contiene algunas cláusulas que hacen 
de él un trabajo máa bien acabado, pues pacta un término 
de tiempo menor, expresa el número de luces que couslj- 
luirían el alumbrado público, su poder iluminativo, calcu- 
lado por las dimensiones de las flamas ó bien según la ca;v 
tidad de gas que consumieran durante un tiempo dado, ia 
duración anual del servicio público, y por último, la can- 
tidad que debía pagarse por cada luz, que era inferior á la 
que habría alcanzado dados los términos de! Contrato 
primitivo. 

Además de estas adiciones necesarias para definir la si- 
tuación de ambas partes contratantes, se consignó una 
buena idea : la de que á medida que se extendiera el 
alumbrado entre los particulares, la ciudad pagaría menos 
por el alumbrado público, concediéndose en cambio el 
uso de las calles que para prestar aquel servicio tendrían 
que ocupar los contratistas. 

El Ayuntamiento sacaba el mejor partido de su situa- 
ción; pero revelaba á la vez que esta era poco bonancible 
cuando por su parte tuvo que garantizar el cumplimiento 
de sus obligaciones hipotecando á favor del contratista 
el producto del ramo de mercailos. 

La relación de estos trabajos, por más que sea tan in- 
completa y breve, basta para mostrar la solicitud que el 
Gobierno General y el Ayuntamiento tuvieron desde en- 
tonces para introducir una mejora que reclamaba la cultu- 
ra de la capital, cuyos habitantes necesitaron hacer acó- 
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pío de paciencia, porque ni el Sr. Napheggy ni otros tres 
empresarios que le siguieron alcanzaron el honor de ilumi- 
nar con gas la ciudad de México. 

El Gobierno declaró caduco el privilegio de 2¡ de Fe- 
brero de 1855, prorrogado en 1859, el 17 de Febrero de 
1860, y así terminó el segundo Contrato que de él se deri- 
vaba, sin que la ciudad hubiera logrado ver más que las 
pocas luces que á título de prueba ardieron unas cuantas 
horas á principio de 1859 ^^ algunas calles céntricas, según 
antes se ha dfcho. 

Durante el llamado Imperio se publicó una convocato- 
ria, fechada el 7 de Enero de 1864, para el alumbrado de 
gas en la capital, y como consecuencia de ese llamamiento 
resultaron dos decretos: uno expedido el 26 de Enero dé 
aquel año á favor de D. Juan Potts y otro fechado en 3 de 
Agosto de 1865, á favor de D. Guillermo Lloyd, cesiona- 
rio del mismo Sr. Potts. 

Contrato de 1865. — No hay noticia de que este último 
intentara algún recurso para establecer el alumbrado y es 
probable que se limitara á traspasar su concesión al Sr. 
Lloyd, quien sí llegó á formular un contrato con el Ayun- 
tamiento. Aunque no pasó de los trabajos preliminares, 
convendrá darlo á conocer en sus caracteres generales, pa- 
ra seguir como hasta aquí observando el aspecto de esta 
clase de arreglos en el trascurso de los años. 

El Contrato celebrado con el Sr. Lloyd debía durar, co- 
mo su privilegio, veinticinco años, y le exceptuaba del pa- 
go de contribuciones durante todo ese tiempo, si bien no 
de los derechos de importación de las máquinas y apara- 
tos que debían constituir la fábrica ni de los que causaren 
los materiales destinados á la elaboración del gas, como 
algunos años antes lo habían obtenido los Sres. Bablot y 
Napheggy. 



El costo de las instalaciones no se estimaba previamen- 
te, como en los contratos anteriores, sino que debía ser 
motivo de arreglos posteriores entre el Ayuntamiento y el 
concesionario: la intensidad de las luces se valuaba por 
comparación con una bujía este/irica. debiendo ser aque- 
llas equivalentes á diez de estas, bajo un régimen de con- 
sumo correspondiente á tres pies cúbicos de gas por llo- 
ra, y el precio de cada luz era de $0.17 por noche de dtcs 
horas, como término medio anual, pues debía apagarse 
el alumbrado en las noches de luna. Ese precio corres- 
ponde al que tendría el ahinibrado de los particulares con 
rebaja de un 12J/Í por ciento. 

Las faltas parciales de luz. según su importancia, cau- 
saban multas de 50 á 100 pesos, y las totales, en críso ile 
prolongarse, obligaban al contratista ;i suplir el ali-mbra- 
do de gas por algún otro. Por último, para garantizar el 
cumplimiento del Contrato, se exigía al Sr. Lloyd una 
fianza por $30.000. Los privilegios de Potts y de Lloyd, 
hechos con diez años más de experiencia, que aunque no 
era propia se pudo adquirir en el extranjero, podían garan- 
tizar un servicio de alumbrado en condiciones regulares; 
pero adolecían de un gravísimo defecto, el de referirse á 
períodos de tiempo muy largos, á un cuarto de siglo, y 
eso los hace más inaceptables que los privilegios dados en 
1853 y en 1859, pues comprometían todo un porvenir. Un 
compromiso por tan largo plazo habría privado á la ciudad 
de México de las ventajas de la luz eléctrica durante nueve 
años, pues más adelante se verá que esta se inauguró en 
1881. Esta prueba es la condenación de los dos privilegios 
otorgados durante el Imperio. 

Pero todavía tienen otra desventaja con respecto á los 
primeros: las condiciones en que podían usarse fuera de la 
capital, pues mientras que los Sres. Bablol y Napheggy no 
podían gozar de los beneficioB de su concesión sino des- 
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pues de haber establecido el alumbrado en México, los 
Sres. Potts y Lloyd podían hacer simultáneamente sus ins- 
talaciones en varias ciudades. 

Refiriéndose á estos últimos priWlegios, la Comisión de 
Alumbrado dijo en su dictamen de 2 de Marzo de 1866, entre 
otras cosas, lo que sigue: "La Comisión, por lo mismo, es 
de sentir que se haga presente todo lo expuesto al Gobier- 
no de su Majestad el Emperador, ya que en esto hay dos 
ejemplos, que al declarar caduco el Decreto de 3 de Agos- 
to no se vuelva á conceder otro privilegio, siempre perjudi- 
ciales á los intereses públicos, ni se hag^ otro contrato ó 
concesión relativo al establecimiento del alumbrado de gas 
hidrógeno en la ciudad de México, sin oir antes á su Alcal- 
de Municipal." 

Para esa fecha el Sr. Lloyd había comenzado á construir 
un gasómetro en un terreno contiguo á la calle de la Esco- 
billería. 

Aquel fué, en efecto, el último privilegpio, en materia de 
alumbrado al menos, quizá no tanto por respeto á la actitud 
de aquella Comisión de Alumbrado, como por la marcha 
rápida que en el orden político siguieron los acontecimien- 
tos: el Imperio se hundía, y la República con sus institu- 
ciones libres rechazaba esos absurdos. 

D. Pedro Green se presentó al Ayuntamiento en Septiem- 
bre de 1867, proponiendo instalad 500 luces de gas. Formu- 
laba, al efecto, algunas bases entre las que hay una, señalada 
con el número 4, según la cual el Ayuntamiento debía subs- 
cribirse con cierto número de acciones á fin de dar impulso 
y protección á la empresa. En la base 5 se dice : que si el go- 
bierno ó el Ayuntamiento tenía algún edificio apropiado 
para establecer la fábrica y demás oficinas anexas, lo reci- 
biría la empresa á cambio de acciones, y en la 9 se encuen- 
rús grave, á saber : que los establecimientos públi- 
'*tie quisieran hacer uso del gas, debían tra- 
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lar exclusivamente con la empresa que el Sr. Oreen orga- 
nizara, y no con otra, á cuyo efecto se indicaba desde lue- 
go el precio á que podría proporcionarles el alumbrado. 

Por lo qne hace al servicio público, se calculaba que dn- 
raria diez horas diarias en verano y doi 
ccptuándose siempre las noches de luna, y se cobraría á 
razón de ($o.oi) itn ceníaz'o por hora, con un consumo de 
tres pies cúbicos y una intensidad luininosa equivalente á 
la de diez bujías de esperma de 120 gramos de peso. 

La empresa, por su parte, contraía el compromiso de 
pagar una multa de 25 á 500 pesos, segiin que el alumbra- 
do faltara parcial ó totalmente, y de suplirlo en este último 
caso por otro sistema de alumbrado, de cubrir el valor de 
todas las importaciones que hiciera, y de perder la suma 
de $10.000.00 en caso de faltar al cumplimiento de su 
contrato. 

Este debía durar diez años, forzosos para la empresa y 
libres para el .\vuntamiento, siempre que pudiera substi- 
tuir el alumbrado objeto del Contrato por otro más econó- 
mico, y que indemnizara á la empresa del gasto de las co- 
lumnas y accesorios correspondientes del ser\Ício público. 
que en tal caso pasarían á ser propiedad del Municipio. 

A !a misma época de la solicitud del Sr. Oreen perte- 
nece otra subscrita por D. Oustavo Gotskowski. 

Por último, en 23 de Noviembre de 1867 se presentó al 
Aytintamiento D. Samuel B. Knight, que es á quien cabe 
la honra de haber introducido en México la tan deseada 
luz de gas. 

Entre la iniciativa del Sr. Knight y la del Sr. Rocafuerte 
mediaron 37 años. 



En Wsta de las proposiciones de los Sres. Oreen. Gots- 
kowski y Knight. c' Ayuntamiento resolvió citar á almo- 
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neda con objeto de preferir á quien prestara mayores 
garantías y ofreciera más ventajas, y al efecto se formu- 
laron algunas bases por las Comisiones de Hacienda y 
Alumbrado. 

El Ayuntamiento dio á conocer esas bases á los intere- 
sados é hizo constar solemnemente que estando prohibido 
por la Constitución todo monopolio, no podía celebrarse 
ningún contrato que concediera á un solo individuo ó 
compañía el derecho exclusivo de fabricar el gas, en vir- 
tud de lo cual se otorgarían permisos para establecer ese 
alumbrado á quien lo solicitara, cobrándosele tan sólo lo 
que correspondiera al uso de las calles. 

Impuesto de esta declaración y de las bases adoptadas, 
el Sr. Green retiró sus proposiciones, y en cuanto al Sr. 
Gostkouski, que iniciaba la aplicación de un procedimiento 
especial, se le hizo saber, y él aceptó la idea, de que cuando 
se hubiera conocido ese procedimiento, podría aplicarse, si 
así convenía, al alumbrado de algunas calles, sin perjuicio 
de que pudiera tratarse con el Sr. Knight que era en tal 
caso el único postor para la instalación del gas hidrógeno. 

Y á la vez que daba esas muestras de rectitud y de eleva- 
das miras, el Ayuntamiento de 1868 se mostraba prudente 
y acertado, dirigiendo sus consultas técnicas á la Secreta- 
ría de Fomento, que las resolvió con notable sencillez é in- 
teligencia, y encomendando el estudio del contrato en 
la parte científica á una persona de su confianza, dotada 
de conocimientos especiales, D. Vicente Ortigosa. 



Contrato de 1868. — Así se concertaron las bases del 
primer contrato entre la Corporación Municipal y el Sr. 
Knight, para el alumbrado de gas, en 16 de Mayo de 1868. 



El Gobierno del Distrito modificó ligeramente ese provec- 
to y pocos días después le otorgó su aprobación. 

Entonces se nombró Inspector del alumbrado de gas á 
D. Remigio Sáyago, quien asociado al Sr. Ortigosa, y de 
acuerdo con la compañía representada por el Sr. Knight 
propuso la distribución de las primeras 2:6 luces dentro de 
)a zona que debía iluminarse primero y que formaba parte 
del cuadro central de la ciudad señalado en el Contraía Los 
mismos señores indicaron la manera de repartir las colum- 
nas y ménsulas que sostendrían los faroles, destinando és- 
tas á las calles más angostas, y aquellas á las plazas y calles 
de cierta amplitud. 

El contrato celebrado con el Sr. Knight. correspondió 
en verdad, á los nobles esfuerzos de la Corporación Muni- 
cipal que le dio forma: domina en todo él, como idea fun- 
damental, la de asegurar los intereses públicos, poniendo 
para ello todos los medios que la experiencia aconsejaba 
á fin de que el Ayuntamiento pudiera cerciorarse en todo 
tiempo, de la cantidad de gas consumida, de su poder ilu- 
minativo y de la duración del servicio, quedando en liber- 
tad, según los resultados de esas medidas, para hacer los 
pagos mensuales correspondientes al importe del alum- 
brado, ya adoptando como base el número de quemado- 
res y la intensidad de la luz, valuadas en unidades de esa es- 
pecie, ya la cantidad que se hubiera consumido de gas. ha- 
ciéndose el cálculo por unidades de volumen. 

Se adoptó como unidad de luz. la producida por 
una bujía de estearina de 82 gramos de peso, y de la 
marca "L'Etoile." Como unidad de volumen se aceptó 
el dceímelro cúbico ó litro, cuya equivalencia en pies cúbi- 
cos ingleses se fijaba en 28.314 litros. 

Cada (|uemador cuyo consumo fuera de 4 pies cúbicos, 
debía producir una flama de intensidad equivalente á 18 
tmidades fotométricas. 
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La Compañía ponía á disposición del Ayuntamiento 
todos los aparatos necesarios para la comprobación de las 
medidas, é indicábanse los medios para la aceptación de los 
aparatos y la tolerancia con que podían admitirse las me- 
didas, así como el número de éstas durante el servicio 
diario. 

Cada millar de pies cúbicos se pagaría á razón de $5 . 50 
(cinco pesos cincuenta centavos) ó bien se pagarían las lu- 
ces teniendo en cuenta el quemador que las origpinara, ha- 
biendo tres tipos que consumirían 3, 4 y 5 pies cúbicos 
por hora, respectivamente. 

La instalación debía hacerse por zonas, siendo la pri- 
mera la que forman las líneas del Puente de San Lázaro 
á las Escalerillas, Empedradillo, Plateros y San Francisco, 
Seminario, Arzobispado, frente de Palacio y Plaza principal, 
Esta zona debía quedar iluminada á los tres meses de ajus- 
tado el Contrato y después, por períodos iguales de tiem- 
po, debía extenderse el alumbrado á las demás zonas que, 
en conjunto, formaban un cuadrado limitado, al Norte, por 
las calles de San Ildefonso á la del Águila y de San Andrés 
hasta la esquina de la Maríscala; por el Oriente, desde San 
Pedro y San Pablo hasta las Rejas de Balvanera; por el 
Sur, desde la calle de Balvanera hasta la de Ortega, y por 
el Poniente, desde el Hospital Real hasta el extremo Norte 
de la calle de Santa Isabel. 

La Compañía podría hacer instalaciones privadas siem- 
pre que las casas se encontraran en las calles donde ya hu- 
biera establecido el alumbrado público; fuera de éstas no 
podría proporcionar alumbrado á los particulares sin pa- 
gar una renta por la ocupación de las calles con sus cañe- 
rías. Se fijó como precio del millar de pies cúbicos, para 
el servicio particular, la suma de $7.50 , y se convino en que 
tan luego como la Compañía redujera ese precio á menos 
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'.oo, el Ayuntamiento disfrutaria de una rebaja pro- 
porcional respecto al precio establecido en el Contrato. 

Los establecimientos de beneficencia, los colegios na- 
cionales y las oficinas del Gobierno General y del Distrito 
pagarían el gas al mismo precio que el Ayuntamiento, y 
gozarían de las rebajas que se hicieran á éste. 

En el caso de que faltara el gas. la Compañía se obligaba 
á alumbrar la ciudad con lámparas de trementina, cuya ca- 
lidad se indica en el mismo Contrato, sin perjuicio de pa- 
yar una multa equivalente al 25 por ciento del importe 
del gas que debía consumirse durante el tiempo de la fal- 
la, á raenos que ésta ocurriera en un caso fortuito ó de- 
pendiera de fuerza mayor. Por último, el Contrato sólo 
duraría tres años. 

Este ligero e-xamen del Contrato justifica plenamente 
la apreciación favorable que se ha hecho antes de la obra 
emprendida y realizada por el Ayuntamiento de 1868. Sin 
tener en cuenta la utilidad que reporta el derecho de es- 
coger entre el resultado de |as medidas fotomélricas ó las 
de volumen para calcular el monto de los pagos que debían 
hacerse á la Empresa, ni fij;ir la atención en lo reducido de 
los plazos señalados para comenzar el servicio y exten- 
derlo, asi como en la cortísima duración del Contrato, que 
era una promesa de libertad en medio de tantas garantías, 
circunstancias todas que suman las ventajas qui; puede ofre- 
cer un arreglo de esa índole; bastará notar el limite pru- 
dente que se estableció respecto á la ocupación de las ca- 
lles, tratándose del servicio privado, y las condiciones so- 
bre reducción del precio del alumbrado público, á medida 
que el privado adquiriera desarrollo, para comprender fá- 
cilmente con cuánta previsión y tino se procedió por parte 
de las Comisiones de aquel mismo Ayuntamiento. Estas 
ideas han dominado en los difíciles arreglos que celebran ac- 
tualmente las Municipalidades con las Compañías de alnm- 
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brado eléctrico en Europa, tratando de garantizar el servicio 
público y el particular en cuanto al desarrollo y precio de 
costo de la luz. 

Pero si es consolador ver cómo un empeñoso afán con- 
duce á la realización de una obra buena, es triste ver á la 
rígida experiencia enseñar con qué facilidad se desvirtúa 
una obra elaborada en la quietud de un gabinete, cuando 
sale á sufrir los embates de intereses opuestos en el terre- 
no de la práctica. 



Datos respecto á la instalación de gas hidrógeno. 
— La fábrica de gas fué instalada en un amplio terreno co- 
municado al Sur con la calle de la Escobillería y limitado 
al Oriente por el canal de San Lázaro. Probablemente 
ese gasómetro fué el que comenzó á construir el contratis- 
ta de 1865, Sr. Lloyd, pues sólo así se puede explicar por 
qué la nueva empresa representada por el Sr. Knight con- 
vino en proporcionar un buen número de luces, repartidas 
en una zona extensa, en el corto plazo de tres meses. 

No hay ningún dato oficial respecto á la instalación de 
la fábrica de gas, ni existe plano de ella en las oficinas del 
Ayuntamiento; pero algunas noticias que acerca del asun- 
to han podido recogerse, hacen saber que la fábrica se com- 
ponía de tres grandes tanques de fierro que servían de de- 
pósito al petróleo crudo (materia prima usada por la Em- 
presa en los últimos años de su trabajo), y que esos tanques 
comunicaban con las retortas ó gasógenos propiamente di- 
chos, en los que se hacía la destilación del combustible 
mencionado, cuyos productos gaseosos, pasando por los 
purificadores y refrigeradores, llegaban á un medidor ge- 
neral, y entraban al gasómetro, que tenía 80,000 pies cú- 
bicos de capacidad. La canalización consistía en tubos de 
fierro de 8. 6, 5 y 4 pulgadas, según el papel cjue debían 
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desempeñar en la red general, cuyas últimas ramificacio- 
nes se componían de tubos de 3, 2 y I pulgada. Los que- 
madores de mayor consumo, esto es, los de 5 pies cúbicos 
por hora, se instalaron en la Plaza de la Constitución; en 
laa calles principales se pusieron los quemadores de 4 pies 
por hora, y los del número siguiente (3 pies) se destinaron 
á tas calles de menos importancia. En cuanto á la elabo- 
ración de gas, se tienen buenos datos gracias á un estu- 
dio que hizo en 1890 una Comisión del Consejo Superior 
de Salubridad, contestando á una consulta que le dirigió el 
Ayuntamiento, en la que le preguntaba si podía autorí- 
rarse á la Empresa para fabricar gas de agua. 

El informe que produjo la Comisión del Consejo dice á 
ese respecto lo que sigue : 

"El gas de México, cuya manera de producción no difie- 
re de la de! de hulla, ha variado en su composición según 
ios materiales empleados para elaborarlo. Primitivamente 
se obtenía por destilación de la brea sola: ahora se prepara 
introduciendo en las retortas cierta cantidad de madera, 
sobre la que se hace caer paulatinamente la brea, cuyos 
productos de descomposición se mezclan á los que provie- 
nen de la descomposición de la madera. Esta feliz idea 
del Sr. Knight aumenta el rendimiento del gas de la brea, 
evitando la formación de gran cantidad de carburos con- 
densables é igualmente su disociación en los tubos de las 
retortas, donde depositaban mucho carbón que hacia más 
difícil la acción del calor á través de la capa poco conduc- 
tora que formaba. Por el procedimiento del Sr. Knight la 
mayor parte de las transformaciones se verifican en la ma- 
dera misma, la que por su porosidad llena alli el papel del 
pa1»Io en las velas. Como se ve por la tabla, en la compo- 
sición del gas en México, entra una gran cantidad de óxi- 
do de carbono. que resulta probablemente de la descomposi- 
ción de la madera, segtin el procedimiento del Sr. Knight; 
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pero ha sido notable que sólo después que se ha seguido 
ese procedimiento, es cuando se ha logrado un gas con el 
poder luminoso que ahora tiene y sin su antigua fuligino- 
sidad." 

De la tabla á que se refiere el informe de que forman par- 
te las anteriores líneas, resulta que el gas de México, se- 
gún los análisis practicados en épocas diferentes, tiene la 
composición siguiente: 

Títulos. 1er. anáUsIt. 20. análbdft. 

Bicarburo de hidrógeno ó etilena C* H* 2.50 3.00 

Gas de los pantanos ó protocarburo de hidró- 
geno C H* / 25.00 29.00 

Óxido de carbono CO 17.00 23.00 

Acido carbónico CO* 4,00 3.00 

Hidrógeno H 4S«So 37*^^ 

Ázoe Az 6.00 5.00 

loo.oo 100.00 



Poco después de aprobado el Contrato comenzaron á 
arder las primeras luces de gas, pues el 26 de Julio se en- 
cendieron las colocadas en la línea de Plateros y San Fran- 
cisco hasta la Plazuela de Guardiola, y para el primero de 
Septiembre había ya en servicio 156 farolas con 192 luces, 
en las calles que formaban el primer cuadro á que se refie- 
re el Contrato. 

Mas no bien se celebraban esos acontecimientos cuando 
el Inspector hizo notar que el gas no producía la intensidad 
luminosa requerida, consultando, al efecto, la imposición 
de una multa. Más tarde se repitió el caso, aunque por 
distinta causa: la Empresa no instaló el gas en las otras 
tres zonas dentro del plazo á que se había obligado. 

El Ayuntamiento concedió una prórroga y así quedaron 
instaladas poco después las primeras 216 luces, cuya distri- 
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biicióii habían hecho á raíz del Contrato los Sres. Sávago 
y Ortigosa. 

Durante el año de 1869, que bien puede considerarse co- 
mo «I primero en que la ciudad tuvo alumbrado de gas hi- 
drógeno, se hizo un consumo de 6.293,571 pies cúbicos, 
que importaron $34,324.29. 

AI fin de ese año había 813 luces, de las que 142 proce- 
dían de quemadores de 5 pies cúbicos por hora, S9 de los 
de 4 y 582 de los de 3. Estas luces se apoyaban en 258 
postes y 480 ménsulas. La diferencia entre el número <'.e 
luces y el de los soportes se explica recordando que en 
algunos faroles había varios quemadores. 

El alumbrado duró ese año 2,712 horas. 

El costo de una Iue que consumía tres pies cúbicos por 
hora resultó ser de $0.0165. 

El de una de 4 pies cúbicos $0.0220. 

El de una de 5 pies cúbicos $0.0275. 

El costo medio de cada luz por mes era $4 . 56, y por hora 
$0.02. 

El tiempo medio que ardió cada luz fué de 256 horas en 
el mes. 

Desde que se formuló el Contrato, la Empresa hizo notar 
que no tenia, por el momento, los medidores apropiados pa- 
ra que se ejecutaran las operaciones de comprobación á 
que el Ayuntamiento tenía derecho, pero que se obligaba á 
ponerlos á su disposición en un corto plazo. 

Se instalaron al fin los medidores; pero ya fuera en ra- 
zón á los errores á que por sí mismos pudieran conducir, ya 
porque el consumo era de suyo muy variable, dando lugar 
á cambios proporcionales en los precios de la luz, el Ayun- 
tamiento decidió, en Agosto de 1870. abandonar ese re- 
curso y pagar en lo sucesivo, no con sujeción á las cantida- 
des de gas que se consumieran, sino tomando exclusiva- 
mcRte como base el número de luces instaladas, y el ítem- 
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po que duraran en el servicio, pues asi podia uniformar el 
costo de ese ramo, que de otro modo era motivo de altera- 
ciones en el presupuesto de la Municipalidad. 

Primera prórroga del Contrato bE 1868. — El Con- 
trato de 1868 debía fenecer á mediados de 1871, pero el 
Ayuntamiento y la Empresa le dieron nueva vida, pactan- 
do una prórroga por otros cinco años, ó bien por tres, se- 
g^n que llegara ó no á aumentarse el número de las luces 
primitivamente contratadas. 

Se realizó lo primero, aumentándose considerablemente 
el número de luces, de modo que un año más tarde, en 
Abril de 1872, la ciudad contaba con 848 luces de gas, que 
se pagaban mensualmente á razón de $4 . 20 cada una. Pe- 
ro como para fijar este precio se tomaba por base la dura- 
ción que según el Contrato podía tener anualmente el alum- 
brado público, y ésta era necesariamente variable según 
que pudieran ó no aprovecharse las noches de luna, de ahi 
resultaban casi siempre al fin de cada año excedentes cuyo 
pago venía á complicar, por su misma naturaleza de impre- 
vistos, los presupuestos del Ayuntamiento. 

Por otra parte, éstos aumentaban sin cesar en el ramo 
de alumbrado, pues las ampliaciones de la zona iluminada 
por^l gas se traducían íntegramente en adiciones al presu- 
puesto, porque como la ciudad crecía, era preciso llevar las 
lámparas de trementina que el gas desalojaba á nuevas ca- 
lles en donde aún no existía el alumbrado. 

En Noviembre del mismo año, 1872, se inauguró solem- 
nemente el alumbrado de gas en la Alameda. El Presi- 
dente de la República, Lie. D. Sebastián Lerdo de Tejada, 
asistió á ese acto y los vecinos demostraron su contento 
adornando é iluminando las fachadas de sus casas. 

El hermoso parque tuvo desde entonces 200 faroles y 
otras tantas luces de gas, distribuidas simétricamente á lo 
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largo de sus calles y en todas sus glorietas. A media no- 
che se apagaban 160 luces y el resto se conservaba hasta el 
amanecer . Esas cuarenta luces se llamaban de seguridad. 

Los cuatro candelabros de bronce que aún decoran los 
ángulos del jardín de la Plaza de la Constitución se pusie- 
ron en 1876. Fueron obsequiados á la ciudad por el Sr. 
D. Antonio Escandón. 

A fines de ese año la capital contaba con 1,884 luces de 
gas, y ya se habían suprimido los quemadores de mayor 
consumo, quedando sólo los de 4 y 3 pies cúbicos por ho- 
ra, de los que había 263 y 1,621 respectivamente. 
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PRÓKROGAS Y REFORMAS DEL ConTHATO DE 1 868. — En- 
tonces se prorrogó por segunda vez el Contrato de 1868 y 
así siguió haciéndose en los años siguientes, por plazos de 
seis meses, de un año y de tres años, hasta llegar al de 1881 
en que se pactaron algunas bases que dieron nuevo aspecto 
á la cuestión. 

Se convino entonces en que se pondrían 1,500 luces más, 
en que la duración anual sería, cuando menos, de 2,750 ho- 
ras, en que el precio de cada luz sería durante ese tiempo 
^37 . 50 y en que los excedentes que resultaran al finalizar 
cada año se pagarían á razón de $0.0136363 por luz y por 
hora. 

Al celebrarse este contrato quedaron definitivamente 
suprimidos los quemadores de 4 pies cúbicos por hora, y 
reducidas á un soto tipo todas las luces, con el quemador 
de 3 pies cúbicos, ó sean 84 litros 948 mililitros, según la 
unidad de volumen y su equivalencia definidas en el primer 
Contrato. 

Además de estas ventajas, que se traducían por la exten- 
sión del alumbrado de gas en un plazo de dos años á una 
gran parte de la ciudad y por un aumento en el número 
<lf horas con reducción del precín. el .Ayuntamiento nMn'-n 
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En 5 de Marzo de 1886 celebró el Ayuntamiento el úl- 
timo Contrato para el alumbrado de gas hidrógeno y ese 
contrato vino á expirar e! 30 de Jimio de i88g; pero como 
la Empresa sLiniinistraha á la vez el alumbrado eléctrico, 
y el gas decrecía en importancia para la Municipalidad, 
sucedió que al llegar esa fecha no se interrumpió el servicio, 
y asi siguió prestándolo la Empresa y pagándolo el Ayun- 
tamiento hasta el año de 1891, en que la Comisión de Alum- 
brado llamó la atención acerca de este punto, y el Ayunta- 
miento acordó decir á la Empresa, "que habiendo expirado 
el Contrato de 5 de Mayo de 1886 para el alumbrado de gas 
hidrógeno de la ciudad, debía presentar al Ayuntamiento 
las bases de un nuevo contrato para ese servicio público. " 

Ya para entonces las cañerías, los cjuemadores. faroles, 
etc., se hallaban en muy mal estado, y aunque la Empresa 
procuró atender esas necesidades, su acción desaparecía 
anle la enormidad de los perjuicios causados por el tiempo. 

En 1881 fué cuando el gas tuvo más importancia: al fi- 
nalizar ese año había 2.10g luces de gas hidrógeno. En 
1891 se contaban 408 y en 1894 se redujo la cifra á 196. 
De entonces en adelante se conservó este número, pues la 
Empresa no intentó celebrar nuevo contrato después del 
üamamiento que le hizo la Corporación Municipal en Junio 
át 1 891, y así desapareció el alumbrado de gas hidrógeno 
'de la capital la noche del 13 de Febrero de 189S, cuando los 
Sre*. Siemens & Haiske comenzaron á prestar el servicio 
de alumbrado, substituyendo á la Compañía Mexicana de 
Gas y Luz Eléctrica. 

El gas duró, pues, ai servicio de la ciudad, treinta años, 
espués de haber sido objeto de proyectos y contratos du- 
FMite más de treinta y seis años. 
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CAPITULO IV. 

El Alumbrado Eléctrico en México. 



CONTRATOS É INSTALACIONES 
DE LA COMPAÑÍA MEXICANA DE GAS Y LUZ ELÉCTRICA. 

AÑOS DE 1879 A 1898. 



Si el alumbrado de gas hidrógeno ta^dó cerca de medio 
siglo para encontrar asiento en la ciudad de México, por 
causas dependientes de las personas que intentaron esta- 
blecerlo y hacer su explotación en grande escala, y no por 
falta de acogida favorable de parte del público y de las au- 
toridades que conocieron del asunto, la luz eléctrica, por el 
contrario, halló fácil camino y adquirió grande importan- 
cia en poco tiempo. 

Sería ocioso decir que el estado bonancible de los nego- 
cios públicos ha sido el principal factor de tan satisfactorio 
resultado; pero no es menos cierto que la iniciativa inteli- 
gente de las autoridades y la acertada resolución de la 
Compañía que explotaba el gas hidrógeno, ejercieron tam- 
bién notoria influencia. 

Es un hecho revelado por la experiencia y acerca del 
cual aún no se ha dado explicación alguna, que, de un modo 
relativo, las ciudades consumen más luz á medida que se 
hallan más lejos de los polos de la tierra. En presencia de 
este hecho y del rápido desarrollo que en nuestro caso 



particular, en México, adquiere el alumbrado eléctrico, po- 
dría decirse parodiando al poeta que explica el crecimiento 
de ciertas ciudades hacia el Poniente como el resultado de 
un esfuerzo para seguir al Sol, que nosotros, los buenos 
meridionales, nos curamos la nostalgia del astro rey con 

la luz eléctrica que es la que más se le parece Pero 

abandonando el campo de la poesía ¿no podría atribuirse 
el hecho de que se trata al carácter de los pobladores de las 
regiones cálidas, que por ser más inquieto exige mayor nú- 
mero de medidas preventivas, siendo como es el alumbrado 
un auxiliar eficaz de la policía? 



Las primeras proposiciones que recibió el Ayuntamien- 
to para establecer en la capital el alumbrado eléctrico fue- 
ron las del Sr. D. Alfredo B. Westrup. Se referían á la 
venta de una pequeña instalación, propia para alimentar do- 
ce focos de arco, que el peticionario indicaba se distribuye- 
ran poniendo ocho en la Plaza de la Constitución, y cuatro 
en el Palacio Municipal. El Sr. Westrup pedía por esa ins- 
talación $8,000.00. 

El Ayuntamiento acogió la idea, y después de algunas 
conferencias con el peticionario, se llegó á convenir en que 
el Sr. Westrup instalaría veinticinco focos cuyo poder ilu- 
minativo debía ser de 480 bujías, mediante el pago de. . . . 
$10,000.00. Este Contrato se hizo en 22 de Enero de 
1879, y aunque lo aprobó el Gobierno del Distrito, no lle- 
gó á surtir efecto práctico. 

Poco tiempo después, en Julio de 1880, se hicieron las 
primeras experiencias á iniciativa del Ajruntamiento y ba- 
jo la dirección deD. Enrique A. Mexia, quien algunos meses 
antes había hecho una instalación provisional en la Admi- 
nistración de Correos. 



Se pusieron dos focos de arco, uno en el Kiosko y otro 
en 1a esquina S. O. del Jardín de la Plaza de la Constitu- 
ción, y alumbraron unas cuantas noches á fines del citado 
jnes de Julio. 

No hay noticia pormenorizada acerca de esas experien- 
«ias, y lo único que puede saberse por la prensa de aquella 
^oca es que las lámparas se usaron con bombillas transpa- 
rentes. Por esto y también por la poca altura á que se si- 
toó el segundo de dichos focos, se creyó que la nueva luz 
«ra molesta y aun peligrosa para la vista. 

En una carta que el Sr, Mexia dirigió á los redactores 
de "El Siglo XIX" se ve que tenia una idea bastante exac- 
ta de las condiciones que debía satisfacer una instalación 
de alumbrado eléctrico, condiciones que é! mismo recono- 
ce faltaban en la suya, siendo el objeto que se propuso al 
las experiencias públicas, satisfacer los deseos expre- 
sados por varios miembros del Ayuntamiento que se pro- 
ponían ver si era posible introducir esa mejora en la capi- 
tal de la República, calculando previamente el número de 
Inces y su costo para un lugar determinado. Acerca del 
primer punto el Sr. Mexia hizo un cálculo acertado, pues 
el número y la situación de los focos que hoy existen en la 
Plaza y en las calles, coinciden en parte con sus indica- 
ciones. 

Un año más tarde, en 9 de Septiembre de 1881, la Com- 
pañía que proporcionaba el alumbrado de gas entró en 
arreglos con el Ayuntamiento para ensayar la luz eléctrica, 
quedando la Corporación Municipal en libertad para adop- 
tarla, si los resultaHos eran satisfactorios, y en el deber de 
pagarla, según se ha dicho en el Capitulo anterior, con 
sujeción al número de luces de gas que substituyera la ins- 
talación de luz eléctrica. La Compañía hizo bien en bus- 
un nuevo campo de explotación, porque con su gas de 
inferior no podía abrirse paso; y aunque se compro- 
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metió á hacer las experiencias en Septiembre, no lo verificó 
sino hasta Diciembre del año mencionado. 

A propósito de esa primera instalación hecha por la Em- 
presa representada por el Sr. Knight, dijo un periódico de 
la época, "La Libertad:" "Desde el lo. de Diciembre que- 
darán instalados 40 focos de luz eléctrica entre la Estatua 
de Carlos IV y el Zócalo, que nos iluminarán ese trayecto 
como si fuera de día. Pocas ó ninguna población europea 
podrá contar como México una distancia tan respetable 
alumbrada por medio de la electricidad." 

La instalación comenzó á funcionar, en efecto, en aquel 
mes, teniendo cierto carácter provisional, que desgracia- 
damente no perdió por completo en el trascurso de los 
años á medida que adquiría más desarrollo. Los postes 
eran toscos, de madera torpemente labrada, las lámparas 
tenían bombillas de cristal transparente, con reflectores de 
forma y dimensiones defectuosas, y los conductores, apo- 
yados en postes aún más feos que los de las lámparas, eran 
hilos de cobre sin aislamiento alguno. 

Con el transcurso de los años, salvo la substitución del 
conductor descubierto por el aislado, y el cambio de los so- 
portes del conductor por tubos de hierro, en las calles cén- 
tricas de la ciudad, la instalación conservó su primitivo as- 
pecto, que contrastaba con el de las calles, cada día más ele- 
gantes. A pesar de todos sus defectos, el establecimiento 
de la luz eléctrica implicó una mejora positiva, y el Ayunta- 
miento de 1 881, comprendiéndolo así, pudo decir con ra- 
zón por medio de su respetable Presidente : "El experimen- 
to hecho en México con 40 focos sistema Brush, es el de 
mayor escala que se haya hecho en el mundo, y ha causado 
la admiración, particularmente en la Plaza Mayor, de los 
viajeros que han llegado de Europa y los Estados Unidos." 

En el Capítulo relativo al alumbrado en general se ha 
visto que en 1881 se hacían experiencias en Londres, 



usándose precisamente los primeros dinamos y las primeras 
lámparas de Briish, er. comparación con las de Siemens, 
y en ese respecto no son exafíerados los conceptúa qjc nr- 
tió el Señor Presidente Municipal. 

El Contrato de 9 de Septiembre de 1881, destinado prin- 
cipalmente al alumbrado de gas, trata del alumbrado eléc- 
trico en términos muy generales y por tal razón nada dice 
respecto á la clase de material eléctrico que habría de cons- 
tituir la instalación, ni siquiera el tipo de focos con respec- 
to á su poder iluminativo. 

Como resultado de la instalación provisional de 1881 y 
de la experiencia á que dio lugar el alumbrado de sus 40 fo- 
cos, la Corporación de 1883 ajustó unas bases con la Empre- 
sa que para entonces se llamaba "Compañía Mexicana de 
Gas y Luz eléctrica." Esas bases, modificadas ligeramente 
por el Gobierno del Distrito, fueron aprobadas por el Ayun- 
tamiento, acordando se redujeran á escritura pública, en 28 
de Octubre de 18S4. Según este Contrato, la ciudad de- 
bía alumbrarse con 600 focos de 2,000 bujías, sistema 
Brush, y 10 torres que se distribuirían al derredor de la ciu- 
dad, teniendo cada ima cuatro focos de la intensidad indi- 
cada. La Empresa se obligó á terminar la instalación ;'i los 
34 meses del Contrato, que debía durar seis anos, y el 
Ayuntamiento se comprometió á pagar $15.000.00 men- 
gúales por ese alumbrado. 

En el curso de este breve análisis de los contratos de 
alumbrado se verá que el que acaba de mencionarse ofre- 
cía, desde el punto de vista pecuniario, ventajas que no pre- 
sentó ninguno de los arreglos posteriores. Con los datos 
que suministra este Contrato, y el antecedente de que el 
alumbrado eléctrico había de durar como el de gas 2,750 
horas en el año. cada foco habría venido á importar, duran- 
te una hora, ochenta y cinco milésimos de peso ($0.085) 
que e* un precio inferior al que se pactó después y aun al 
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que actualmente paga la ciudad por las luces de 2,000 bu- 
jías. 

Felizmente no llegó á escriturarse el Contrato de 28 de 
Octubre de 1884, pues si bien ofrecía la ventaja que se aca- 
ba de señalar respecto al costo de la luz, habría conducido 
al más deplorable resultado en cuanto á su distribución en 
la ciudad. La luz eléctrica en la forma de arco voltaico, re- 
suelve satisfactoriamente el problema del alumbrado, no sin 
tener, como toda obra humana, al lado de las ventajas, los 
inconvenientes, siendo uno de estos precisamente el de con- 
centrar en un solo punto una efwrme cantidad de luzy y por eso 
se ha tendido sin descanso (y aún no se logra un resultado 
práctico), á obtener focos de arco poco intensos. Si, pues, 
lejos de conformarse con tener que emplear los grandes fo- 
cos de 2,000 bujías se piensa en agruparlos, como lo in- 
tentaron hacer los representantes de la Empresa, se peca 
contra el buen principio que establece la ciencia, y la prác- 
tica sanciona, de dividir la luz para distribuirla con unifor- 
midad. Las torres luminosas tienen aplicaciones muy bien 
indicadas y no menos bien limitadas. Están en su lug^r 
cuando se trata de alumbrar con facilidad y economía un 
campo vasto y se usan como adorno y recurso del arte pa- 
ra dar V contrarrestar efectos de sombras, como sucedía en 
el Campo de Marte, durante la Exposición de París de 1889, 
con los focos de la torre Eiffel ; pero como medio único pa- 
ra alumbrar gran parte de una ciudad, y cuando esa ciudad 
tiene un amplio perímetro como México, jamás podría jus- 
tificarse el uso de aquellas diez torres, que por fortuna só- 
lo se vieron como muestra, en la situada entre las calles de 
la Penitenciaría y las Artes. 

El Contrato de 1884 no se escrituró en lo que faltaba de 
ese año, y al pasar en tal estado al Ayuntamiento dd si- 
guiente, se consultó á la Empresa si estaba dispue^' 
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vario adelante, pero es probable que ésta reflexionara res- 
pecto á la situación que le crearía el arreglo, porque así pa- 
só el año sin que se resolviera la cuestión, y e! Ayuntamien- 
to pudo aprovecharlo en consultar algunas opiniones acer- 
ca del proyecto de torres luminosas consignado en el Con- 
trato que estaba ya para ser reducido á instrumento pú- 
blico. 

Así llegó el año de 1886, y entonces desapareció el peli- 
gro que parece huían, aunque por distintos móviles, las dos 
partes contratantes: el Ajimtamiento por no estar del todo 
conforme con las famosas torres, y la Empresa quizá por 
razones económicas. Nada de esto consta por escrito, pe- 
ro sólo así puede explicarse que el Contrato haya permane- 
cido en aquel estado durante 15 meses. 

En 1886 se concertaron, pues, nuevas bases de Contrato, 
que aprobadas por ei Gobierno del Distrito, dieron lugar 
á la escritura de 18 de Marzo. La novedad consistió sólo 
en consignar que se pondrían por entonces únicamente 
cien focos de arco, sin que por eso dejara de subsistir el 
Contrato de 1884, que quedó con este hecho definitivamen- 
te escriturado; pero como en realidad éste no llegó á tener 
aplicación, de hecho quedó modificado por aquél. En la 
ntada escritura se habla aún de los dos alumbrados: el de 
gas y el de electricidad, siendo de notarse que respecto al 
primero se volvieron á insertar las cláusulas correspondien- 
tes al nombramiento de inspectores y condiciones de medi- 
das de intensidad luminosa, etc., etc., y respecto al seguu- 
do, después de establecer que la Compañía había de instalar 
cien focos en el término de tres meses y de señalar las mul- 
las en que incurría al faltar á esta prevención, se dice sola- 
mente, "los focos eléctricos serán de dos mil velas cada 
uno, igual á los que están actualmente en uso. y de los cua- 
les uno de cada clase se depositará en el Ayuntamiento pa- 
ta la debida comparación." La comparación de una lám- 



94 

para con otra no podia en realidad aclarar nada respecto á 
si estando en uso producirían la cantidad de lu¿ indicada. 
De este modo se admitía que, por construcción, las lámpa- 
ras debían funcionar bajo el régimen apropiado para pro- 
ducir tal efecto; lo que sólo puede ser posible dentro de cier- 
tos límites y no sin dar margen á diferencias muy conside- 
rables en la intensidad luminosa. 

Este mismo medio de comparación subsistió en los de- 
más arreglos posteriores, y de allí vino á ser imposible que 
el Ayuntamiento pudiera entenderse con la Empresa cuan- 
do llegaba la ocasión de definir los focos en unidades foto- 
métricas. 

Con arreglo á este Contrato, el gas se pagaba á razón de 
^37 • 50 por luz, durante 2,750 horas, y cada foco eléctrico 
se calculaba como equivalente á diez luces de gas para el 
precio y ajuste de horas de consumo. Según estos datos, 
una lámpara eléctrica venía á costar $0.14 (catorce centa- 
vos) por hora, cantidad muy superior á la que producía el 
Contrato de 1884. 

Se convino, por último, en que el Contrato de 18 de Mar- 
zo de 1886 durara tres años, y en que estos comenzarían á 
contarse desde el primero de Julio de 1887, quedando obli- 
gada la Empresa á terminar todas sus instalaciones dos 
años después, es decir, en igual fecha del año de 1889. 

Durante el año de 1886 el Ayuntamiento celebró un 
Contrato con otra Compañía, que representaba el Sr. D. 
Julio Labadie,para la instalación de 25 focos de luz eléctrica 
en las calles de la Colonia de Guerrero, por la suma de 775 
pesos mensuales. El Gobierno del Distrito aprobó este 
Contrato el 26 de Marzo de aquel año, pero no se llevó á 
efecto. 

Entretanto, la Compañía representada por el Sr. Knight 
instaló sesenta focos, que unidos á los cuarenta inaugurados 
en 1 88 1, formaron los cien á que inmediatamente la 



'Obligaba su convenio de l886. En tal estado las cosas, 
' formuló un cuarto Contrato de alumbrado eléctrico, 
Kgún el cual se rescindía y daba por terminado el que 
consta en la escritura de i8 de Marzo de i88ó, en lo 
que se refiere á luz eléctrica, quedando vivo y subsisten- 
te en lo que se refiere al alumbrado de gas. Este arre- 
;g;lo se hizo en primero de Agosto de 1887, y se escrituró en 
15 de Noviembre del propio año. 

Mediante esta escritura, la Compañía se obligaba á ins- 
talar 3CX» focos de luz eléctrica del sistema Brush, de dos 
mil bujías cada uno, ¡guales á los que estaban ya en uso, y 
de los que existía un modelo depositado en la Inspección de 
Ahitnbrado dclAyuntamiento para ¡a debida comprobación. Es 
decir, se vuelve á recurrir al medio de comparar una lámpa- 
i con otra, quedando por averiguar si cualquiera de las 
ios, bajo la acción de las corrientes que producían los di- 
lamos de la Compañía, daba ó no la intensidad luminosa 
istipulada. 

En este nuevo Contrato se estableció una escala decre- 
íiente de precios, comenzando por fijar el de $28.00 men- 
Hjales para los primeros 300 focos, y rebajando después un 
feso por cada grupo de sesenta, hasta llegar á 540 focos, en 
¡ayo caso el precio de cada tmo sería de $24.00. Pasados 
istos limites la escala era diferente: 

Por 600 focos se pagaba á razón de $23 . 50 mensuales 
f por mayor número $23 . 00 mensuales. 

En 13 de Agosto de 1888 se escrituró un sexto Contrato, 
]tie vino á ser complementario del de 10 de Agosto del año 
Interior, escriturado e! 15 de Noviembre del mismo año. 
Oes conservando todas las estipulaciones de éste, lo modi- 
i únicamenle en el sentido de que la instalación de 300 
>cos de 2,000 velas, se ampliaría con otras tantas luces de 
», también del sistema Brush. Al consignarse esta am- 
lación se introdujo un cambio en los precios, siguiéndose- 
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una escala análoga á la ya conocida respecto al aumento 
de los primeros 300 focos contratados. 

La nueva instalación se pagaría de la manera siguiente: 



300 focos de 2 
60 focos de I 
300 focos de 2 
120 focos de I 
300 focos de 2 
180 focos de I 
300 focos de 2 
240 focos de I 
300 focos de 2 
300 focos de I 



000 velas á $27.00 

200 velas á 24.50 

000 velas á 26.00 

200 velas á 23.50 

000 velas á 25.00 

200 velas á 22.50 

000 velas á 24.00 

200 velas á 21 .50 

000 velas á 23 . 50 

200 velas á 21 .00 



Por mayor cantidad, sea cual fuere, dice el Contrato, se 
le pagará á la Empresa por los de dos mil velas, á razón de 
$23.00 mensuales foco, y por los de 1,200, á razón de. . . . 
$20.50 centavos mensuales por foco." 

Antes de la terminación de este contrato, en 8 de Agosto 
de 1888, recibió el Ayuntamiento una proposición suscrita 
por los Sres. Ignacio Ag^irre Hermanos, para alumbrar 
con luz incandescente, sistema Edison, la parte de la ciu- 
dad en que ellos estaban haciendo por contrato el servicio 
por medio de lámparas de aceite y trementina. Se trataba, 
pues, de una substitución que los Sres. Aguirre se compro- 
metían á hacer, poniendo tantas luces incandescentes, como 
había de aceite y trementina, por el mismo precio á que les 
pagaban éstas. Pedían que su contrato fuera por diez años. 

La Compañía Mexicana de Gas y Luz Eléctrica se sintió 
herida por las pretensiones de los Sres. Aguirre, y así lo hi- 
zo saber al Ayuntamiento, llamando su atención respecto á 
las estipulaciones de sus contratos vigentes. El Ayunta- 
miento, en vista de esa observación, pasó el negocio al 
Síndico segundo, quien hizo un concienzudo estudio del 
asunto, y en un brillante dictamen precisó los derechos y las 
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obligaciones de cada parte contratante, haciendo ver que 
fuera de aquella zona de la ciudad, en que ya existían luces 
de la Compañía Mexicana de Gas y Luz Eléctrica y de la 
otra en que debían ponerse las luces contratadas y aún no 
instaladas, el Ayuntamiento estaba en libertad para contra- 
tar el servicio de alumbrado con cualquiera otra persona ó 
empresa. 

Por otra parte, el Ayuntamiento hacía estudiar el asunto 
desde el punto de vista práctico, acordando que los Sres. 
Aguirre podían establecer por vía de ensayo, 300 luces in- 
candescentes, de las que 50 habían de quedar instaladas den- 
tro de un plazo prudente, á fin de que el Ayuntamiento re- 
solviera en el resto del año si aceptaba ó no el alumbrado 
incandescente. 

Fundaba la Comisión ese acuerdo, en que si bien ya se 
conocía el efecto de esa clase de luces en lugares cerrados 
y de cortas dimensiones, no se les había visto funcionar en 
espacios abiertos en que el color de los pavimentos y de 
los edificios afectarían los resultados. 

Los Sres. Aguirre obsequiaron ese acuerdo, poniendo 
algunas luces incandescentes en las calles de la Amargura, 
entretanto se formularon las bases de un contrato. Enton- 
ces comenzó una larga lucha entre la Empresa contratista 
del Gas y de la Luz Eléctrica, y los Sres. Aguirre, presen- 
tándose diversos cálculos por una y otra parte respecto al 
costo que alcanzaría el alumbrado, etc., etc.; y el Ayunta- 
miento, tras un atento examen, acordó desechar las propo- 
siciones de los Sres. Aguirre. 

Pero no paró en esto la dificultad, pues habiendo pro- 
puesto la Compañía de Gas y Luz Eléctrica ampliar su ins- 
talación empleando 300 focos sistema Brush, de 1,200 bu- 
jías á razón de $21.50 mensuales, computando éstos sobre 
la base de que alumbrarían 2,750 horas en el año^ los Sres. 
Aguirre ofrecieron instalar otras tantas luces, que alum- 
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brarían el mismo tiempo, y tendrían igual intensidad lu- 
minosa siendo de sistema Bell, á razón de $17.50. 

Estas proposiciones motivaron nuevos cálculos y nue- 
vas discusiones que terminaron con el acuerdo de Cabildo 
de 10. de Mayo, desechándose las propuestas de los Sres. 
Aguirre, y acordándose pedir á la Compañía los 300 focos 
que propuso. 

La simple relación de estos hechos no permitiría enten- 
der las razones que el Ayuntamiento tuvo para tomar esa 
resolución, que á primera vista aparece tan extraña; pero 
en el estudio detenido que hizo la Comisión del ramo se en- 
cuentra explicada plenamente. Las luces de gas qu6 era 
preciso respetar, puesto que provenían del contrato de 1887 
y sus relativos, modificaban de tal modo los presupuestos, 
que estos resultaban en definitiva menos elevados, tratán- 
dose del conjunto del alumbrado, aceptando las últimas 
propuestas formuladas por la Compañía que representaba 
el Sr. Knight. Así fué como nació el Contrato escritura- 
do el 13 de Agosto de 1888. 

La Compañía de Gas y Luz Eléctrica terminó la instala- 
ción de los primeros 300 focos de 2.000 bujías el 10. de 
Agosto de aquel año. 

Cada una de las instalaciones hechas por la Compañía, 
se sujetó, en cuanto á la distribución de las luces, á los pla- 
nos que en cada caso aprobaba el Ayuntamiento. 

I^ luz eléctrica, como todos los sistemas de alumbrado 
lie la capital, [vartia del centro y se propagaba con más ó 
menos rapidez, según la importancia de las ampliaciones 
acordadas por el Ayuntamiento, extendiéndose marcada- 
mente hacia el Noroeste y el Oeste, por cuyos rumbos se 
iniciaba desde entonces el desarrollo rápido que dio lugar 
á un notable ensanche de la ciudad, constituido por las co- 
lonias de Guerrero. Santa Mana. San Cosme, San Rafael, 
Arquitectos, la Refonna v Bucareli. 
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El gas se mantuvo como atrincherado hacia el Oriente 
y Sur de la capital. 

La trementina y el aceite, salvo en alguno que otro pun- 
to reducido del interior, formaban marco ó corona á la ciu- 
dad. 

Tal era la fisonomía de la capital durante la noche, al 
comenzar el año de 1890. Había entonces: 

300 focos de 2,000 bujías que importaban 

mensualmente $ 8.400.00 

501 luces de gas que importaban men- 
sualmente ,. 1,565.62 

1,130 luces de trementina y nafta que impor- 
taban mensualmente ,, 3-336.90 

123 luces de aceite que importaban men- 
sualmente 384.99 

2.054 luces con un costo total de $ 13.887.51 



Con sujeción á los Contratos, esas lámparas deben haber 
producido las siguientes cantidades de luz: 

300 focos de 2,000 cada uno 600,000 bujías 

501 luces de gas de 8 bujías cada una. . 4,008 bujías 
1,130 luces de trementina de 10 bujías ca- 
da una 11,300 bujías 

123 luces de aceite de 6 bujías cada nna. 738 bujías 

2.054 luces que producían 616.046 bujías 



Resulta de estos cálculos que n fines de i88g, esto es, ha- 
ce diez años, la unidad de luz costaba al Municipio $0.02 
dos centavos en números redondos. Por lo que hace á la 
cantidad de luz, se ve que en un siglo pasó de 2,000 á. . . . 
616,046 bujías, es decir, creció en la relación de i á 308. 

No existen datos, en el expediente municipal, respecto 
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á las instalaciones de alumbrado eléctrico hechas hasta ese 
año por la Compañía de Gas y Luz Eléctrica, ni es extraño 
que así haya sucedido, pues el Ayuntamiento contrataba 
solamente cierta cantidad de luz, durante un tiempo dado, 
y por lo mismo no imponía la obligación de que se le dieran 
á conocer las instalaciones de alumbrado. 

Pero hay una obra interesante y de carácter ofícial (i) 
en la que se hace una descripción completa de la planta es- 
tablecidíi por la Empresa, para atender al servicio de la ciu- 
dad y de los particulares. De esa obra forma parte la si- 
guiente descripción : 

**La instalación que todavía existe con carácter de pro- 
visional y mientras esta terminada la que proporcione el 
alumbrado de la capital y de la cual se tratará posterior- 
mente, está situada en la calle de la Escobillería, en el lug^r 
marcado en el plano. 

"El vapor puede engendrarse en 4 calderas de diferentes 
sistemas. Una es del sistema Fowler, horizontal, de 90 tu- 
bos, capaz de producir ifyo caballos trabajando con una 
presión de 125 libras sobre pulgada inglesa cuadrada, y se 
encuentra unida á la parte inferior del motor que acciona. 
Está aumentada por medio de una bomba y tiene además 
un inyector, número 7, sistema Kurting. 

La caldera C, lámina 2, que también forma cuerpo con 
su motor, es francesa, del sistema Wevher & Richemond 
de 22 cabaHos de fuerza á la presión de 80 libras por pul- 
gada cuadrada, y está provista de un compensador sistema 
Denis. 

"La caldera M es de locomotora francesa, de 103 tubos 
y de 90 á 100 caballos de fuerza, y es l.'i que surte á los mo- 
tores H y H\ 

1. *\Wj^iria so'trc l,ii ap!tca:íoH?$ de ¡a Electricidad en la República 
Mexicana'' formada por el Ingeniero D. Alberto Best, como Comisionado 
de la Secretaría de Fomento en la Exposición de París, 1889. 
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"Por último, la caldera N, también de locomotora, sis- 
tema americano, de 47 tubos, produce 40 caballos, con una 
presión sobre pulgada cuadrada de 80 libras. La alimen- 
tación fie estas dos últimas, se hace por bombas y uii inyec- 
tor Kurting. 

Todas estas calderas alimentan los siguientes motores: 
La primera al motor de la misma marca Fowler de 
"Leeds." de 150 caballos, sistema compuesto de alta y ba- 
ja presión. El cilindro de alta presión tiene 13 pulgadas de 
diámetro con ima carrera de 2 pies ingleses. El de la baja 
presión tiene 23 pulgadas de diámetro y la misma carrera. 
La presión varía según el trabajo en los diversos puntos de 
dicha carrera, por medio de un mecanismo automática. 
accionado por un regulador de fuerza centrifuga, de eje 
hoñzontal. haciendo 100 revoluciones en trabajo normal. 

"El motor Weyher y Richemond, de un solo émbolo de 
10 pulgadas de diámetro por 10 de carrera, provisto de un 
regulador de fuerza centrifuga de eje vertical, marcha con 
1 46 revoluciones por minuto, surtido por la caldera N. por- 
que la de este motor no está en trabajo. 

"Los dos motores H y H' trabajan unidos á la misma 
íicclia. El H. del sistema Buckeye, es de 60 caballos y gi- 
ra con 160 revoluciones. Su cilindro tiene 10 pulgadas de 
diámetro y 18 de carrera. Es de expansión y de regulador 
automático situado en e! volante principal y conocido con 
ti nombre de shaft govenwr. 

"El H' de Lañe & Bodley Co., es de 30 caballos y cilin- 
dro de 8 pulgadas por 16 de carrera. Ambos motores, co- 
mo ya se dijo, están alimentados por la caldera M, 

"Según se ve en la lámina 2. estos motores accionan 7 di- 
tumos sistema Brush, dispuestos de esta manera: el motor 
l)rincipal por medio de volantes de g pies ingleses de diá- 
metro, trasmite su movimiento á una gran flecha en que 
hay 6 poleas ; dos de 36 pulgadas de diámetro que esian en 
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relación con los volantes del motor, y las otras cuatro de 
56^ pulgadas en relación con los dinamos. Así, pues, el 
primer motor acciona cuatro dinamos. 

"El motor Weyher&Richemond acciona otro dinamo, y 
los dos motores H y H' trabajando unidos sobre la misma 
flecha, accionan otros do?. 

"Todos los dinamos son del sistema Brush, del número 
8, con excepción de uno que es del número 7, el cual en ra- 
zón de la velocidad del motor que lo acciona, y del diáme- 
tro de su polea, que es de 13J4 pulgadas, produce 950 re- 
voluciones por minuto, mientras que los otros dan 850. 
Además, y por la misma causa, el dinamo marcado con el 
número 5, cuya polea tiene 20 pulgadas en vez de 18 como 
los demás, produce sólo 765 revoluciones. 

"Las armaduras de todos estos dinamos son de 12 bobi- 
nas, y están excitados en serie, produciendo con las velocida- 
des indicadas, una intensidad constante de 9.6 amperes, y 
una tensión que depende de la resistencia exterior del cir- 
cuito. El dinamo marcado 7, sólo produce 6.4 amperes. 

"Para sostener constante la intensidad de la corriente, 
cada dinamo está provisto de un regulador automático, R, 
del mismo sistema Brush, el cual está intercalado en una 
derivación del circuito inductor, y según los cambios de re- 
sistencia exterior, la derivación de la corriente excitadora 
acciona más ó menos un electro-imán que lleva una palan- 
ca, y ésta comprime más ó menos unas pilas formadas por 
varios discos de carbón, variando así la resistencia del cir- 
cuito excitador proporcionalmente y en sentido inverso de 
los cambios del circuito de las lámparas. 

"Cinco de los siete dinamos están dedicados exclusiva- 
mente al alumbrado de arco, teniendo sus circuitos separa- 
dos, pero arreglados por medio de un conmutador, de ma- 
nera que puedan cambiarse las máquinas que los alimentan. 
Cada circuito tiene 60 lámparas Brush, de 2,000 bujías, de 



dos pares tie carbones, provistas de globos de vidrio apaga- 
do en su mitad inferior, de 4.5 ohms de resistencia estando 
encendidas, y una diferencia de potencial de 47 volts en las 
mismas condiciones. Los carbones cobnzados tienen 12 
pulgadas de largo por H de pulgada de diámetro. El con- 
ductor es dei número 6 B. W. G. y aislado, formando los 
cinco circuitos un total de más de 17 kilómetros, 

"El dinamo marcado número 7, que produce 6.4 ampe- 
res, alimenta 17 lámparas de arco, de 2.000 bujías, y 112 
lámparas de incandescencia, de 16 bujías sistema Swan, 
montadas en serie múltiple, conteniendo 5 ó 10 lámparas 
cada grupo, segim que éstas sean de 50 ó 100 volts, 

"En cuanto al dinamo número 4. sólo alimenta lámparas 
incandescentes: pero como su corriente es de 9.6 amperes, 
los gnipos constan de 8 lámparas de 5c volts. Así tiene el 
ciraiito de ese dinamo 30 grupos, otro más de 16 lámparas 
de 100 volts, lo que liace 256 lámparas, mitad de las que po- 
dría surtir, y que unidas á las 112 del dinamo número 7, 
dan un total de 367 lámparas de incandescencia y 17 de ar- 
co, distribuidas en varios almacenes de la capital, siendo 
las más notables de estas instalaciones, la de! cajón de "La 
Ciudad de Londres" y la del almacén de "La Suiza." 

"Estas instalaciones combinadas, en que en el mismo 
ciraiito se tienen insertadas luces de arco y de incandes- 
cencia, están provistas de unos aparatos de compensación, 
con tres lámparas, en que automáticamente se hace la sus- 
tittición de las que accidentalmente queden fuera dei cir- 
cuito por su destrucción ú otra causa, y de esa manera 
constantemente queda la misma diferencia de potencial en 
los extremos del grupo, evitándose la destrucción del resto 
de las lámparas." 
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Expuesta, como queda, la situación que guardaba hace 
diez años el alumbrado, tanto por lo que hace á los contra- 
tos, como respecto á las instalaciones emanadas de ellos, 
es tiempo de decir que la Empresa prosiguió la edificación 
de un lujoso y bien construido local destinado á la amplia- 
ción del alumbrado eléctrico, siendo esa la razón que el 
Ayuntamiento tuvo en cuenta para guardarle merecidas 
consideraciones, tratándose de los plazos en que había de ir 
instalando los 300 focos de 1,200 bujías, objeto de su últi- 
mo contrato. 

La primera instalación que se hizo con arreglo á ese con- 
trato comenzó á funcionar el i'^. de Febrero de 1890, y se 
compuso de 134 focos. La Comisión de alumbrado que 
funcionó un año después, hizo un estudio muy completo de 
la situación que guardaba la ciudad en punto á alumbra- 
do (i), analizando los contratos (de gas y luz eléctrica. 

Tratando del gas se ha dicho ya en el Capítulo III que 
en vista de ese importante dictamen, el Ayuntamiento de- 
claró que el Contrato había fenecido desde el 30 de Junio 
de 1889, y en cuanto al alumbrado eléctrico, después de 
precisar los términos en que debieron quedar hechas las ins- 
talaciones por grupos de 60 ó 120 focois según lo estipula- 
do, contiene una reseña completa é interesante acerca de 
la nueva instalación que hacía poco acababa de inaugurar 
la Compañía y termina señalando los defectos más notables 
originados por la colocación y arreglo de las lámparas en 
las calles de la ciudad. 

El edificio levantado por la Compañía con ese objeto, se 
encuentra en la calle del Presidente, hacia el lado Sur de la 
Calzada de la Reforma. Ocupa el centro de un amplio terre- 
no limitando al Norte por la calle mencionada, al Este por 

1. Informe rendido por el Sr. Regidor, Ad'^'^o Díaz Rugama, Comisio- 
nado de Alumbrado, con fecha 21 de Mayo de 18)1. 
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h del Gobernador, al Sur por ia de las Fuentes Brotames y 
al Oeste por la de Milán. 

La sala de las calderas y máquinas, con su fachada al 
Norte, tiene á sus lados dus edificios dispuestos siniétrica- 
mente y- de los (jtie uno, el situado hacía el Oriente, contie- 
ne algunos talleres y dependencias de la Fábrica y el otro 
«s habitaciún de los empleados superiores de ésta. 

Dividida en el sentido de su longitud por un puente de 
hierro, colocado á más de cuatro metros de altura, la sala 
de que se trata contiene, hacia la derecha de la entrada, las 
calderas y motores, en el centro, debajo del puente, una 
gran flecha ú árbol de transmisión con varias poleas de ta- 
maños diferentes, y hacia el lado izquierdo, los dinamos. 

Esta disposición guardaban las piezas en 1S91, mante- 
niéndose asi hasta el año de 1895, y á ese periodo corres- 
ponden los datos que en seguida se consignan respecto á 
las máquinas y sus accesorios. 

Había entonces dos calderas dobles, horizontales, siste- 
ma Fowler de "Leeds," que tenían 218. tubos cada una. 
y eran alimentadas por cuatro inyectores sistema Kurtíng. 
Las calderas trabajaban á cuatro atmósferas de presión, ac- 
cionando dos niotores horizontales de la misma marca, sis- 
lema Compound. montados sobre las mismas calderas. Sus 
émbolos miden 17/27 pulgadas inglesas dt diámetro, ep- 
rrcspondiendo á los cilindros de alta y baja presión, teniciW 
rio 30 pulgadas de carrera. Cada motor tiene una fuerza, 
nomina! de 290 caballos, y es susceptible de desarroiLii; más ■ 

200 caballos efectivos. 

Los motores trasmiten su acción por medio de grandes 
rolantes, de 3.50 de diámetro, y de bandas de cuero á las 
poleas de la Hecha principal, de donde se reparte el movi- 
miento, por medio de otras bandas, á los ejes, de los dife- 
mtes dinamos. 

Había nueve diiumins de corrientes continuas, sistema 
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Brush, de los que cinco, del número 8, alimentaban grupos 
de 6o lámparas, y los restantes del número 7, podían ali- 
mentar grupos de 12 a 15 lámparas. 

Los primeros ejecutaban 820 revoluciones por minuto, 
y 940 los segundos, produciendo una corriente, bajo una 
tensión de 2,700 á 2,950 volts los primeros y de 1,900 á 
2,000 los segundos, y con intensidades de 9 á 9.6 y 6.3 am- 
])éres respectivamente. 

Los dinamos del número 8 tienen tres pares de escobas ó 
peines y dos los del número 7, teniendo unos y otros los 
correspondientes reguladores automáticos de Brush inter- 
calados en los circuitos inducidos, que se componen de 12 
bobinas excitadas en serie en los dinamos del primer tipo, 
y de 8 bobinas dispuestas del mismo modo en los dinamos 
del segundo. 

La instalación de los dinamos como la del edificio todo, 
descansa en sólida base de manipostería. En el mismo salón 
de máquinas se encuentran las tablas ó cuadros de dis- 
tribución, que contienen los aparatos necesarios. 

Los conductores formados de simples hilos de cobre con 
cubierta aisladora de cauchuc, tienen o. 18. 194 y 0.14.428 
pulgadas inglesas de diámetro respectivamente, seg^n qué 
corresponda á los dinamos del primero ó del segundo tipo. 
Las resistencias se estiman en 1.69 y 2.85 ohms por milla 
inglesa. 

Las lámparas, también del sistema Brush, son igualmen- 
te de dos tipos : unas de dos y otras de cuatro pares de car- 
bones, y todas están montadas en serie, formando grupos 
(le sesenta v de cuarenta focos. 

w 

Hay que advertir que la Empresa conserva aún parte 
(le la instalación eléctrica que hizo al principio en su lo- 
cal de la calle de la Escobillería, de modo que uniendo ésta 
con la nueva instalación es como prestaba en aquel tiem- 
po el servicio de alumbrado á la ciudad y á los particulares. 



f '- ■ ' * ^ 

........ ■ • V I V» ••' 

i ; L". i ^ ■ • . I L-» i\ »v 






las lámparas se usan carbones ertcobractos. <le 0.12 
¡as de largo y 0.88 de diámetro, y todas tenían gio- 
Iws de vidrio apagados en su mitad inferior, estando el con- 
junto, lámpara y globo, protegidos por unos grandes re- 
flectores de lámina de zinc, de base rectangular, sosteniíios 
por dos varillas de hierro que sostenían á la vez lámpara y 
reflector. 

En cuanto á los conductores están sostenidos por una 
serie de postes de hierro ó de madera, apoyándose en ais- 
ladores de vidrio verde y de cuello hondo. Los postes de 
hierro se pusieron en las calles céntricas y en las demás se 
c-onser\aron los de madera. Estos y otros detalles daban 
mal aspecto al alumbrado de la ciudad de México : pero el 
conjunto de tas instalaciones y la extensión de! alumbrado 
eléctrico, llenaban en verdad su objeto, de modo que el 
-Ayuntamiento por su parte y h Empresa por la suya, esta- 
llan en lo posible satisfechos y á la altura de la época. 

Pero en lo sucesivo el Ayuntamiento y la Empresa deja- 
ron de caminar unidos, pues mientras el primero evolucio- 
naba, tendiendo siempre á mejorar tras de maduro estu- 
tlio y juiciosa observación, la segunda se encastillaba en 
Btj propia casa, satisfecha de su obra, é incurriendo en el 
e«-ror gravísimo de desoír atentas y justas razones que la 
Corporación Municipal y el público le hicieron presentes 
r*^ua que mejorara su ser\icio. La Empresa olvidó que en 
e-stos tiempos üe lucha no hay reposo para el que quiere 
c'Onserx-ar su puesto. 

En el año de 1891 se indicó á la Empresa la conveniencia 
**« que instalara algunos focos en c! eje de las calles, para el 
i»i«jor aprovechamiento de la luz, y facilitándole «1 labor, ^ I 
^ím el Ayuntamiento colocar cables de alambre en la* ca- 
^^«s de Plateros y San Francisco, deftlinadm cmís cable» A 
*Ostener las lámparas. Se señalaron entonce* loi defecto» 
^ne producían las bombillas usadas por la Empresa, indi 
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han construido. El contraste era, pues, cada dia más gran- 
de, y debía producir lo que produjo, que al fiíi y al cabo la 
instalación llegara á ser una nota discordante, en el con- 
cierto de nuestra prosperidad. 

Los conductores aéreos, tendidos sin el menor cuidado, 
los posies lóseos, las lámparas sostenidas de un modo casi 
primitivo, los globos con su mitad inferior apagada y los 
reflectores de la peor íorma. producían en conjunto un mal 
aspecto, que contribuía á ¡lacer peor !a falta de aseo, la ma- 
la distribución de las luces y sus continuas oscilaciones. 

El Ayuntamiento de 1896 tenia, pues, enfrente una cues- 
'Síón bien dedicada, y á fe que la abordó con valor y la resol- 
ló con loilu acierto. 
El primer paso consistió en lanzar una convocatoria, que 
formulada por la comisión de alumbrado, y aprobada por 
ti Cabildo y el Gobierno del Distrito, se publicó en -j de 
^bril de aquel año (1896). 

Hecha en presencia de los inconvenientes que ofrecía el 
servicio de alumbrado y con la experiencia de quince años. 

2 convocatoria tuvo un carácter práctico, y armonizaba en 

3 posible los opuestos intereses del Ayuntamiento y de los 
icniratisias. Se tradujo al francés y a! inglés, y asi circuló 
>TDnto por Europa y los Estados Unidos, de donde se espe- 

aba y con razón que vinieran los mejores postores. 

Contra esta idea sólo había un temor, y es que el plazo 
sñalado para la admisión de tas proposiciones era muy 
:^Mto. pues expiraba el último de Agosto. Es decir, se con- 
aba con menos de cinco meses. 

Por fortuna ese mismo tiempo bastó para que acudieran 
los postores, siendo uno de ellos la firma social Francisco 
(pinosa y Compañía y otro Don Guillermo Brockmann. 
'por la Casa Siemens & Haiske. de Beriín. 

La convocatoria encierra como puntos esenciales para el 
RMjoramiento del servicio los siguientes : 
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I. — Instalación de 600 focos de arco de 2,000 bujías y 
de 1,200 bujías, y de 150 lámparas incandescentes de 50 
bujías. 

II. — Distribución de esas luces con arreglo al plano de 
la ciudad, de modo que las lámparas de 2,000 bujías corres- 
pondan á los cruceros y las de i ,20o á las mitades de las 
calles. 

III. — Establecimiento de dobles circuitos, á Hn de qr.e 
las dos clases de lámparas de arco funcionen separadamen- 
te, pues de ese modo se pueden apagar las luces de las mita- 
des de las calles, cuando ha disminuido el tráfico y conser- 
var las de los cruceros durante toda la noche. Haciendo 
aquellas funciones de alumbrado auxiliar de media noche 
llamado de observacmiy y éstos el de alumbrado fijo, llamado 
permanente, 

IV. — Disposiciones completas respecto á la manera de 
apreciar la intensidad luminosa de los focos, y tolerancia 
con que pueden admitirse las medidas, siendo obligatorio 
para el contratista facilitar los medios necesarios para estas 
operaciones. 

V. — Un sistema de multas estudiado con relación á la im- 
portancia de las faltas, y límites de éstas, en relación con la 
existencia del Contrato. 

VI. — Disposiciones generales respecto al servicio, que 
desde luego dura más que en los contratos anteriores, ór- 
denes de encender v sistema de cuentas. 

VII. — Tarifas de precio, en escala descendente, á medida 
que se aumenta el número de luces, hasta llegar á un límite, 
1 ,04o focos de arco. 

VIII. — Condiciones respecto á los servicios extraordi- 
narios de alumbrado. 

IX. — Obligación para el contratista de tener las piezas 
y máquinas de refacción suficientes para evitar la internip- 



ción en el alumbrado fuera de los limites marcados al tra- 
tarse de las multas por interrupciones de corta duración. 

X. — Prevenciones respecto al material que constituye las 
instalaciones, pues éstas quedan afectas al cumplimiento 
del Contrato. 

XI. — Disposiciones generales para que los postes, lámpa- 
ras y conductores guarden uniformidad. 

XII. — Prima á los contratistas, en caso de que establez- 
can conductores subterráneos, consistente en el aumento 
de un 5 por ciento sobre el precio de cada luz que quede ali- 
mentada en esa forma. 

Cada uno de esos puntos constituía una novedad res- 
pecto á lo pactado hasta entonces, y de llevarse a cabo, co- 
mo felizmente ha podido suceder, tenía que dar por resulta- 
do una mejora que han sabido apreciar en todo lo que vale 
la población de México y stis numerosos huéspedes. 

Entretanto sucedía esto, el Ayuntamiento hacía otra 
clase de gestiones. 

Pocos días antes de que se presentara la convocatoria, y 
en previsión de lo que pudiera resolverse sobre el aUimbra- 
lio eléctrico. la Comisión propuso y el Ayuntamiento apro- 
bó que se preguntara á la Compañía Mexicana de Gas y 
Luz Eléctrica, si estaba dispuesta á prorrogar por un año, 
desde el 8 de Agosto, el Contrato que tenia celebrado y con- 
cluía en esa fecha. 

Entonces se suscitó una cuestión que aunque grave en 
la forma, en el fondo era insignificante: "La Compañía ale- 
gaba que la cláusula X de su Contrato de alumbrado, 
que dice que durará ocho años prorrogables. signiñcaba que 
tal convención era necesariamente prorrogabk. por otros 
ocho años más, y bajo el imperio de esta preocupación se re- 
sistía á tratar." El Ayuntamiento por su parte, oyendo á 
m Sindico primero Lie. Fernando Vega, sostenía que el 
"Contrato de alumbrado.terminaba el 8de.\gostode 1896: 
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que no había prórroga forzosa de otros ocho años, y que 
la Comisión podía ocuparse en procurar un sistema de 
ahimbrado para la ciudad/' 

Estando así las cosas, se llegaron á fijar los puntos de 
discordancia entre el Ayuntamiento y la Compañía para 
decidirlos en juicio arbitral y se autorizó por el primero el 
gasto de $166,969.96 que importaba el presupuesto forma- 
do por la Comisión, para instalar un servicio provisional 
de alumbrado, mientras se veía el resultado de la convoca- 
toria. 

Se convino al fin en dar forma á un nuevo Contrato que 
una vez firmado se aprobó por el Cabildo con fecha 5 de 
Junio. 

La Compañía se comprometió á continuar prestando 
provisionalmente el servicio de alumbrado hasta el 30 de 
Noviembre de 1897, para dar tiempo á que se resolvieran 
las diferencias que habían surgido entre ambas partes. Ha- 
ría el servicio en las condiciones de los contratos de 1887 Y 
1888, quedando establecido claramente que con eso no 
prorrogaba el último ni se introducía innovación ó cambio 
alguno en los derechos de las partes contratantes. 

Así quedaron allanadas las dificultades del momento: 
cuando la convocatoria produjera sus efectos se esperaban 
otras y esto sucedió en el mes de Octubre del mismo año 
de 1896. 

Resuelto por el Ayuntamiento que no eran de admitirse 
las proposiciones de los Sres. Espinosa y Compañía, por 
no sujetarse á las bases de la Convocatoria* y hecha la de- 
claración de que sí lo eran las del Sr. Brockmann, se dio 
aviso á la Compañía de Gas y Luz Eléctrica á fin de que 
dentro de nueve días dijera si hacía uso ó no del derecho 
del tanto que le otorgaba su contrato. 

El Sr. Espinosa no estuvo conforme con la resolución é 
hizo alguna gestión ante el Gobierno, pero sin resultado. 



El Sr. Brockmann, por su parte, pidió que se le concedie- 
ran dos meses más sobre el plazo de un año que la Convoca- 
toria señalaba para terminar las instalaciones, y como esto 
conslituía una nueva dificultad para el Ayuntamiento, se ac- 
cedió á lo pedido (Octubre 9 de i8g6), quedando obligada la 
Compañía representada por el Dr. Brockmann, á cooperar 
con cinco mil pesos cada mes, para los gastos extraordina- 
rios que originara el servicio de alumbrado de la ciudad. 
desde el i". de Diciembre de 1897, fecha en que ya no te- 
nia la obligación de hacerlo la Compañía de Gas y Luz 
Eléctrica, hasta que terminara el citado plazo de catorce 
meses. 

El 15 del mismo mes de Octubre fué notificado al Sr. 
Knight, Gerente de la Compañía de Gas y Luz Eléctrica. 
«I acuerdo correspondiente, y como se negara á recibir la 
notiñcación. se acordó en iñ del propio mes de Octubre 
facultar al Sindico primero para que promoviera judicial- 
mente lo que correspondiese. Entonces se hizo una notifi- 
cación judicial al representante de la mencionada Empre- 
sa, y al fin ésta hizo saber que hacía uso del derecho del 
tanto. 

En vista de esta resolución, se acordó facultar á las Co- 
misiones de Hacienda y Alumbrado "para proceder inme- 
diatamente á la celebración del Contrato correspondiente." 
(Octubre 30 de 1896,^ 

"Muchas conferencias se tuvieron sin éxito algiino. y en 
ta junta celebrada el 10 de Diciembre entre losSres. Knight 
y BranifT y su patrono el Lie. R. Donde y las Comisiones 
del Ayuntamiento, declararon aquellos señores que no hi- 
sislen por ¡o presente en ejercitar el derecho del tanta." 

"Ya entonces las Comisiones consultaron y el Ayunta- 
miento acordó en 1 1 de Diciembre, que se dijera al repre- 
sentante de los Sres. Siemens & Halske que, previo el au- 
mento de su depósito en el Banco Nacional, hasta $20.000. 



114 

se presentara á firmar la minuta de Contrato, quedando au- 
torizadas las Comisiones para hacerlo en nombre del Ayun- 
tamiento." 

**Cuatro días después, el 15, fué aprobado el dictamen de 
las Comisiones de Hacienda y Alumbrado, y el Contrato 
para el servicio de alumbrado eléctrico público celebrado 
con el representante de la casa Siemens & HaJske, de 
Berlín." (i.) 

La Convocatoria produjo, pues, un resultado práctico in- 
mediato, en el Contrato de 14 de Diciembre de 1896, que 
reproduce en todas sus partes las prevenciones de aquella, 
y revela que no fué inspirada sólo en consideraciones teóri- 
cas, sino en ideas sanas, que basadas en el conocimiento de 
los hechos tendían á marcar las necesidades del servicio pú- 
blico dentro de los límites de la práctica. 

El año de 1896 es de los que deben recordarse en la his- 
toria del alumbrado en México, pues entonces se publicó la 
convocatoria, que fué la expresión elocuente de nuestras 
necesidades y entonces se firmó el contrato que rige actual- 
mente, dando como resultado la supresión completa de las 
luces de trementina y de gas hidrógeno, substituidas venta- 
josamente por focos de arco, que hoy derraman raudales de 
luz, así en el centro como en las más apartadas calles de la 
capital. 

El 30 de Noviembre expiró el último contrato celebrado 
con D. Tomás Braniff y D. Samuel B. Knight, representan- 
tes de la Compañía Mexicana de Gas y Luz Eléctrica, y co- 
mo el Sr. Brockmann disponía de catorce meses para comen- 
zar el servicio, que contados desde el día 14 de Diciembre 
de 1896, se cumplían en igual fecha de Febrero de 1898, re- 
sultaba una solución de continuidad, que podía producir la 
falta (le Alumbrado entre el primero de Diciembre de 1897 

1 Memiria de la Secretaría del H. Ayuntamiento, correspondiente al 
año de \S16, página 183. 



y la última de las citadas fechas. Temiéndolo así el Ayun- 
tamiento, dictó algunas disposiciones económicas por me- 
dio de la Comisión del ramo; pero no se llegó el caso de 
aplicarlas porque la Compañía que acaba de mencionarse 
siguió prestando espontáneamente el servicio hasta el día 
en que comenzó á hacerlo la casa Siemens & Halske, es de- 
cir, durante un período de setenta y cinco días. 

Esta fué una muestra de cortesía de la Empresa de Gas y 
Luz Eléctrica, que habiendo tenido relaciones con la ciu- 
dad durante veintiocho años, seguramente no quiso cortar- 
las á raíz de los acontecimientos de 1896, en que no se man- 
tuvo á la altura de su ilustre contratante. 

Concluyó, pues, de hecho el servicio de alumbrado eléc- 
trico y de gas, la noche del 13 de Febrero de 1898, pues ya 
en la del 14 comenzaron á funcionar los focos de los Sres. 
Siemens & Halske. 

El alumbrado eléctrico sistema Brush, establecido, como 
queda dicho, el i^. de Diciembre de 1881, se mantuvo en 
la ciudad durante dieciséis años setenta y cinco días, y 
el alumbrado de gas hidrógeno estuvo en uso veintinueve 
años siete meses. 

Se ha dicho que en virtud de la forma en que se hicieron 
los contratos para el alumbrado eléctrico, con la Compañía 
Mexicana de Gas y Luz Eléctrica, no se llegó á saber, por 
un procedimiento fotométrico directo, cuál era en realidad 
la intensidad luminosa de los focos; pero como durante va- 
rias noches en que se hicieron los ensayos del nuevo alum- 
brado, hubo ocasión de ver funcionar simultáneamente los 
antiguos focos, sistema Brush, y los nuevos de Siemens & 
Halske, la Comisión de Alumbrado tuvo la buena idea de 
acordar que se ejecutaran algunas medidas comparativas, 
y así lo hizo la Inspección del ramo, buscando para veri- 
ficarlo ciertas luces que por razón de su situación relati- 
va se prestaran para tal objeto. De este modo se practicó 
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una serie de medidas, comparando cuatro pares de focos. 
Del informe que con este motivo produjo la Inspección 
del Alumbrado público, con fecha 8 de Febrero de 1898, 
aparece que la nueva luz era, en todos los casos, más inten- 
sa que la antigua. 

I * serie de medidas Luz Siemens. = i .99 Luz Knight. 

2 f» f» »• »t JJ = 2.90 ,y jy 

Tomando el promedio de los cinco resultados ñnales que 
en ese documento se consignan, resulta que entre los anti- 
guos y los nuevos focos hay la relación de i á 3 . 20. 

Las experiencias no tu\'ieron la precisión de medida fo- 
tométrica de gabinete, pero merecen confianza porque fue- 
ron repetidas diversas ocasiones, y siempre produjeron re- 
sultados concordantes, cuyos promedios se adoptaron co- 
mo expresión verdadera de la relación entre ambas Kk 
ees. (2). 
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1 . Los plobos de Brush tenían bombillas transparentes, y lo5 de Sie- 
mens apandas en las tres primeras seríes de medidas. En las dos últi- 
mas seríes de medidas se usó el foco de Siemens sin bombilla. 

2. Informa de la Inspección de Alumbrado, que se publicó por acuer- 
do del Cabildo de 8 de Febrero de 18^ 



CAPITULO V. 

El Alumbrado Eléctrico en México. 



CONTRAIO E INSTALACIONES DE LA CASA 
SIKMENS V KAI.SKB, HOV COMPAÑÍA MEXICANA DK. ELECTRICIDAD. 



AÑOS DE 1898 A 1900. 



La Convocatoria para el alumbrado de la ciudad de Mé- 
xico, expedida por el Ayuntamiento en Abril de 1896, pro- 
dujo, pues, el resultado que de ella se esperaba, dando ori- 
gen á un contrato que. como el celebrado el 15 de Diciembre 
de aquel año con el Dr. D. Guillermo Brockmann, represen- 
tante (le la casa Siemens & Halske, de Berlín, satisfizo bajo 
diversos conceptos los deseos de la Corporación Mimicipal, 
firmemente resuella á mejorar el servicio de alumbrado eu 
los términos que lo indicaba la capital con su rápido ])ro- 
greso. 

En 1897 la atención pública, y especialmente la del Ayun- 
lamicnlo, se fijó con interés en los trabajos que ejecutaba la 
<"asa Siemens & Halske para dar ctmipHmiento ú su Con- 
tralo. La ciudad se vio invadida durante varios meses por 
una multitud de trabajadores, que, dirigidos por un grupo 
de ingenieros, hacian con la mayor actividad la instalación 
de lo* cables, colocaban candelabros y tendían sus largas li- 
ncas de postes y de conductores aéreos. En la ejecución 
Je estos trabajos pudo notarse no sólo la actividad sino 
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también el buen orden y la precisión. Todo denotaba un 
conocimiento pleno del asunto y la posesión de todos los 
elementos para llevarlo á término. El director general de 
esos trabajos fué el ingeniero alemán D. Francisco Neuge- 
bauer, actual gerente de la Compañía Mexicana de Electri- 
cidad (S. A.). 

En Enero de 1898 quedaron concluidas las estaciones de 
la Compañía y montadas todas las lámparas, de modo que 
á principios de Febrero se hicieron los primeros ensayos, 
y el día 14 se inauguró el serxncio. 

La ciudad esperaba con ansiedad este acontecimiento, 
en el que veía la realización de una mejora, que por su na- 
turaleza misma es de aquellas que con más facilidad se 
aprecian por el público. La forma y la situación de las 
lámparas, sus hermosos globos opalinos, los elegantes can- 
delabros, el mecanismo especial para el mo\nmiento de las 
lámparas y la ausencia de cables aéreos, eran motivos sufi- 
cientes para que el menos obserx-ador pudiera notar que 
en toilo aquel conjunto había más armonía, más riqueza, 
y más ciencia, respecto á lo que hasta entonces se había vis- 
to en México, 

Mas como nunca falta quien goce en propagar alarma^ 
^nv> dejó de hal>er gente que, oyendo las negras predicciones 
de algimos indixndnos mal nutridos de ciencia, llegaran á 
temer que los cables subterráneos dieran origen á un mal 
servicio, y lo que era peor, á una serie de accidentes peli- 
gn>sos> Y cv^mo tampoco es rara la tendencia á establecer 
relaciones entre acv^ntecimientos que no la tienen, muchas 
l>erso!\as orex^ron encv^ntrar una confirmación de aquellos 
?enu>res. ouaiuio sobpf\nnien>n las interrupciones que su- 
frió el nuevo alumbrado durante los primeros días siguien — 
tes a1 de su inaus^tración, sienvio asi que la verdadera causa» 
de esAs intemtiviones se haüaba en la torpeza de un em— 
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Por lo demás, las esperanzas no quedaron defraudadas, 
pues mediante la distribución y buena calidad de las nue- 
vas luces, la ciudad experimentó un cambio favorable. 

La prensa dio una idea de la buena impresión que causó 
la mejora. Uno de sus órganos más serios, **E1 Mundo 
Ilustrado,'' se expresó en los siguientes términos : 

"La capital está de fiesta; ya ha comenzado á ostentar la 
espléndida gargantilla de perlas luminosas con que el 
Ayuntamiento y los Sres. Siemens & Halske la han do- 
tado." 

"Los ensayos parciales del nuevo alumbrado resultan sa- 
tisfactorios; la luz, aperlada, suave á la vez que intensa, no 
ofende á la vista, tiene una fijeza completa y un gran poder 
lumínico y nada más vistoso que las filas interminables de 
globos opalinos á lo largo de nuestras avenidas y suspen- 
didos como aeróstatos en el espacio.'' 

"Ya no clamaremos como Goethe: '*Luz, más luz..." 
ya México está alumbrado y ha dado uno de los pasos más 
importantes de progreso en el sentido de bienestar pú- 
blico." 

"Sin luz no hay higiene, ni moralidad pública, ni policía, 
ni seguridad posibles. La luz espanta al ladrón, modera al 
intemperante, refrena al vicioso é influye no sólo en el hien 
parecer, sino también en el desarrollo de las buenas costum- 
bres. Una ciudad bien alumbrada es una ciudad no sólo 
más bella, no sólo más cómoda, sino más segura, más mo- 
rigerada y más pulcra. Lo primero que hizo el Creador fué 
alumbrar el caos como único medio de organizarlo." 

"Bien por el Ayuntamiento que nos ha redimido de las 
tinieblas." (i) 



1. El Mundo Ilustrado — Tomo I— Núm. 7,— correspondiente al 13 de 
Febrero de 1898. 
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Contrato con la casa Siemens y Halske. 

La noche del 14 de Febrero de 1898 comenzó á funcionar 
la nueva instalación. Pocos días después y debido á la cir- 
cunstancia ya indicada, el alumbrado sufrió varias interrup- 
ciones que por haber ocurrido en las primeras horas de la 
noche y cuando la ciudad se hallaba más animada, causaron 
muy mala impresión é insjiiraron serios temores. Pero el 
Ayuntamiento tenía confianza en la pericia del personal 
que trabajó en la instalación y en esta misma, y se limitó 
tranquilamente á -aplicar con todo rigor las multas y des- 
cuentos á que el contrato da lugar. Por fortuna las faltas 
duraron poco tiempo, y después se hizo el servicio como 
hoy se hace, con toda la regularidad y precisión posibles. 

La ciudad tuvo, pues, desde esa noche, y con entera su- 
jeción á lo pactado, 480 focos de 2,000 bujías y 120 de. . 
1,200 bujías. En cuanto á las lámparas incandescentes, se 
hicieron arreglos previos á la instalación de ellas, convi- 
niéndose en que de las 100 destinadas al Palacio Munici- 
pal, según la Convocatoria, se instalarían 87 en la Cárcel 
Nacional y el resto en las calles. Por eso al comenzar el 
servicio sólo se pusieron 48 luces de incandescencia, de 50 
bujías. 

Los focos de 2,000 bujías se destinaron á los cruceros de 
las calles, á los jardines, á la Alameda, á la Avenida Juárez 
y á los cuatro primeros tramos de la Calzada de la Reforma, 
es decir, á los lugares que más necesitan luz en razón de su 
amplitud. 

Las luces de 1,200 bujías, formando circuitos separados 
de aquellas, ocupan las mitades de las calles céntricas y de 
algunas que aun no siéndolo exigen más luz por su longitud 
é importancia en el movimiento de la ciudad. Las lámpa- 
ras incandescentes de 50 bujías se pusieron en los Portales 
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y en algunos callejones comprendidos en el cuadro que for- 
man los cables subterráneos. 

Los focos de 2,000 bujías y los de incandescencia deben 
alumbrar 3,600 horas y 1,400 los de 1,200 bujías durante el 
año. 

De los 600 focos de arco, 475 quedaron servidos por ca- 
bles subterráneos, así como todas las lámparas incandes- 
centes. En cuanto á la colocación de esas lámparas se hizo 
poniendo 192 en candelabros de fierro, y el resto sobre el 
eje de las calles por medio de cables de acero, apoyados en 
las fachadas de las casas. 

Las luces apoyadas en los candelabros quedan á 9 me- 
tros de altura, v las restantes distan del suelo cuando me- 
nos cinco metros. Las lámparas incandescentes coloca- 
das en los Portales se apoyan en el techo de éstos, las que 
están á la intemperie se fijan por medio de ménsulas de 
hierro. 

Los focos de 2,000 bujías consumen 700 watts, alimenta- 
dos por corrientes de 20 amperes de intensidad; los focos 
de 1,200 bujías consumen 380 watts, con una corriente de 
12 amperes. 

Las intensidades luminosas correspondientes deben com- 
putarse bajo el ángulo de intensidad máxima y sin el glo- 
bo de cristal; siendo la bujía Hefner Alteneck la unidad 
fotométrica adoptada. 

El cable subterráneo se encuentra á 0.70 centímetros dé 
profundidad bajo el nivel de las banquetas. 

En cuanto á los precios se convino en que : 

Un foco de 2,000 bujías importaría $0.1237 por hora. 

Un foco de 1,200 bujías importaría $0.0791 por hora. 

Un foco incandescente de 50 bujías importaría $0.0240 

por hora. 
Se estableció una escala de precios descendente á medí- 
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da que se aumenten laS luces, y se fijó por último, el sistema 
de multas indicado en la Convocatoria. 

Tal es el aspecto exterior, y en su forma más simple, la 
instalación de alumbrado en sus relaciones con el Ayunta- 
miento. 

Pero como esta instalación sirvió de base á la más am- 
plia que hoy funciona, y el Contrato de 15 de Diciembre 
de 1896, con las ampliaciones y ligeras reformas de que se 
hará en seguida referencia, es el que está en vigor y debe es- 
tarlo aún durante diez años, conviene darlo á conocer no 
bajo tan vaga forma, sino por completo, y á ese fin se agrega 
á este capítulo el anexo marcado con el núm. i. 



Contrato con la Compañía Mexicai\a 

de Electricidad. 

Después de medio año de experiencias, cuyos resultados 
fueron satisfactorios, pues el servicio de alumbrado llegó á 
normalizarse pronto y á funcionar con toda regularidad, el 
Ayuntamiento resolvió aumentar el número de luces eléc- 
tricas para suprimir definitivamente las de trementina, cu- 
yo contrato fenecía en Marzo de 1899. En virtud de ese 
acuerdo municipal se hizo un estudio del asunto, y se for- 
muló un Contrato para la ampliación del alumbrado, firmán- 
dolo el 26 de Agosto de 1898 las Comisiones del Ayun- 
tamiento y el representante de la Compañía Mexicana de 
Electricidad S. A., sucesora de los derechos y obli^^^aciones 
contraidos por el representante de la casa Siemens y Hals- 
ke en el contrato primitivo. 

La ampliación comprendió: 

18 focos de 2,000 bujías. 



. t 
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346 de 1,200 líujias, y 

44 lámparas incandescentes de 50 bujías. 

Los primeros y las últimas, deben regirse, en cuanto á 
duración annal. por \¡,& estipulaciones del Contrato primi- 
tivo, y respecto á los focos de 1,200 bujías se convino en 
que formaran dos grupos: nno que debe alumbrar el mi- 
mero de horas que señala dicho Contrato (1.400 horas) y 
otro cuya duración anual se fijó en 3,000 horas. 

Estas ampliaciones, ajustadas al Contrato primitivo, die- 
ron lugar á una modificación importante en los precios de 
la luz. Los focos de 2,000 bujías no pudieron influir en este 
resultado económico, puesto que no eran en número bas- 
tante para formar un grupo de 60, capaz de producir una 
'rebaja de precio, pero los 246 focos de 1.200 bujías que se 
consideraron como fomiando dos grupos de 1 20 focos cada 
uno y las lámparas incandescentes que se computaron co- 
mo im grupo de 25, sí ejercieron influencia en ios precios 
primitivos, produciendo descuentos que vinieron á repre- 
íeiJtar el 5.35 por lOO del valor total del alumbrado, en los 
términos del Contrato primíiívo. 

Por parte de la Empresa se procedió á hacer la instala- 
ción con la mayor actividad, y de acuerdo con los planos 
aprobados al efecto. Algunos de los focos quedaron ali- 
mentados por cables subterráneos; pero la mayor parte de 
ellos, como destinados á la iluminación de la parte exterior 
lie la ciudad, se hallan unidos por conductores aéreos. En 
cuanto á la instalación de los focos, unos quedaron suspen- 
didos por medio de cables en los cruceros y centros de las 
calles, y otros están sostenidos por medio de unos postes 
con ménsula. Estos tienen una decoración sencilla, y sus- 
tituyen modestamente á los candelabros que forman parte 
de la primera instalación. 

Con el aumento de luces, no sólo se pudo alumbrar por 
electricidad toda la parte de la ciudad que lo estaba con 
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lámparas de trementina, sino algunas colonias y calles 
formadas recientemente y en las que hasta entonces no ha- 
bía habido alumbrado público. \ 

La ciudad se benefició, pues, notablemente, aumentando 
su alumbrado tanto en cantidad como en calidad. La substi- 
tución de 1,514 luces de trementina, por 264 focos de arco 
y 44 lámparas incandescentes no podía ser, en verdad, más 
ventajosa para el público. 

Esta mejora se realizó el 25 de Marzo de 1899, es decir, 
siete meses después de firmado el contrato respectivo. La 
noche anterior alumbraron por última vez las lámparas de 
trementina, que medio siglo antes se habían inaugurado 
con satisfacción unánime de los amantes del progreso. 

El cuadro que sigue manifiesta el estado del alumbrado 
después de esa mejora é indica la duración y precio de las di- 
ferentes clases de luz : 



Luces 

498 
249 

92 



Intensidad de 
cada luz 



Precio 

de cada luz 

por hora 



Duración 
anual 



1,200 
1,200 

50 



f • 



» • 



2,000 bujías I $ 0.1170 \ 3,600 horas 



,, 00748 3,000 
,, 0.0748 1,400 
,. C.0227 ' 3,600 ,, 



» f 



» f 



Importe total de las 
luces en el año 



$ 209»757 60 

M 55.875 60 

,, 12.252 24 

.. 7,418 88 



$ 285,304 32 



En 13 de Octubre del mismo año de 1899, se acordó in- 
troducir otra mejora, que ha comenzado á surtir sus efectos 
desde el 10. de Enero del presente año: el Ayuntamiento 
dispuso que se prolongara la duración del alumbrado, á fin 
de evitar los males que repetidas veces ha señalado la Ins- 
pección General de Policía. 

En virtud de ese acuerdo de Cabildo, los focos de 2 opo 



bujías y los incandescentes deben arder 140 horas más, y el 
gnipo de 260 focos de 1,200 bujías, 280 horas más durante 
el año. 



Reformas al Contrato primitivo. En el mismo año de 1899 
se hizo, por último, un arreglo importante para los intere- 
ses públicos y para los de la Compañía Mexicana de Elec- 
tricidad S. A, El Contrato primitivo, de 15 de Diciembre 
de 1896, cuya duración se fijó en ocho años, concedía á los 
Srcs. Siemens &Halske nna prima de 5 por 100 sobre el pre- 
cio de los focos que se alimentaran por cable subterráneo 
fuera de la zona marcada por el plano anexo á at|uel Con- 
trato, pero requería, por otra parte, que los pedidos que 
e! Ayuntamiento hiciera para ampliar el alumbrado, fueran 
por grupos de 60 ó 120 focos de arco, y de 25 11 50 lámpa- 
ras incandescentes. 

Estando asi las cosas, la Compañía de alumbrado acudió 
al Ayuntamiento solicitando que se ampliara la duración 
de su Contrato, invocando como razones principales, que 
el tiempo señalado, ocho años, era muy corto para la amor- 
tización del fuerte capital invertido en sus instalaciones. 
El Ayuntamiento, por su parte, tenia la seguridad de 
Tiaber satisfecho en lo posible las necesidades de la ciu<lad 
en punto á alumbrado, y estaba ya en el caso de acudir á las 
exigencias del futuro, que para ser cumplidas sólo requie- 
ren aumentos cortos. En estas condiciones, esperar á que 
el desarrollo de la ciudad llegara á exigir un aumento de 60 
focos, habría sido causa de verdaderos perjuicios, y com- 
prendiéndose asi por parte de nuestras autoridades muní- 
ripsles se llegó á tm arreglo, que dio origen á un pequeño 
contrato, según el cual el .ayuntamiento conviene en que 
el de 15 de Diciembre de 1896 dure doce años, y en el que 

Compañía renuncie á sus derechos de cobrar una prima 
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sobre los focos alimentados por cables subterráneos fuera de 
la zona en que tenía obligación de hacerlo, pactándose ade- 
más que para lo sucesivo podrá pedir el Ayuntamiatto los fo- 
cos que necesite, siempre que no disten más de doscientos 
metros de cualquier?, de los ya existentes. 

Este Contrato se aprobó y firmó el 1 1 de Noviembre de 
1899, y co" sujeción á él se han hecho algunos ligeros au- 
mentos en el alumbrado, según se indicará después. Tal es, 
en sus rasgos generales, la situación que respectivamente 
guardan en la actualidad el Ayuntamiento y la Empresa de 
Alumbrado. 

Por lo que hace á las instalaciones ejecutadas por los 
Sres. Siemens y Halske primero, y después por la Compa- 
ñía Mexicana de Electricidad, sucesora, se consignan en 
seguida algunos datos á fin de dar una idea de su importan- 
cia, de los caracteres científicos que la distinguen, y de las 
condiciones en que prácticamente funciona. 



La instalación ejecutada por los Sres. Siemens y Halske, 
como resultado de su contrato para el alumbrado público 
de esta capital, puede considerarse, para facilitar su descrip- 
ción, como formada de las siguientes partes principales: 

I. — Instalación central de producción de energía eléctrica, 
situada en la esquina de las calles de Nonoalco y de la Luna, 
y que á su vez comprende los siguientes departamentos : 

(a). Sala de producción del vapor formada por una ga- 
lería de 38.28 metros de largo, por 14 metros de ancho y 
9 metros de altura. 

fb). Galería de máquinas, dispuesta al lado y parale- 
lamente á la anterior, y que mide 38.28 metros de longitud, 
por 15 metros de anchura y 14.25 metros de alto. En este 
departamento se encuentran los motores, los dinamos y el 
cuadro de distribución. 
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(c). Departamento de bombas, 
(d). Torre refrigeradora y tanques de agua, 
(e). Gabinete fotométrico. talleres de reparación y 
sayos, bodegas, etc.. etc. 



II. Oficinas de Distrihiiñó» ó enlace de ciraiilos. estable- 
cidas en el interior de la ciudad, del modo siguiente : 

(f). Sub-estación A, establecida en los bajos de la casa 
número 5 de la ¿a calle de Humboldt; 

(g). Sub-estación B, situada en los bajos de la casa nú- 
mero 25 de la calle de Medinas. 



[I. /?(•(/ de aiWiM subterráneos y aéreos, cajas de co- 
nexiones, etc., etc. 

IV. Lámparas, transformadores, candelabros, postes, 
cajas de corta-circuitos, etc., etc. 

V. Oficinas de la Dirección Gcficral. que comprende ei 
despacho técnico, y el Departamento de Administración. — 
Personal empleado en la Compañía. 



Reconocidas las ventajas económicas que resultan del 
empleo de las corrientes alternativas de alta tensión, no es 
raro que á ellas hayan recurrido los concesionarios, siendo 
más natural tal proceder tratándose de una ciudad que, co- 
mo México, ocupa una extensión considerable y tiene «na 
]M)hlación relativamente poco densa. Las corrientes alter- 
naii^'as de 1.500 volts, que son las que emplea la Empresa 
de Alumbrado, se convierten después en corrientes del mis- 
mo tipo pero de baja tensión (i loy 120 volts), por medio de 
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transformadores distribuidos convenientemente en el inte- 
rior de la ciudad. En toda distribución eléctrica se busca, 
en definitiva, contar con una cantidad determinada de ener- 
gía disponible ya sea en uno ó á la vez en varios puntos del 
circuito. En el alumbrado se presenta este segundo caso. 

La energía disponible es el resultado del producto de la 
fuerza electro-motriz ó diferencia de potencial (E) que pro- 
duce el dinamo, y de la intensidad (I) ó sea de la cantidad 
de electricidad que pasa á través del conductor en la unidad 
de tiempo. Esto es, E x I — W, siendo W la energía dis- 
ponible. Pero como el aumento de I da lugar á una eleva- 
ción de temperatura en el circuito, y esto equivale á una 
pérdida de fuerza en otra forma distinta de la que se trata 
de obtener, hay ventaja indiscutible en que el valor W se 
obtenga con el menor valor de I, ó lo que es lo mismo, de- 
ben buscarse máquinas que produzcan para E el mayor va- 
lor posible. 

Así se explica el empleo de las altas tensiones, que no 
pudiendo aplicarse directamente á todos los aparatos que 
han de consumir la energía eléctrica, como son las lámpa- 
ras incandescentes, necesitan convertirse en corrientes de 
menos tensión, siendo este el papel que desempeñan los 
transformadores. Tal es, en su forma más sencilla, la base 
de la distribución de la energía eléctrica, ó sea la ñsonomía 
eléctrica de la instalación de Nonoalco, para emplear el len- 
guaje de los especialistas en el ramo. 
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I.— Instalación Central de Nonoalco. 

SITUACIÓN V ASPECTO GENERAL. 



La elección del lugar que debe de servir de asieiUo á una 
instalación de alumbrado eléctrico es un problema intere- 
sante y no siempre exento de dificultades, piies la exten- 
sión de la ciudad que debe utilizarla, el lugar que en ella 
ocupen los principales centros de consumo de luz, la proxi- 
midad á las vías de comunicación que den fácÜ acceso al 
combustible, á fin de que éste resulte lo más barato que 
sea posible, ya que él representa el mayor de todos los gas- 
tos de explotación; la necesidad de contar con el agua sufi- 
ciente para el funcionamiento de las máquinas, el valor de 
los terrenos y aun el conocimiento del sentido en que la po- 
blación tienda á desarrollarse, son otras tantas cuestiones 
importantes que el empresario debe tomar en cuenta y no 
perder de vista a! establecer im negocio de este género. 

La instalación centra! de Nonoalco satisface, en la actua- 
lidad al menos, todas esas prescripciones, porque hallándose 
situada entre las grandes lineas del Ferrocarri! Nacional 
Mexicano y las del Central, recibe de una ú otra de ellas el 
carbón con tanta más facilidad, cuanto que hay una linea 
especial, construida por la Compañía de Alumbrado, que 
permite el acceso de los carros de cualesquiera de esos fe- 
rrocarriles al recinto mismo de la instalación, y descargar 
el combustible en un almacén contiguo al departamento 
de las calderas, esto es, casi en el mismo lugar en que debe 
consumirse. 

El agua se obtiene allí con facilidad y en abundancia, 
cosa que indicaban ya los pozos artesianos hechos por cuen- 
ta de los ferrocarriles y por otras empresas industriales. Ac- 
tuílmcnte la Compañía de Alumbrado cuenta con tres po- 
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zos artesianos dentro de su propio terreno, de los que dos 
bastan para el servicio, aun en las horas de mayor trabajo, 
y el tercero constituye una reserva. 

En cuanto á su situación respecto á la ciudad, la Esta- 
ción de Nonoalco se halla también en buenas condiciones, 
pues está en el extremo de la población, casi fuera de ésta, 
de modo que ni la ciudad tiene los peligros y molestias que 
necesariamente ocasiona un establecimiento de esa clase, 
ni la Compañía destinó para la instalación un terreno cos- 
toso. 

Y por lo que hace al lugar que la Estación ocupa con re- 
lación á los centros de consumo de luz, parece que no es 
desfavorable, porque si bien la ciudad se extiende casi del 
mismo modo hacia todos los rumbos, es más acentuado su 
desarrollo, en forma de población consumidora de luz y de 
fuerza, hacia el Noroeste, Oeste y Suroeste, en cuyo caso la 
instalación tiene una situación ventajosa por estar al Occi- 
dente del eje de simetría de la ciudad. 

El edificio principal, formado por las dos salas de las 
calderas y de las máquinas, se encuentra aislado y más cer- 
ca de la entrada principal, que da á la calle de Nonoalco, 
previendo que sucediera lo que ya se observa en este mo- 
mento, que siendo insuficiente el número de máquinas se 
hiciera necesario ampliar la planta, y para esto se pudiera 
disponer del terreno del fondo. 

El edificio es de fierro y ladrillo, está bien ventilado é 
iluminado por grandes ventanas de cristales dispuestas en 
los muros y en las cubiertas metálicas que forman la te- 
chumbre. Hacia la fachada, el salón de las máquinas se 
compone de tres pisos y en el interior forma, como el de las 
calderas, una galería que está lujosamente pavimentada. 
Toda la construcción reposa sobre sólidos cimientos que 
forman un subsuelo, donde se encuentran los aparatos de 
condensación, los tanques, los tubos de circulación de ag^ia. 
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y de vapor, etc., etc. El piso de las dos galerías se encuen- 
tra á más de i metro 50 centímetros de la calle de No- 
noalco. 

Hacia el frente, y casi en la línea de ambas galerías, se ve 
la chimenea, al Sur está la torre refrigeradora, y al Oeste 
las bodegas y depósito de material. 



fa). — Sala de producción del vapor. Forman este depar- 
tamento ocho calderas del sistema "Gehre," multitubulares 
é instaladas por la **Saechsische Maschinenfal)vlk zu 
Chinnitz." 

Cada caldera tiene una superficie de calefacción de 283 
M2 y es equivalente á 500 caballos, bajo una presión de 12 
atmósferas. En estas condiciones, cada caldera consume, 
poco más ó menos, i . 3 kilos de carbón por hora y por me- 
tro cuadrado de superficie de evaporación, y absorbe 7.0 
litros de agua por cada kilo de carbón. La Compañía em- 
plea actualmente carbón de Pocahontas, Lower Vein, y es- 
tima que el Kilo-watt-hora (efectivo) se produce con 2.40 
kilos de carbón como término medio. 

El número de calderas que proporcionan vapor á las má- 
quinas varía de dos á siete : dos trabajan generalmente los 
domingos al medio día, y siete todas las tardes y las noches, 
á la hora de mayor actividad. Hay, ])ues, siempre una cal- 
dera de reserva. Trabajando juntas, las calderas reciben has- 
ta 500 litros de agua por minuto. 

Al salir del receptáculo de la caldera, el vapor pasa por 
un rccalentador ó cobrecalentador situado precisamenle 
entre los tubos de evaporación y por un juego de válvulas, 
llega al receptáculo general de vapor, y pasando ])()r otras 
dos válvulas penetra en los motores. La combinación de 
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todas esas válvulas permite cortar el vapor con entera se- 
guridad. 

En el subsuelo de la misma sala de las calderas se en- 
cuentran : un tanque para agua, las bombas de alimentación, 
los acumuladores de vapor y los tubos de conexión entre 
esas diferentes piezas. A fin de asegurar el funcionamiento 
de éstas, hay una doble tubería, que permite tomar el agua 
del tanque de reserva ó directamente de los pozos arte- 
sianos. 

El tanque no sólo sirve para ese objeto, sino para dar 
lugar á que se clarifique el agua antes de entrar en las cal- 
deras. 

Las ocho calderas conectan á su vez con una gran chi- 
menea, construida por la misma casa que suministró las 
calderas. La chimenea tiene 54 metros de altura, por 5 de 
diámetro inferior y 2 . 8 en el extremo superior. 

Al lado de la sala de las calderas se encuentra el depósito 
de carbón, cuyas puertas exteriores quedan muy inmediatas 
á la vía férrea. I^a descarga del Combustible se hace, pues, 
con notable economía de tiempo y de dinero. 



(b). — Galería de las máquinas. Situado paralelamente y 
contiguo al anterior, este departamento contiene cuatro 
máquinas de vapor, que provienen de las fábricas de G. 
Kuhn, de Berg, Stuttgart, y son de triple expansión y con- 
densación, del tipo vertical S. D. X. ^Y de la misma fábri- 
ca; siendo enteramente iguales entre sí las cuatro máqui- 
nas. Cada uno de sus tres cilindros mide, respectivamente 
0^^.560, 0M.856 y 1M.350 de diámetro interior. La carrera 
de los émbolos es es de 0^.700 , y la fueraa de csda motor 
es de 1. 000 á 1.250 caballos efectíi 



cilindros de alta tensión son concéntricos, del sisttnia Rider. 
y los demás son planos de forma ordinaria. 

La lubrificación de todas las partes que están sujetas á 
la presión se hace con aynda de una bomba especial, mo- 
vida por el árbol principal de la misma máqnina. Las má- 
quinas trabajan normalmente á la presión de 1 1 atmósfe- 
ras. El árbol ó eje principal de movimiento corres- 
pondiente á cada máquina, está dispuesto horizontalmen- 
te ; y como las tres bielas que provienen de los cilindros ver- 
ticales se insertan en él formando ángulos de 1200, esto es, 
de modo que quedan equidistantes entre sí, respecto al eje, 
el movimiento de éste resulta notablemente regular. El eje 
ejecuta 120 á 125 revoluciones por minuto. 

Estos perfeccionamientos, que se traducen por el aumen- 
to en la velocidad de las máquinas, á la vez que por la regu- 
laridad del movimiento de sus ejes, y las mejoras no menos 
importantes alcanzadas en la construcción de los dinamos, 
t[ue han tendido continuamente á reducir la velocidad de ro- 
tación, para lo cual se hace necesario dar el mayor desarro- 
llo á las armaduras, permiten que los motores y los dinamos 
trabajen juntos, sin necesidad de bandas ni poleas, sino for- 
mando una sola pieza, mediante el uso de un mismo eje de 
movimiento: esto es, apareadas ó acopladas, segiin el tér- 
mino adoptado por los electricistas prácticos. 

A cada motor le corresponden dos calderas, á fin de que 
su trabajo pueda reducirse cuando lo permitan las necesida- 
des del servicio: pero hay un sistema completo de tubos y 
de válvulas media,nte los cuales es fácil combinar entre sí 
unas con otras las diversas calderas y motores, por cuyo 
medio se evita en lo posible que un accidente local inte- 
, iTumpa el servicio que la Empresa tiene obligación de 
prestar, 
'^raeralmente .se tiene siempre una máquina de reserva. 
Tiaii de modo que todas trabajan sucesivamen- 
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te solas en el servicio de alumbrado público ó combinadas 
en paralelo de la red mixta correspondiente al alumbrado y 
fuerza motriz de uso particular. Conociendo las exigen- 
cias de cada uno de estos servicios, se reparten diariamen- 
te las cargas que demandan de modo que cada máquina 
trabaje en lo posible el mismo número de horas y propor- 
cione la misma cantidad de energía durante el año. 

Los condensadores de vapor, colocados en el subsuelo 
do la galería de las máquinas están combinados para servir 
á dos motores. El agua caliente que sale de ellos pasa direc- 
tamente á un receptáculo situado en el fondo del departa- 
mento de bombas v de allí la elevan éstas á la cima de la to- 
rre refrigeradora, de donde desciende lentamente en forma 
de cascada á otro receptáculo, del cual la aspiran de nuevo 
otras bombas para conducirla á los condensadores, comple- 
tándose así el circuito que recorre el agua en su movimien- 
to á través de todas esas piezas. 



Dinamos. — Hay ocho de estos, directamente accionados, 
según acaba de decirse, por otros tantos motores de vapor. 
Los dinamos ó generadores de energía eléctrica, son de la 
Casa**Siemens y Halske, A.G.,Charlottenburg, Berlín," del 
tipo D. R. 153I80, de corrientes trifásicas ó trífáseas y es- 
tr'iU calculados para una tensión media de 1,500 volts y un 
rendimiento normal de 750 watts, por carga no inductiva. 

En el estado actual de carga, el máximum proporcionado 
por los dinamos es de 750 kilowatts. La corriente alcanza 
300 amperes en cada uno de ellos, en tanto que la tensión 
se mantiene casi siempre abajo de 1,500 volts. La excitación 
de cada generador llega á ser de 160 amperes, siendo de 
13 amperes la de los exdtadore* '^ 
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Unidos como están, directamente á los motores de vapor, 
los dinamos ejecutan 120 á 125 revoluciones por minuto. 

Difiriendo de la generalidad de los dinamos, éstos tienen 
Cía armadura ó inducido fijo, y el inductor ó campo magnéti- 
tcci movible. La armadura de alta tensión, compuesta de 
¡B4 bobinas para cada fase, ó sea -jz en conjunto, montadas 
■en serie múltiple, forma un gran anillo ó corona de 2 . 80 M. 
de diámetro exterior, fijo á los montantes del dinamo, y 
se halla protegida por ima cubierta de la misma forma anu- 
ÍJar. hecha de lámina perforada de fierro, que á la vez que 
■defiende á la armadura de la acción del polvo no le impide 
i€Star bien ventilada. Ei enrollamiento de la armadura está 
ihecho con hilo de cobre aislado y sus tres fases están com- 
¡liinadas según el sistema denominado estrella, teniendo dís- 
ipnestas las bobinas en ranuras de fierro activo, que distan 
■entre sí sólo unos cuantos milímetros. En toda la perife- 
[lia del núcleo de la armadura hay tres ranuras correspon- 
-dientes al arco de cada polo, y como hay cuarenta y ocho 
¡ide éstos, resultan 144 ranuras, lo que hace que á cada fase 
«corresponda sólo una bobina por cada par de polos. 
I La fijeza de la armadura facilita mucho el manejo del di- 
namo, porque reduce las conexiones y con éstas el núme- 
ro de peines, colectores, etc. Si la armadura fuera la parte 
giratoria, los dinamos habrian necesitado tres pares de esco- 
y tres colectores; mientras que como están dispuestos, 
necesitan más que un par de escobas y un solo colector, 
ps cuales son necesarios para la excitación, que en este caso 

hace por medio de otro dinamo que también se haüa 
lontado sobre el eje de la máquina de vapor. 

El inductor, formado de 48 bobinas excitadas en serie 
^simple, está formado en su parte conductora no de hilo de 
ícobre, como en casí todas las máquinas de este género, sino 
Ue un cable del mismo metal, de sección rectangular. 

Puesto que el dinamo es de corrientes trifásicas, que tiene 
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48 polos, y gira con la velocidad ya indicada, resulta que la 
frecuencia es de 50 períodos por segundo. 

El entre-ñerro, como se llama al que constituye los nú- 
cleos de las bobinas de los dinamos, se compone, no de una 
sola pieza, como sucede en muchas máquinas de este géne- 
ro, sino de una serie de láminas delgadas de dicho metal, 
y de hojas de papel de seda, que alternando con aquellas im- 
piden el desarrollo de corrientes parásitas cuyo efecto es 
perjudicial al buen funcionamiento de un dinamo. El con- 
junto de todas esas láminas y hojas, forma una sola pieza 
mediante un sistema de tomillos y de tuercas que estando 
á su vez aisladas de las partes conductoras de la máquina, 
las aseguran y dan solidez. 

En la construcción de las bobinas se notan precauciones 
análogas, pues en todas aquellas partes en que la tensión es 
mayor, hay entre los núcleos y el hilo conductor que los en- 
vuelve, capas de mica y de materias aisladoras especialmen- 
te preparadas, no obstante que el conductor se encuentra 
cubierto de una capa aisladora. 

De este modo se previene la acción mutua entre los nú- 
cleos y los conductores, y cuya acción es siempre nociva, 
dentro de ciertos límites al menos, á la buena marcha y ren- 
dimiento de un dinamo. 

Estos ofrecen, en suma, todo ese conjunto de condi- 
ciones que hoy satisfacen la mayor parte de las máquinas 
modernas de buena procedencia y que siendo el resultado 
armónico de las teorías matemáticas y de las enseñanzas 
prácticas, han venido á hacer del dinamo una de las máqui- 
nas más perfectas en cuanto á la utilización de las fuerzas. 

Como los dinamos ó alternadores, son del tipo llamado 
de excitación separada, están en relación con otros dinamos 
pequeños que se mueven por medio del mismo árbol del 
motor, y ejecutan por lo mismo, tantas revoluciones como 
éste y el dinamo principal. 
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Los dinamos excitadores son, pues, en número de cua- 
iro, de la misma marca que los excitados y del tipo J. 51 ¡31, 
con enrollamientos dispuestos para 120 volts, de cuatro po- 
los, de corrientes continuas, y excitados á su vez en deri- 
vación. 

Por lo expuesto se ve. que las tres piezas que se acaban 
de dar á conocer, esto es, el motor, el dinamo principal y 
su excitador, trabajan sobre el mismo árbol, ó eje de movi- 
miento, sin necesidad de conexiones flexibles: las bandas 
y las poleas no se conocen en esta instalación. Formando, 
pues, un solo cuerpo las tres máquinas, se ha tenido cuidado 
de que reposen en un mismo zócalo, que es un enorme blo- 
(|ue de piedra y ladrillo, aislado de los correspondientes á 
los otros grupos de máquinas y del resto de la construc- 
ción, para evitar que en cualquier movimiento ó dislocación 
puedan influenciarse causándose perjuicios. Los temblores 
de tierra que se han hecho sentir con fuerza en dos ocasio- 
nes, no han producido en las máquinas ni la menor alte- 
ración. 



Cuadro de distribución. Este se encuentra sobre una pla- 
taforma en el fondo de la sala de las máquinas, y á la vez que 
<lomina el conjunto de éstas, permite hacer las maniobras 
con facilidad y aun de un modo cómodo. Al frente del cua- 
<Ito hay actualmente cuatro wattmetros en relación con los 
«linamos principales cuya energía eléctrica designan cuatro 
Toltámetrus, con transformadores reductores, que marcan 
la tensión en los limites, y cuatro amperémetros, que indi- 
can la intensidad de las corrientes producidas. Otros tan- 
tos amperémetros miden la intensidad de las corrientes ex- 
citadoras. Tres grandes voltámetros indican constantemen- 
te la tensión correspondiente á cada una de las tres fases de 
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la corriente en diferentes puntos en el interior de la ciudad, 
con la ayuda de cables pilotos, y según los cuales un aparato 
influye automáticamente sobre la corriente excitadora, va- 
riando la resistencia en serie del generador, lo que asegura 
una tensión invariable en los puntos de alimentación. Se 
encuentran, además, en el frente del cuadro de distribución, 
cuatro reóstatos destinados para el arreglo de la tensión 
en los límites de los dinamos generadores, otros cuatro pa- 
ra los shunts, y tres electrómetros estáticos que indican el g^- 
do de aislamiento de cada uno de los tres conductores que 
corresponden á las fases de la corriente, según el sistema 
empleado. Por último, hay también ocho manubrios, corres- 
pondientes á otros tantos corta-circuitos, pues hay dos de 
éstos para cada dinamo generador» á fin de que pueda tra- 
bajar sobre la red pública ó sobre la destinada al alumbra- 
do privado. 

Hacia el mismo frente del cuadro, y en su parte inferior, 
se encuentra un aparato compuesto de un pequeño motor 
eléctrico, que accionado por las corrientes continuas de los 
CNcitadores, tiene por objeto mover en el sentido que con- 
viene los contrapesos de los reguladores de la caja de ex- 
pansión del vapor en las máquinas, pues así se varía su ac- 
ción y se arregla su carga. 

En la parte posterior del cuadro de distribución y dis- 
puestos á su mismo nivel se encuentran las conexiones de 
todos los aparatos que acaban de ser mencionados, y los dos 
sistemas de colectores generales: el del servicio público y 
el del servicio privado. 

Abajo de dichas conexiones, y al nivel de las máquinas, 
están otros dos sistemas de colectores, de donde parten los 
cables de alimentación, que entran á la ciudad como con- 
ductores principales de las corrientes eléctricas, y termi- 
nan en las sub-estaciones de distribución, de que se hablará 
después. Los colectores están formados por gruesas ba- 
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iras de cobre. Ahi hay. por último, los fusibles necesa- 
rios para las cargas que pueden soportar, respectivamente, 
las redes del servicio y las destinadas al manejo iuierior de 
los dinamos y de las máquinas. 

Cuando las necesidades del servicio requieren que funcio- 
nen paralelamente dos sistemas de máquinas, se hace uso 
de un aparato que indica el sincronismo de éstas, y que es 
propiedad de la casa Siemens y Halske, en virtud de una 
patente de invención. Consiste este aparato en una caja cir- 
cular que contiene interiormente lámparas incandescentes, 
formando una estrella, y puestas en conexión con otros lan- 
íos transformadores reductores. Esas lámparas se encien- 
<Ien sucesivamente por la acción de la máquina que se tra- 
ía de poner en paralelo con la ya puesta en movimiento, y 
l-forel sentido en que se haga el movimienio de la luz en la» 
lámparas y la intensidad himinosa, se sabe si la nueva máqui- 
na se mueve más aprisa ó más lentamente que aquella con 
CJT1C debe igualarse, siendo la señal de que se regulariza su 
movimiento y establece el sincronismo en los periodos de 
las corrientes, cuando dos de las lámparas permanecen en- 
oondidas y la otra apagada constantemente. En ese mo- 
mento pueden establecerse las conexiones necesarias para 
fjue los dos dinamos trabajen juntos, sin que se alteren ni 
perjudiquen sus mutuas acciones. 



(<:). Dcparlameuto de biimbas. Este tiene por objeto facili- 
tar la acción de los condensadores y. por consiguiente, ha- 
cer más efícaz el trabajo de los motores de vapor. El agua 
de los condensadores se calienta pronto, y como en ese esta- 
blo no puede llenar su objeto, que es precisamente el de 
condensar rápidamente el vapor que ha pasado por los ci- 
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lindros de los motores, se hace necesario renovarla constan- 
temente, alimentando los condensadores con agua fría; pero 
esto demanda una gran cantidad de agua de que no sería 
fácil disponer, ni sería conveniente gastar aún en el caso de 
tenerla, para hacer una renovación completa, es decir, para 
introducir cantidades de agua que no hubieran entrado á 
lo? condensadores, se recurre con éxito á enfriar el agua 
que se ha calentado en éstos y así se vuelve á introducir en 
ellos para que ejerza nueva acción sobre el vapor. 

Este es el papel que desempeña la instalación de bombas. 
El agua de los condensadores pasa por un sistema de tubos 
colocados en el subsuelo de la galería de máquinas á un 
tanque formado en la parte inferior del departamento de 
bombas ; y de este tanque es de donde se eleva por medio de 
tres bombas centrífugas, accionadas por otros tantos moto- 
res eléctricos, á la cima de la torre refrigeradora. Las bom- 
bas son de la marca "Wosthington," con capacidad para 
elevar 6 metros cúbicos por minuto, bajo la acción de los 
motores eléctricos, cuyo poder es de 25 á 30 caballos. En el 
nusmo departamento de bombas hay un cuadro especial 
de distribución, compuesto de tres amperémetros, un trans- 
formador de 50 kilowatts y 5 interruptores, siendo dos de 
alta y tres de baja presión. 



(d). Torre refrigeradora. Esta se encuentra á un lado del 
departamento de calderas, tiene la forma de una pirámide 
truncada, de base rectangular y de más de 10 metros de al- 
tura. Exteriormente está forrada de madera v su interior se 
compone de un sistema de canales de lámina de zinc, dis- 
puestos horizontalmente. El agua que elevan las bombas 
llega á ui) receptáculo colocado en la parte superior de la 
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torre, y de allí se derrama sobre los canales, formando pe- 
queñas cascadas, al caer de unos á otros, hasta llegar al fon- 
do de la torre, donde hay un tanque para recibirla. Por es- 
te medio se aumenta la superficie de evaporación y se logra 
enfriar rápidamente el agua. 



(e). Gabinete foiométrko. Este departamento se compo- 
ne de una pieza de regulares dimensiones, situada en el se- 
gundo piso del edificio principal: con una sola entrada y 
ninguna ventana, y cuyas paredes están pintadas de negro 
mate. Los aparatos principales son el banco fotométrico, el 
fotómetro. la lámpara patrón y el cuadro de distribución 
con sus accesorios. 

El banco fotométrico destinado á la determinación de las 
distancias de las luces al fotómetro, se forma de dos barras 
de acero dispuestas paralelamente y en posición horizontal 
por medio de un par de montantes de fierro que las sostie- 
n-rn cerca de sus extremidades y están sólidamente unidos 
nna mesa de madera. Las barras tienen más de tres me- 
tros de largo, 0.030 m. de diámetro, y distantes entre si 
■unos o. 150 m. Los montantes tienen sobre 0.35 m. de al- 
"tura sobre la cubierta de la mesa. Las barras tienen hacia el 
exterior una graduación segiin el sistema métrico decimal. 
GSubre las barras, que hacen ei papel de rieles, descansan tres 
sirritos, de cuatro ruedas, destinados á soportar y mover 
Xin facilidad el fotómetro y las dos lámparas que se compa- 
fc-an, cuyos aparatos se aplican respectivamente á cada uno 
de los carritos. Estos tienen un l'crnier colocado del lado 
3e la graduación de las barras, y un sistema de tornillos <|uc 
permiten fijar los carritos en un punto cualquiera de su cup- 
MI á Id largo de las barran. 
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Los Vernieres permiten apreciar las fracciones de mitíi 
metros. i 

s 

El fotómetro es del modelo inventado por los Sres. Lunt 
mer y Brodhum : es decir, pertenecen á la misma categori| 
de los ideados por Bouguer, Foucault, Bursen, etc., cujf 
construcción reposa en la ley fotométrica fundamental, i 
:nás bien dicho, en la ley de las distancias que es un casfl 
particular de ellfi, puesto que siendo constante la inclina 
ción de los rayos luminosos con respecto á las caras de 
pantallas, lo único que varía es la distancia de uno de los í 
eos al fotómetro. En esta virtud las intensidades lumin 
sas se calculan midiendo las distancias que hay entre las d 
luces que se comparan, lo que se hace con facilidad y precj 
sión, por medio de la barra del banco fotométrico. 

El fotómetro de Lummer y Brodhum se compone de u: 
pequeña caja de metal, de forma cúbica, en cuyo interior 
encuentran dos prismas rectos, dos espejos planos y u 
pantalla de forma bicóncava y formada de una pasta de 
so de color muy blanco y muy bien pulimentada. Media 
la disposición de los prismas, el ojo precisa al mismo tie 
|)í\ y con ayuda de un pequeño anteojo aplicado á la ca; 
las dos imágenes producidas por los focos de luz, quedan 
una al lado de la otra, lo cual facilita su comparación que 
este caso no debe hacerse buscando la igualdad entre 
dos imágenes sino el momento en que parece que desaj 
rcoe la primera línea que las separa en el centro del cam 
óptico. Esta ventaja que da á las medidas mayor grado 
precisión, á cuvo resultado contribuye eficazmente el e 
pleo de la pantalla no transparente y la circunstancia i 
que es posible eliminar los errores á que conduce en ot 
aparatos análogos la desigual absorción de las dos caras 
las pantallas y de los dos espejos, bastando para correjj 
esos errores invertir la posición de la caja fotométrica 
ciéndola girar i8o grados al derredor del eje vertical 



Til 

V." 



■ T-. 1^ 1 I ^ ^ 7 



APTC.n. LENOX ^N9 
T'.O i i FO'NU\TlONS. 



144 

Según recientes experiencias, la flama de la lámpara ó 
bujía Hefner guarda con los principales patrones de luz 
las siguientes relaciones: (i.) 

Bujía Unidades Lámpara Hnjiat Buliai 

Hefner VioUe Cárcel aiemanat ingleMS 

I 0.053 0. 1 14 0.869 0.98 

En el mismo gabinete existen los aparatos necesarios pa- 
ra la ejecución de las medidas fotométricas y eléctricas, un 
pequeño cuadro de distribución, y un tambor con sus acce- 
sorios para colocar las lámparas de arco á la altura y en la 
dirección que convenga con respecto al fotómetro y al ban- 
co fotométrico. 

La lámina 24 muestra el banco fotométrico con los tres 
carritos, que contienen respectivamente, á la bujía Hefner, 
al fotómetro de Lummer y Brodhum y á una lámpara nor- 
mal incandescente de 50 bujías, que sirve como medidor in- 
termedio entre la unidad ó bujía Hefner y los focos de arco. 



IL Sub-estaciones de distribución en el 

interior de la Ciudad. 

Hay, como se ha dicho antes, dos sub-estaciones de dis- 
tribución que la Compañía designa para abreviar con las le- 
tras A y B, situadas respectivamente, en los bajos de las 
casas número 5 de la segunda calle de Humboldt y número 
25 de la calle de Medinas. En estas oficinas se encuentran 
las extremidades de los tres cables principales de alimenta- 
ción, que parten de la estación central de Nonoalco, y de 
los que uno de 3 por 50 mm. termina en la sub-estación A, 
otro de 3 por 70 mm. termina en la sub-estación B, 

1. Palaz-Photomítríe. 
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y otro de ¡ por 50 mm. se bifurca en el trayecto y liga 
i!e ese modo la estación central con las sub-estaciones A y 
B. Este tercer cable puesto últimamente constituye una re- 
serva de ios (ios primeros, 

Cada cable se compone de tres conductores que se unen 
á otros tantos colectores, formados por barras de cobre, y de 
los cuales se derivan los conductores secundarios, formando 
los 26 circuitos de arco que componen actualmente la red 
del alumbrado público. A cada circuito corresponde un in- 
terruptor ó corta-circuito bipolar, un amperémetro y un 
reóstato, que se usa tanto para poner en marcha el circuito 
como para compensarlo, según las variaciones que sufre du- 
rante el servicio. 

En estas sub-estaciones se hacen diariamente las pruebas 
de) estado que guardan las líneas, en cuanto á su aislamien- 
to, y cada una de dichas oficinas opera independientemente 
en lo relativo á los circuitos que de ella se derivan, á las 
lámparas que alimenta, á la conservación y cuidado de és- 
tas, refacción de sus carbones, y registro de horas de alum- 
brado, novedades que en él ocurren, etc., etc. 



III.— Red de cables. 



Todos los cables que forman las canalizaciones subterrá- 
neas y aéreas de la ciudad de México, son de la Casa Sie- 
mens & Haiske, y del tipo K. B. A. 

Los principales de éstos son los que unen á la estación 

de Nonoalco con las sub-estaciones A y B. Hay tres de es- 

A cables principales, porque si bien dos son suficientes pa- 

r á la estación central con cada una de las dos secun- 

L se ha instalado últimamente un tercer cable de reser- 
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va, que partiendo también de la estación central, se divide 
en el trayecto y llega á las sub-estaciones. Mediante esta 
combinación de los conductores principales, se puede su- 
plir la falta de cualquiera de ellos sin que padezca ó se inte- 
rrumpa el servicio. 

Estos cables son de los que se llaman aislados y armados, 
en razón á que no solamente tienen la suficiente capa aisla- 
dora en derredor de los conductores, sino á que esa capa á 
su vez, está protegida por un grueso tubo de plomo, sin sol- 
dadura, y por dos espirales de hilo de acero, enrolladas en 
sentidos opuestos. Sobre la envoltura de acero el cable 
tiene aún una cubierta formada de yute y de materia aisla- 
dora, preparada especialmente para impedir la acción de la 
humedad y de las sales del suelo sobre las armaduras me- 
tálicas. 

A pesar de una envoltura tan gruesa y tan resistente, los 
cables ofrecen cierta flexibilidad, que hace su manejo más 
fácil de lo que á primera vista podría creerse. Los cables 
principales están calculados para una tensión de 3 por 2,000 
volts, después de haber sufrido una prueba de 3 por 
3,(X)0 volts. 

Cada uno de los cables se compone á su vez de tres con- 
ductores de cobre, correspondientes á otras tantas fases de 
la corriente empleada; sirviendo dos de ellos para la co- 
rriente de ida, y el tercero forma propiamente el hilo de 
vuelta. Las secciones de los conductores son iguales en ca- 
da cable, pero éstos no son á su vez iguales entre si. El ca- 
ble que partiendo de Nonoalco termina en la sub-estación 
A, tiene tres hilos cuya sección es de 50 milímetros, siendo, 
pues, su expresión: 3 por 50 mm.; el que termina en B, es 
de esta forma: 3 por 70 mm., y el de reserva igual al pri- 
mero (3 por 50 mm.). 

Los cables secundarios de la canalización subterránea. 
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se componen de dos conductores menos gruesos, pero ais- 
lados y protegidos del mismo modo que los principales. 

La canalización aérea se compone de un conductor ais- 
lado. 

Las siguientes cifras dan á conocer las dimensiones de 
todos los cables que forman la red del alumbrado público 
y las longitudes que respectivamente miden : 

LINEAS SUBTERRÁNEAS. 

Cable de 3 por 70 m. m 3*37^ metros. 

Cable de 3 por 50 m. m 4,i43 metros. 

Cable de 2 por 25 m. m 4j7^5 metros. 

Cable de 2 por 16 m. m 49*369 metros. 

Cable de 2 por 10 m. m 29,208 metros. 

Longitud de la red subterránea 90,816 metros. 

LINEAS AÉREAS 

Conductores de 25 m. m 66,352 Metros. 

Conductores de 16 m. m 65,967 Metros. 

Conductores de 10 m. m 9» 170 Metros. 

Longitud de la red aérea 141,489 Metros. 

Longitud total de la red de alumbrado público : 232 kiló- 
metros, 305 metros (i). 

Se ha dicho ya que el conjunto de estas líneas da lugar á 
la formación de 26 circuitos, que son los que forman en la 
actualidad la red de alumbrado público de arco. 

1. Para el servicio privado, qne comprende alumbrado y fuerza mo- 
tril, la Compañía tiene otra red, en relación con la anterior, que mide ac* 

tualmente : 

40 kilómetros de cable de alta tensión. 

44 kilómetros de baja tensión. 

190 kilómetros de conductores aéreos. 



274 kilómetros, lon^tud total de la red mixta. 
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IV.— Lámparas, cajas de conexiones, 
candelabros, postes, aisladores. 

Lámparas, — De las 1,003 lámparas eléctricas que actual- 
mente componen nuestro alumbrado público, 876 son de 
arco y 127 de incandescencia. Entre las primeras, hay 499 
de 2,000 bujías y ¿77 de 1,200 bujías. Las incandescentes 
se dividen á su vez, en 99 de 50 bujías y 28 de 16 bujías. 
Estas lámparas, como todo el material eléctrico dependien- 
te de la instalación de Nonoalco, provienen de la casa de 
Siemens & Halske, de Berlín. 

Las lámparas de arco son diferenciales, y contienen dos 
pares de bobinas, correspondiendo unas al mecanismo pro- 
pio de ese sistema de reguladores, y las otras, que forman 
lo que se llama veladora automática, sirven para cerrar el cir- 
cuito y asegurar su funcionamiento cuando sobrevenga al- 
gún accidente en las lámparas. Por este medio, los regu- 
ladores pueden usarse en serie sin temor de que las irregula- 
ridades é interrupciones que en alguno de ellos se produz- 
can, lleguen á afectar al resto de los que forman el circuito. 
La ñgura contenida en la lámina núm 23 da una idea de la 
marcha de las corrientes, del mecanismo que por la acción 
propia de ellas sirve para mantener constante dentro de 
ciertos límites la resistencia del arco y para dar paso directa 
á la corriente, cuando éste se interrumpe. 

Entre los dos montantes de la lámpara é inmediatamente 
arriba del lugar en que se produce el arco, se encuentra un 
pequeño reflector mecánico muy bien pulimentado y que 
tiene la forma de un casquete esférico. Dispuesto de este 
modo el reflector, impide que se pierda la luz emitida 
hacia la parte superior del punto luminoso, que en las lám- 
paras alimentadas por corrientes alternativas es casi tanta 
como la emitida hacia abajo del plano horizontal que 
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une al mismo punto, y hace que toda aquella luz reflejada 
convenieu temen te caiga al suelo, aumentando el efecto de 
ia que obra directamente sobre la superficie de éste. Com- 
pletan la lámpara un globo de cristal de forma ovoide, de 
tinte opalino, y una cubierta metálica en forma de sombre- 
ro. En las láminas 29, 30 y otras, se puede ver el efecto 
de estas dos piezas, que son las que dan forma exterior á 
las lámparas. El globo de cristal tiene el grado de opaci- 
dad conveniente para no convertirlo en una superficie lumi- 
nosa con detrimento de la luz emitida por el arco, y para 
amortiguar la impresión desagradable que produce esa luz 
obrando directamente sobre la vista y sobre los objetos. 

El sombrero metálico protege contra la intemperie al re- 
gulador propiamente dicho, asi como las conexiones lo 
unen con los conductores de la corriente y aún al mismo 
globo de cristal, que queda resguardado por medio de la lá- 
mina que forma la pequeña falda del sombrero. Esta ejer- 
ce además otro papel, obrando como un segundo reflector 
de la poca luz que escape del primero y de la que pudiere 
perderse hacia arriba del globo en razón a la forma de éste 
y producida por su misma superficie luminosa. Estos som- 
breros, llamados también cubre-lámparas, son de zinc, mi- 
den o.Mj5 de diámetro y su altura varia entre 0.M95 y 
I.Mi^, según que correspondan á las lámparas de 20 ó á las 
de 12 amperes. 

Los carbones de los reguladores de 2,000 bujías son de 
0,^24 á 0.M27 de largo, y de 0.M014 á 0.M018 de diáme- 
tro. En las lámparas de :.200 bujías se usan carbones de 
o,Mi5 á 0.M25 de largo, y de o.Moio á 0.M012 de diáme- 
tro. Las diferencias de longitudes de unos y otros carbo- 
nes corresponden á las variaciones del servicio de alumbra- 
tlo anual y diariamente. 

El consumo de ios carbones. ])or término medio, es de 
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0.M015 á 0.M020 por hora, respectivamente, para los focos 
de 2,000 y 1,200 bujías. 



Candelabros. — Como no todas las calles tienen igual am- 
plitud, se ha hecho necesario instalar las lámparas según 
tronviene en cada caso, empleándose para ello dos sistemas 
diferentes, de los que uno consiste en apoyarlas en candela- 
bros y soportes, y otro en suspenderlas por medio de ca- 
bles, que á su vez se apoyan en las fachadas de las casas. 

El primer sistema se ha usado en el alumbrado de las 
plazas y jardines, así como en el de las calles de cierta am- 
plitud, poniendo los candelabros ó los soportes según sea 
el caso, en las líneas del eje de las calles ó bien á los lados, 
sobre la línea de la guarnición de las banquetas. El segun- 
do sistema, perfectamente indicado para las calles angostas, 
como son la mayor parte de las del centro de la ciudad, se 
emplea con muy buen éxito; pues las lámparas suspendidas 
no ocasionan estorbos en las calles y se prestan admirable- 
mente bien para el aprovechamiento- de la luz. Los can- 
delabros, adoptados en el Contrato de 15 de Diciembre de 
1896, tienen una altura total de diez metros, son de fierro 
galvanizado y afectan la forma de un báculo, que debido á 
sus buenas proporciones y bien estudiado contorno, pre- 
sentan un aspecto severo y elegante. Esta forma asimé- 
trica del candelabro con respecto á la lámpara, parece á pri- 
mera vista defectuosa, y lo sería sin duda si no fuera porque 
se ha estudiado de tal modo la situación relativa de ambas 
piezas; pues debido á esto y al grado de opacidad de los 
globos, se logra que la sombra que proyecta el candelabro 
sobre el suelo se reduzca considerablemente y aparezca 
suave y desvanecida, perdiéndose pronto á medida que dis- 
ta del pie de la columna. La lámina núm. 31 muestra la 
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línea de candelabros cjiíe decoran la Avenida Juárez. Hay 
en nuestro alumbrado 199 de estos candelabros, 

Los soportes de hierro provistos de una ménsula del 
misino metal sencillamente decorada, datan de la extensión 
que recibió el alumbrado en virtud del Contrato de 26 de 
Agosto de 1898. Por esto se observa que estos soportes 
cuyo uso es análogo al de los candelabros, se encuentran en 
las calles exteriores, que han sido alumbradas por elec- 
tricidad recientemente. La lámina núm. 33 representa 
uno de esos soportes, situado en la calle Sur ,38 de la Co- 
lonia de San Rafael. Hay 148 lámparas colocadas bajo 
esta forma. 

El sistema de suspensión por medio de cables, corres- 
ponde tanto al primera como al segundo de estos Contra- 
tos, Según este sistema, las luces quedan á diferentes altu- 
ras, pero éstas no pueden ser, con arreglo al Contrato, in- 
feriores á cinco metros. La lámina núm. 32 hace ver el as- 
pecto que presentan las lámparas suspendidas en las calles 
de Plateros y San Francisco. De este modo se hallan ins- 
taladas 529 lámparas de arco. Es tan ventajoso este mo- 
do de instalar las lámparas, que el Ayuntamiento lo ha 
adoptado no sólo tratándose de calles angostas, sino aún 
de aquellas que teniendo cierta amplitud se ha creído con- 
veniente no obstruirlas para facilitar el tránsito. Así su- 
cede, por ejemplo, con las calles de la Independencia, del 
5 de Mayo, de Sta. Isabel y algimas oirás. 
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El acceso de los conductores de la corriente á las lám- 
paras varia necesariamente con el sistema empleado para 
su colocación. 

Cuando se trata de las lámparas sostenidas por candela- 
bros, los conductores llegan por dentro de la misma co- 
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Csf'js de cmia-^ircut:^. — Estas catas, que sr5»k> se ven a! 
uut de k>s soportes de las ménsulas j á ¡os lados de las pa- 
reces en que se apoyan ios cables de las lámparas colgan- 
tes, no se tisan cuando se empleas 3os candelabros, pties és- 
tos permiten alojar dentro de sa misma base los aparatos 
que guardan las capsu 

El aspecto de estas catas y la htmulde posksón que 
guardan con respe c to á las lámparas, distan de dar idea del 
ingenioso mecanismo que encierran para garantizar la se- 
goridad de las personas encargadas del manejo de las lám- 
Estas cajas r e qui ere n , en erecto, ei uso de trrs i¡ü7\*s. 
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cuya aplicación no es indiferente sino rigurosameme orde- 
nada. 

Al introducir 1a primera llave y hacerla girar un cuarto 
de vuelta, se aisla é independe la lámpara del circuito á que 
pertenece; con la segunda llave se acciona otro conmuta- 
dor, de modo que la corriente no pase ya ni por el interior 
de la caja, y con la tercera llave, que es un verdadero ma- 
nubrio, se pone en movimiento un torno en que se enreda 
el cable destinado á subir y bajar la lámpara. Asi, pues, 
cuando se abre la caja mediante !a segunda llave, ya no cir- 
cula en el interior de sus piezas ninguna corriente, y cuan- 
do la lámpara desciende por la acción de la tercera llave, 
está completamente aislada y puede manejarse sin ningún' 
peligro. 

Nada hay de novedad en las piezas que encierra la caja; 
pero su combinación si es nueva é ingeniosa y ha tenido su 
primera aplicación en México, dando hasta hoy muy bue- 
nos resultados. 

La lámina núm. 27. muestra una de estas cajas, tanto in- 
terior como exteriormente. 



Transformadores. — La instalación actual compreuile 59 
transformadores de corrientes eléctricas, distrÍl)ui<ios en 
otros tantos puntos de la ciudad, 

Exteriormente los transformadores tienen el aspecto de 
una columna, de cuyas proporciones da una idea la vista 
que forma la lámina núm. 28. 

El comercio, en su afán de anunciar sus efectos, utiliza 
la cubierta de lostransformadores para poner avisos. que en 
cierto modo lucen menos desagradable la vista de estos 
voluminosos aparatos. 

Las columnas ofrecen interiormente dos departamentos 
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formados por medio de un tabique horizontal. En el de- 
partamento superior se encuentra el transformador propia- 
mente dicho y en el inferior los conductores, los fusibles 
y todas las piezas de conexión. 

Los transformadores desempeñan un papel muy impor- 
tante en la distribución de las corrientes, cambiando su 
efecto útil en el sentido de disminuir su tensión y aumen- 
tar proporcionalmente su intensidad. Esto se hace nece- 
sario cuando se usan corrientes de alta tensión, como son 
las producidas por los dinamos de la estación deNonoalco; 
que si bien pueden aplicarse directamente á ciertos apara- 
tos, como son las lámparas de arco, y quizá á algunos mo- 
tores, no pueden alimentar á las lámparas incandescentes 
ni á la mayor parte de los motores que constituyen lo que se 
llama por la Empresa la red mixta, sino cuando se han con- 
vertido en corrientes de baja tensión, siendo este el efecto 
producido por los transformadores. Estos están construi- 
dos de tal modo, que siendo la corriente primaria de 1,500 
volts, la corriente secundaria no exceda de i,20|| volts. 

Las lámparas incandescentes que pertenecen al alum- 
brado público, forman, pues, parte de la red mixta cons- 
tituida por los circuitos secundarios de los transformado- 
res. En cuanto á la potencia eléctrica que resulta de la 
transformación, varía entre 75 y 100 kilo watts, dependien- 
do su valor del lugar que ocupa el transformador en la red 
general de distribución. 

La red mixta tiene cuatro puntos principales y dos se- 
cundarios de alimentación. Los primeros, que son puntos 
de alta tensión, se encuentran respectivamente en el Jardín 
de Guerrero, en el Mercado de Flores, en la acera Norte 
de la calle de Zuleta y en el atrio de la iglesia de San Mi- 
guel; segundos, que son de mediana tensión, se encuen- 
tran : uno inmediato á la Cárcel Nacional v otro cerca de la 
estación del Ferrocarril Central. 




miwlur en la i-alJe itllwn de atn Ciiwtti-. 



'55 
La mayor parte de los transformadores tienen dos co- 
nexiones; pero hay algunos que tienen hasta cinco, corres- 
pondientes al circuito de alta tensión ó circuito inductor, 
<ie modo que si llega á interrumpirse un cable queda otro 
que to substituye. En cuanto á los cables de baja tensión 
que forman e! circuito inducido, se unen generalmente á dos 
transformadores, recibiendo asi la corriente de ellos por 
SQS dos extremidades, cuya combinación reduce las pérdi- 
das de tensión inicial y da mayor seguridad al servicio, que 
se puede hacer normalmente con sólo nna de esas conexio- 
nes. Antes de conectar con los transformadores, los ca- 
bles de las lineas tienen sus fusibles especiales y el trans- 
formador mismo tiene los suyos, calculados para prote- 
gerlo. 



Cajas de dislribuciÓM. — Hay en el conjunto de la red de 
cables dependientes de la estación de Nonoalco, tres mo- 
delos diferentes de cajas ó mufas de distribución. Sólo en 
la red destinada al alumbrado público hay 1.504. de las que 
son: 

895 de conexiones. 

573 de derivación. 
3fi de terminación, 
correspondiendo todas á la red subterránea. 

La mayor parte de estas mufas tienen sus fusibles espe- 
ciales. La lámina núm. 26 muestra el interior de una caja 
de distribución que tiene dos derivaciones. 



Pastes y aisladores. — En la red aérea «le la ciudad hay 
^•937 postes formados por tubos de fierro con crucetas y 



156 

abrazaderas de lo mismo. Todos los postes tienen la mis- 
ma altura, pero no el mismo diámetro, pues éste varía se- 

• 

gún el uso á que el poste se destina. Así, por ejemplo, los 
que sirven para establecer la comunicación entre las líneas 
subterráneas y aéreas, llamado por este motivo poste de co- 
nexión, tiene 0.M25 de grueso en su base; los que se desti- 
nan á las esquinas, que soportan mayor esfuerzo, miden 
0.M20, y por último, los que se emplean en los intermedios 
de las líneas, que son los más delgados, tienen 0.^15 de diá- 
metro medido, como en el caso anterior, en la base de las 
columnas. 



Aisladores. — Por último, en la red de alumbrado público 
se cuentan 5,659 aisladores de porcelana, de color blanco, 
de doble campana y calculados en su mayor parte para lí- 
neas alimentadas por corriente de alta tensión. 



V.— Oficinas de la Dirección General, 

La Compañía Mexicana de Electricidad acaba de esta- 
blecer sus oficinas en la casa que forma la esquina.de la 
3a calle del 5 de Mayo y San José el Real. 

El edificio se compone de tres pisos, siendo el segfundo el 
que ocupan las oficinas del Gerente General, el departa- 
mento de contabilidad y la sección técnica, que tiene anexo 
un buen salón de dibujo. En el piso superior habita el Ge- 
rente General de la Compañía, Sr. ingeniero Neugebauer, y 
en la planta baja de la casa se establecerá la oficina de infor- 
mación correspondiente al servicio privado de alumbrado 
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I^ESUMEN GENEI\AL. 

La estación Central de Nonoalco, cuya fisonomía gene- 
ral se ha dado á conocer,suniinistra no sólo el alumbrado 
público de la Capital, sino también el del bosque y Castillo 
de Chai)ultepec, así como el de la ciudad de Tacubaya. La 
misma instalación proporciona, además, la mayor parte del 
alumbrado privado y casi toda la fuerza motriz que con- 
sumen México y Tacubaya. 

Teniendo tal desarrollo, la instalación de Nonoalco me- 
rece un estudio especial, ordenado y profundo, no el ligerí- 
simo é incompleto que acabamos de hacer. 

Pero como no sería éste el lugar apropiado para estudio 
de aquella índole, terminaremos este capítulo haciendo un 
resumen de los elementos que sirven para caracterizar la 
instalación y dar la medida de su importancia. 

Los dos cuadros que aparecen en seguida contienen esos 
elementos. 
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CAPITULO VI. 

ESTADO ACTUAL DEL ALUMBRADO PÚBLICO. 
SU DISTRIBUCIÓN V COSTO ANUAL,— INSPECCIÓN 
RKSUMEN GENERAL, — CONCLUSIÓN, 



I. — En virtud de los contratos vigentes, la ciudad de 
México se encuentra iluminada en toda su extensión, por 
medio de focos eléctricos, de intensidades y duración va- 
riables, conforme á las exigencias de la población. For- 
nun parte del alumbrado de ésta. 28 lámparas incandes- 
centes situadas en el kiosko de la Plaza de la Constitución. 
Con estas luces y las que se han pedido con sujeción á los 
contratos, la ciudad dispone de: 



499 focos de 2,000 bujías, que alun' 
260 „ „ 1,200 „ 
}ty .. „ 1,200 „ 

99 lámparas de 50 „ ,, 

28 ,. 16 „ 



bran 3,740 horas. 
3.280 „ 
1.400 „ 
3-740 „ 
100 „ (i) 



11. — La distribución de estas diferentes luces responde 
vagamente á consideraciones de carácter teórico, difíciles 
de satisfacer en casos semejantes, pero obedece en cuan- 
to es posible á las necesidades de la ciudad, indicadas cla- 
ramente por la disposición y dimensiones de las calles, 
por la importancia de éstas con relación al movimiento de 
la población, y por las observaciones de la policía. Par- 

l< Ettos dutos corresponden ai alumbrado en Abril de 1900. 
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tiendo de estas bases, se han repartido las luces, no sólo en 
vista de su poder iluminativo, sino también teniendo en 
cuenta su duración anual, establecida en los Contratos de 
15 de Diciembre de 1896 y 26 de Agosto de 1898. Aten- 
diendo á estas últimas consideraciones, el alumbrado se di- 
vide naturalmente en tres grupos, del modo siguiente : 
10. Servicio permanente: 3,740 horas de duración anual, 

^^^ ..-. *^ j í 499 focos de 2000 bujías, 
compuesto de-J ^^^ ^ 

( 99 lámparas de 50 bujías. 

20. Servicio variable: 3,280 horas de duración anual, 

^ 4. J-. í 260 focos de 1,200 bujías, y 
compuesto de < , ., 

( 28 lámparas de 16 bujías. 

30. Servicio auxiliar: 1,400 horas de duración anual, 
compuesto de 117 focos de 1,200 bujías. 



(a). El servicio permanente compuesto de las luces más 
intensas y de duración máxima, corresponde á los lugares 
más amplios, á aquellos en que el tráfico nocturno es ma- 
yor y á los que, en general, requieren más luz. Así, pues, 
los focos de 2,000 bujías se hallan en las plazas y jardines 
de la ciudad, en la Alameda, en la Avenida Juárez, en la 
Calzada de la Reforma y en todos los cruceros de las calles 
céntricas. Las lámparas incandescentes, afectas á este mis- 
mo servicio permanente, se usan en los portales, y en la ma- 
yor parte de los callejones céntricos, cuyos lugares requie- 
ren luz durante toda la noche como una medida de policía. 

La duración del alumbrado permanente varía con las es- 
taciones del año. En el verano llega á su mínimo, que es 
de 91*. 15™. y en el invierno alcanza á tener ii^. 1501. de 



duración. Se enciende generalmente media hora después 
de la pnesta del sol, y se apaga una hora antes de su apa- 
rición. 



(b). E! serz-icia variable compuesto de luces menos inten- 
sas y de duración media, corresponde á la parte exterior 
de la ciudad, donde la población es menos densa y donde el 
movimiento es menor y cesa más temprano, En esa parte 
de la ciudad las casas son generalmente de menor altura y 
asi se puede aprovechar más tiempo la luz de la luna— auxi- 
liar eficaz del alumbrado en la estación de invierno — sin 
que con ello resienta perjuicio sensible aquella porción de la 
•ciudad. 

La duración de este servicio varia no sólo de una á otra 
época del año. sino de una á otra noche: pues asi como sue- 
le no llegar á encenderse cuando la luna produce suficiente 
ílaridari, hay ocasiones en que, por ser las noches muy obs- 
curas ó lluviosas, dura tanto como el alumbrado permanen- 
te. Compensado así, el servicio variable presta buena ayu- 
da y no pesa tanto como aquel sobre el tesoro municipal. 



(c). El seriñcio auxiliar, formado por luces de la misma 
intensidad que las del servicio variable, pero de mucho me- 
nos duración, sirve para completar el alumbrado de cier- 
tas calles, que por su situación céntrica y por sus grandes 
dimensiones, requieren mayor cantidad de luz durante las 
primeras horas de la noche: alterna, pues, con el alumbrado 
permanente. Este alumbrado suele no encenderse cuando 
Ja luna produce bastante luz. y nunca permanece encendido 
ínás de cinco horas. 

De la combinación del servicio permanente y del <iervi- 



fsfp ^egsxScaer. ^exaStascL ntssa^ me: na es 



v: T :mst T<x 'Use ei gcn-rrrnfTTTiS osmnErre. ja. ^Tnfa*f re- 
» aumicesrSc áa s er uuSáar i ócst^oisgiz. — — ^' -*- 



scfüo^ SQDCuaEr cptr^sgcorritífrí 
^>> i Hm ctatzfA ót las <ra,Tes csria cai^aEÉaas oi ;:La.! jas 

fC^ipdftídst lá !ttz sc^gm las fflerrfwfarfics áe ja pocíaoi^cE. oo 
yntAt haLer ftn¿&>rcnsdaii en ¿ aIzzrEi&ir2K&> áe las caZíes: 
ro oxxKr eC trazo gosenkl de éstas es ha-yaTrrr rc^TiIar. 
fCffta, üí iy> la 4es€:wfa tfonornúiad. coazuío menos la anno- 
ina fofid<tste para alarle á la exudad un aspecto agr^iablc 
dtframe la noche. ooatrilmTexHio poderosamente ¿ este re- 
itiftado la ahttra de los caxvkíabros j el color de Hos globos 
de tas lamparas. Es de desearse qtie las lámparas sospcii' 
dídas ffoeátn alguna vez a la misma ahm:i que las de los 
candelabros, 

Vn plano general de la dudad, colocado al final de este 
lít/ro, muestra la situación que respectivamente guardan 
los focos de 2/>oo y 1,200 bujías y las lámparas incandes- 
centes. 

IIL — Después del presupuesto de las obras públicas, el 
de alumbrado es el más importante para el tesoro muni- 
cipal En la actualidad el alumbrado publico importa las 
cantidades siguientes : 



i Serrlciof. 


Costo dórame 

tmA bora. 

1 


Costo mensiial 
(término medioj. 


Costo anual. 


Pemumtfite 

VArisUe 

Attxlliftr 

Sumsi. . . . 


9 60 63 


9 18,896 25 
S»«34 33 
^049 33 


9 226,756 20 
62^12 00 
12,592 00 


9 88 76 $ 2S»^79 9^ 


$ 302,160 20 
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Examinando estas cifras se encuentra la razón que asiste 
al Ayuntamiento para procurar que el servicio de alumbra- 
do se haga con el mayor cuidado; ya que cualquier des- 
cuido que produzca un aumento en las horas de alumbrado 
tiene como consecuencia inmediata un aumento considera- 
ble en el presupuesto de ese ramo. 

IV, — La Inspección del Alumbrado Público, creada por 
acuerdo de Cabildo de Septiembre 6 de 1881, y dependien- 
te de la Comisión del ramo, tiene á su cargo la vigilancia 
del alumbrado de la ciudad en los términos que para el ca- 
so establecen los contratos respectivos. Se encuentra esa 
oficina en los bajos del Palacio Municipal, siendo su perso- 
nal y presupuesto de gastos el siguiente : 

Un ingeniero, jefe de la Inspección, con el ' 

sueldo anual de $ i,aoo.oo 

Dos Inspectores con sueldo anual de 960. 1.920.00 

Un celador 720.00 

Un escribiente 720.00 

Un mozo 240.00 

Gastos de oficio y servicio telefónico. . . 135.00 

$ 4,935 00 



Toca, pues, á la Inspección del Alumbrado Público ha- 
cer la distribución de las horas que, según los Contratos, 
corresponden á los diferentes grupos de focos, que clasifica- 
dos por la misma oficina forman ios tres servicios de que se 
ha hecho referencia, disponiendo para ello á qué horas han 
de encenderse y apagarse las luces; llevar las cuentas rela- 
tivas á la duración del alumbrado y su costo, anotar las no- 
vedades que ocurran durante el servicio y hacer la aplica- 
ción de los descuentos y de las multas que de ellas resul- 
ten; vigilar constantemente el alumbrado y ejecutar las 
medidas necesarias, en los términos del Contrato primiti- 
vo, para cerciorarse de que las luces funcionan en las con- 



dicioiies requeridas y producen la intensidad fotoinétrica 
correspondiente. 

Con tan reducido personal, la Inspección del Alumbrado 
Público se vería en la imposibilidad absoluta de ejercer una 
vigilancia estricta en toda la extensión de la ciudad, pero 
como recibe ayuda eficaz y constante de! cuerpo de policía, 
que por orden del Gobierno del Distrito cuida del alum- 
brado é informa diariamente ú la Inspección acerca de las 
faltas que en él se producen, resulta que la labor de los em- 
pleados especiales de alumbrado se facilite, dedicando su 
atención á visitar las sub-estaciones de distribución y á vi- 
gilar ciertos puntos convenientemente elegidos en vista de 
la distribución general de los circuitos que forman la red de 
alumbrado, sin perjuicio de recorrerlos de tiempo en tiem- 
po en toda su extensión. En las visitas á las sub-estacio- 
nes, los inspectores pueden ver si los circuitos funcionan 
bajo el régimen de corriente que les corresponde, y allí 
mismo pueden ver las condiciones en que han funcionado 
las lámparas, pues en esas oficinas se practica diariamente la 
medida de los restos de los carbones que han servido de 
electrodos la noche anterior. Las lámparas del alumbrado 
público están numeradas, y los carbones tienen el núnlero 
correspondiente, pudiendo de ese modo saberse, con la 
aproximación á que da lugar el consumo regular de los car- 
bones, el tiempo que ha estado la lámpara en servicio, cuyo 
dato, unido á los que arroja la inspección oficial, sirve para 
apreciar con más exactitud las faltas y aplicarles sus des- 
cuentos y multas. 

Para facilitar todas estas operaciones de inspección y 
arreglo de lámparas, se ha adoptado un orden para la nu- 
meración de ellas: habiendo 26 circuitos, numerados del I 
al 26, y teniendo cada circuito unas 30 ó 35 lámparas, que 
á su vez se enumeran á partir del número 1, en cada circui- 
to, se designa finalmente una lámpara poniendo primero la 
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cifra ú cifras correspondientes al circuito de que dependa 
y después la cifra ó cifras que ia designa en su circuito . Asi, 
por ejemplo, la lámpara 51, será la niimero i del circuito 
5 y la lámpara 2,412 será la número 12 del circuito 24, 

La Inspección de! Alumbrado informa periódicamente 
á la Comisión de que depende acerca de las condiciones en 
que se hace el servicio, y cada mes se publica en "El Bole- 
tín de Estadística Munidpal" un cuadro que da á conocer 
el número de luces que hay en servicio, la duración de éste, 
el costo respectivo y los descuentos que se han aplicado en 
el curso del mes. La misma oficina proporciona, en fin, to- 
dos los informes y datos que la Comisión, ó el Ayunta- 
miento en su caso, requieren en el ramo de alumbrado. 

Como datos complementarios acerca de la forma en que 
la Inspección desempeña algunos de estos trabajos, figuran 
al final de este libro algunos anexos que indican : el núme- 
ro 4, la forma en que se dan las órdenes para encender ó 
apagar el alumbrado; el número 5. el parte que diariamen- 
te da el inspector de guardia al Jefe de la oficina; el núme- 
6, manifiesta el orden en que se practica cada mes la 
computación de las faltas que ocurren en el alumbrado, y 
por último, el número 7, es la noticia que mensualmente 
se publica en el "El Boletín Municipal." Al fin de cada 
ano, la Inspección produce un informe general, que lia ve- 
nido publicándose en las Memorias oficiales de algunos 
años á esta parte. 



V. — La historia del alumbrado piihlico en la ciudad de 
México merece sin duda que alguien la complete y dé vida, 
pues es una página de la historia de nuestra civilización y 
de nuestro progreso material y moral. Los datos que figu- 
ran en este libro, recogidos de prisa y escritos por la mano 
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más torpe, no pueden llenar ese vacío : quizá lleguen á ser- 
vir siquiera para facilitar una investigación completa. 

En la historia de nuestro alumbrado se notan claramente 
dos hechos : primero, la tendencia de las autoridades á me- 
jorar el servicio, luchando siempre con la escasez de fondos 
y muchas veces con las empresas de alumbrado; segando, 
que el alumbrado se ha propagado en todos tiempos del 
centro hacia el exterior, verificando un movimiento lento 
del centro á la circunferencia, como en algunas vistas de 
kaleidoscopio. 

Para que se aprecie con más facilidad lo que significa ese 
movimiento en cantidad de luz y en dinero, consignamos 
en seguida algunas cifras en el siguiente cuadro : 



THETNEW YORK 



ti 
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producir el alumbrado eléctrico, dice M. H. Foniaine en 
SH excelente obra "Eclairage a TElectricité," bastara mul- 
tiplicar iiHo por otro: primero, el rendimiento de la máiiiii- 
na de vapor, segundo, el rendimiento del dinamo; terce- 
ro, el rendimiento de la linea, y cuarto, el rendimiento óp- 
tico de las lámparas, 

"El rendimiento de la máquina de vapor varia entre 0,05 
y 0. 10. 

"El rendimiento de la máquina dinamo varía entre 0.70 
y 0.95. 

"El rendimiento de la linea varia entre 0.90 y 0.95. 

"El rendimiento óptico del arco voltaico varia entre 0.08 
y o. 12. 

"El rendimiento óptico de la lámpara incandescente va- 
ria entre 0.04 y 0.06. 

"Efectuando los cálculos, se llega á un rendimiento final 
comprendido entre 0.0034 y o.ooSo, para las lámparas in- 
candescentes y de 0.0068 y 0.0160 para el arco voltaico. 

■'Asi, en el estado actual de la ciencia, no se puede utili- 
zar en radiaciones luminosas más que el 16 por 1,000 como 
máximum de la energía contenida en la hulla, y lo más á 
menudo no se utiliza sino el 4 ó el 5 al millar de esa energía. 
Es poco, muy poco: pero es justo observar que de todas las 
luces artifíciales conocidas, la luz eléctrica es la que posee 
el mayor rendimiento óptico y, casi siempre, el mayor ren- 
dimiento ñnal á causa de la alta temperatura á que se pro- 
duce, 

"Por lo demás, no siempre es necesario emplear com- 
bustible para crear corrientes eléctricas : las caídas de agua 
convienen muy particularmente para ese uso y los recepto- 
res hidráulicos dan un rendimiento muy elevado. Esta es 
otra ventaja de primer orden en favor del alumbrado eléc- 
trico, que ningún otro sistema puede disputarle : producir la 
luz con el agua en movimiento es un medio maravilloso que 
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impresiona en el más alto grado la imaginación y que se- 
rá quizá, dentro de algunos siglos, el único modo práctico 
de obtenerla." 

El estudio de los espectros de ciertos cuerpos fosfores- 
centes revela la existencia de algunas bandas luminosas sin 
calor apreciable, que no se pueden atribuir á oscilaciones 
moleculares, porque estas corresponderían á temperatu- 
ras mucho más elevadas que las de aquellos cuerpos, y que 
probablemente son el resultado de movimientos intermole- 
culares. En esos cuerpos se realiza la deseada producción 
de luz á costa de poco calor, y es probable que un estudio 
atento de tales fenómenos conduzca al descubrimiento de 
un alumbrado más económico que los hasta ahora cono- 
cidos. 

Los admirables trabajos de Tesla tienden á producir la 
luz directamente por las vibraciones eléctricas, como suce- 
de en los tubos de Geissler, y quizá de allí resulte un alum- 
brado superior á los que están en uso. Por ahora la trans- 
formación de la energía bajo esta forma, se opera sólo en 
los gabinetes de física : todavía no llega á tener un valor in- 
dustrial. 

A propósito de la manera de engendrar la luz, permíta- 
senos reproducir para dar término á este trabajo, las her- 
mosas palabras con que concluye uno de sus más brillantes 
artículos el eminente escritor D. José de Echegaray : 

"Todo puede ser luz: el negro carbón de las minas; la 
corriente del río; el torrente que se precipita por la quebra- 
da sierra; la marea que sube por la costa; la misma ola en 
su movimiento vibratorio: el viento en sus ráfagas; el de- 
sierto en su oleaje de fuego. Todo puede ser luz : la luz es- 
tá en todas partes, disimulada, latente, disfrazada; con ca- 
reta negra en el carbón de piedra; con vestidura de perlas 
en el espumoso torrente. Pero bajo todos los disfraces es- 
tá la luz, y el genio del hombre sabe encontrarla. 
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"Así supiera encontrarla en el fuego de sus pasiones, en 
las negruras de su corazón, en las energías de su organismo 
físico, para que todas ellas subieren á su cerebro en forma 
de pensamiento, con las claridades de la verdad y con es- 
pumas espirituales. 

"El hombre sabe transformar el mundo exterior con su 
genio y su voluntad. 

"Aprenda á transformar también con su voluntad y su 
genio sus propios egoísmos, y entonces sí que todo será 
luz." 



EL, ALUMBRADO EN MÉXICO. 



DOCUMENTOS ANEXOS. 
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ANEXO NUM. K 



CONTRATO DE 1 4 DE DICIEMBRE DE 1 896 



I a. El alumbrado, objeto de este Contrato, ha de ser 
eléctrico, por medio de lámparas de arco voltaico y de in- 
candescencia, que se distribuirán según indican los planos 
que se adjuntan á esta Minuta, y de los cuales se agregará 
un ejemplar al protocolo. 

2\ La luz ha de ser fija y su intensidad será la equivalen- 
te á 2,000 y 1,200 bujías reales y efectivas, bajo el ángulo de 
intensidad mayor, medidas sin el globo de vidrio apagado 
en su totalidad, consumiendo en corriente eléctrica y efec- 
tiva 20 amperes las primeras y 12 las segundas. La in- 
tensidad de las lámparas incandescentes será de 50 bujías. 

3a. Las lámparas producirán 2,000 bujías y 1,200 respec- 
tivamente, medidas como se expresa en la base anterior, 
consumiendo en energía eléctrica, sin tener en cuenta la 
consumida en los cables de transmisión y en los aparatos 
llamados de resistencia, 700 wolts las primeras y 380 las se- 
gundas, cuyas lámparas serán precisamente del sistema de 
la dibujada en el modelo de postes que obra en el expedien- 
te municipal sobre alumbrado, de que forma parte esta mi- 
nuta, y de la cual lámpara hay un modelo depositado en el 
Ayuntamiento. 

4*. Las lámparas de 2,000 bujías consumirán un caballo 
de vapor y 385 milésimos, y las de 1,200 consumirán 886 



mütúísoi ot attáSo^ nx&áos en la ñodxi át tz maqísixzria 

5>. El mañero át lámpasas át arco es á át 600 v 150 
átmczDátsceoá^ De las pr ii ijcr a s, 480 serím de jzjooo bo- 
jÍ2L¿, V 130 <Je i,,20O bajías. Las pximcras han de quedar 
éit2Spts}Sd3íS en ios cmccros ó csqnixias de las caDes, 
ocufonárj éi centro de días, v las de 1.300 se sospenderán 
también en el centro de la anchura de las mismas calles y 
á la mitad de la longímd de éstas; j tanto anas como otxas 
deben estar á mía alttna de 9 metros, exoqno en los casos 
en qne por tenerse qne aprovechar d apojo de casas qne 
no tengan esa ahnra deba dismimárse; mas m en tales ca- 
sos podrá la altura ser inferior á 5 metros. La suspensión 
de las lámparas se hará conforme al dibujo presentado por 
los Sres. Siemens y Halske y que obra en d e3q>ediente mu- 
nicipal, y en las calles de más de 30 metros de anchura, asi 
como en las plazas, su colocación se hará en postes confor- 
me al diverso moddo que presentado por dichos señores 
obra en el expediente, debiendo ser de dicho moddo los 
192 postes marcados en el respectivo plano. Para los luga- 
res apartados dd centro de la Ciudad, la conducdón aérea 
será sobre postes metálicos, sencillos y fuertes. 

6^. Las lámparas serán diferenciales de arco con carbo- 
nes de o°>500 milímetros de largo, cuya duradón sea suñ- 
dente para que atm en d caso de duradón máxima del 
alumbrado no se haga necesario refacdonarlos interrum- 
piendo el servido; tendrán tm reflector para la mejor dis- 
tríbudón de la luz hada abajo, y que resg^uarde el mecanis- 
mo de la lámpara en tiempo de lluvias, y su aparato de se- 
guridad de derra-drcuito, y además otro que permita se- 
parar cada lámpara sin que se interrumpa el servñdo de las 
demás por un solo instante, sin rie^o alg^uno para el opera- 
rio. Ig^ualmente estarán provistas de un globo esférico 



totalmente apagado, pero que sea, sin embargo, bastante 
transparente para evitar la pérdida de luz. 

7". Las lámparas de 20 amperes se instalarán en circui- 
tos de ¡2 lámparas consecutivamente, y las de 12 amperes 
en circuitos de 30, de modo que para todos los focos de ar- 
co habrá ig circuitos de corriente eléctrica, independientes 
de los cuales serán 15 para los focos de 2.000 bujías y 4 pa- 
ra los de 1,200; disponiéndose de tal modo, que las lámpa- 
ras de los cruceros queden en circuitos distintos de las que 
ocupen las mitades de las calles, á fin de que las últimas 
puedan apagarse en ciertas horas, sin que por eso la Ciudad 
no quede alumbrada y pueda hacerse la reducción de horas 
para liquidar el pago en proporción del número de lámpa- 
ras que queden en servicio y del número de horas que se en- 
ciendan. 

8». La instalación se verificará del siguiente modo: si- 
guiendo la dirección de las lineas azules del plano respec- 
tivo de que habla la base !», la electricidad será conduci- 
da por cables subterráneos, quedando alimentadas por 
ctlos 373 lámparas de arco de 20 amperes, 102 lámparas de 
arco de 12 amperes y 150 lámparas incandescentes de 50 bu- 
jías, quedando fuera de! circuito marcado con líneas azules, 
107 lámparas de arco de 20 amperes y 18 lámparas de arco 
de 12 amperes, alimentadas por conductores aéreos. Las 
150 lámparas incandescentes quedarán comprendidas en el 
circuito azul y se situarán en los lugares siguientes; 

Portal de Merca<leres 11 

Portal (le la Diputación 7 

, Portal de las Flores, . 7 

£portal de Santo Domingo 4 

(Callejón de la Olla 3 

^Callejón de la Cazuela 3 

Callejón de Bilbao 2^ 

A Ifl vuelta 37 
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De la vuelta 37 

Callejuela 3 

Calle de San Juan de Dios, oficina de la 

Inspección de Alumbrado 2 

Callejón de Corpus Christi 2 

Callejón de San Juan de Dios 2 

Casa "Amiga de la Obrera** 2 

Reloj de la Joyería de "La Esmeralda" . . 2 
Ayuntamiento, Gobierno del Distrito, 

etc., etc ICO 
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9a. Para conectar ó desconectar los circuitos por sepa- 
rado, se instalarán los aparatos necesarios en una casa cén- 
trica, haciéndose la instalación de una manera sencilla y ele- 
gante. 

loa. El cable subterráneo deberá quedar á la profundi- 
dad de o™7 decímetros y será igual en su construcción al 
modelo inventado por los Sres. Siemens y Halske, del cual 
posee el Ayuntamiento uno. 

La Empresa tendrá derecho á una prima de 5 por ico de 
aumento sobre los precios del alumbrado por todas las lám- 
paras que alimente por medio de canalización subterránea 
en lo futuro y no sean de las comprendidas en el número 
que tiene que instalar desde luego por canalización subte- 
rránea, conforme á este Contrato y en cuyo precio está 
comprendida dicha prima. 

na. Los alambres que sirvan para llevar la corriente 
eléctrica de los cables á las lámparas, irán protegidos por 
un tubo de fierro, y partirán del cable principal en dirección 
de la pared en la que quedarán empotrados hasta la altura 
de seis metros. De allí partirán apoyados por su correspon- 
diente aislador hasta la lámpara. 

12a. El aparato cierra-circuitos quedará á la altura de 
in^SO centímetros, y el cable para mover las lámparas se 
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pondrÁ en actividad por medio de un manubrio. Los cables 
aéreos serán sostenidos por postes de fierro y á la misma al- 
tura de las lámparas. De allí se llevarán primero al apara- 
to cierra-circuitos y de allí á las lámparas. 

13a. El cable de fierro que sostenga la lámpara en medio 
de la calle, irá apoyado en las paredes de las casas por medio 
de ganchos: pero en caso de que esto no pueda verificarse, 
los conductores y las lámparas irán sostenidos en postes ó 
soportes metálicos, de forma y dimensiones apropiadas, pa- 
ra que no obstruyan el paso por las calles, ni sea fácil el acce- 
so á los conductores, debiendo tener cierta uniformidad en 
su figura, dimensiones y color; lo cua! se observará para to- 
dos los postes ó soportes que Ínstale la Compañía, y los que 
sostengan las lámparas siempre estarán provistos de los ac- 
cesorios necesarios para subir y bajar las lámparas para su 
limpieza y provisión de carbones, asi como también de un 
techado que se fijará directamente en los mismos postes, 

143. En los casos en que las lámparas queden colgadas 
en el centro de la calle, lo serán por medio de un alambre ó 
cable de hierro. 

15*. La Compañía se obliga á establecer un laboratorio 
fotométrico, dotado de todos los instrumentos necesarios 
é invenciones más modernas, poniéndolo á disposición del 
Ayuntamiento con el objeto de comprobar y medir la inten- 
sidad de la luz estipulada en este contrato. 

La medida de esas cifras podrá hacerse por procedi- 
mientos fotométricos, ó indirectamente apreciando la inten- 
sidad y el voltaje de la corriente que alimente las lámparas; 
y por ultimo podrá hacerse esa operación contando el nú- 
mero de las revoluciones de los dinamos. Los resultados 
serán aceptables con una tolerancia de un 15 por 100 de la 
intensidad luminosa señalada para las lámparas de arco, y 
de un 10 por 100 para las de incandescencia. 
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i6a. Cuando haya desacuerdo entre la Compañía y el Ins- 
pector del Ayuntamiento sobre el resultado de las medidas 
á que se refiere la base anterior, ó respecto á la calidad de 
los instrumentos de medida, podrá nombrarse un perito ter- 
cero en discordia, de común acuerdo entre el Ayuntamien- 
to y la Compañía, para que en unión de los empleados que ha- 
yan hecho las primeras medidas, las repitan, á fin de que su 
resolución sea acatada por ambas partes. 

17a. El precio por hora de alumbrado será : 

Por los focos de 2,000 bujías, 20 amperes, mil doscientos 
treinta y siete diezmilésimos de peso, $0.1237. 

Por los focos de 1,200 bujías, 12 amperes, setecientos 
noventa y un diezmilésimos de peso, $0.0791. 

Para las lámparas incanclescentes, doscientos cuarenta 
diezmilésimos de peso, $0.0240. 

El mínimum de duración para los focos de 2,000 bujías 
é incandescentes, será de 3,600 horas al año, y el de 1,400 
horas al año para los focos de 1,200 bujías. 

1 8a. El precio del alumbrado será cubierto por el Ayun- 
tamiento mensualmente dentro de los diez primeros días 
del mes siguiente de hecho el servicio, deduciéndose la su- 
ma que importen las multas en que haya incurrido la Em- 
presa conforme á este Contrato, haciéndose la liquidación 
del precio conforme al registro de horas de alumbrado 
correspondiente. El precio no será alterado, ni por los 
cambios de valor que pueda tener el combustible durante 
este Contrato, ni por otro motivo alguno, salvo lo estipulado 
en las bases lo^. v 20a. 

19*. Las cuentas relativas á las horas de servicio de 
alumbrado, á las multas y á las cantidades que unas y otras 
importen, las llevará el Inspector del Ayuntamiento; y con 
el "Conforme'* de éste y el Visto Bueno del Regidor del 
Ramo serán pagadas por la Tesorería Municipal. 

Si hubiere diferencia entre la Compañía y el Inspector al 
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computarse estas cantidades, serán resueltas por el Ayunta- 
miento. 

20». Si el Ayuntamiento creyere conveniente extender 
el alumbrado, tendrá el derecho de pedir el aumento de los 
focos señalados en la base 5». y la Empresa está obligada 
á hacer ese aumento; pero los pedidos del Ayuntamiento 
deben ser por grupos de 60 á 120 focos de arco, de una mis- 
ma intensidad y de 25 á 50 de incandescencia y con un plazo 
de seis meses de anticipación, para que durante ese tiempo 
pueda la Empresa surtirse de aparatos y terminar las insta- 
laciones, debiendo estas últimas quedar hechas con los mis- 
mos requisitos que las primeras lámparas contratadas. 

La tarifa de precios que corresponda por el total número 
de lámparas quedará reducida en los términos siguientes : 

Por un aumento de 60 focos, i por 100 sobre el importe 
total del precio del alumbrado. 

Por un aumento de 120 focos, 3 por 100 sobre el precio 
total del alumbrado. 

Por un aumento de 25 luces de incandescencia, 2 por 
100 sobre el precio total de esta clase de lámparas. 

Por un aumento de 50 luces de incandescencia, 3 por 100 
sobre el precio total de éstas. 

Estas reducciones continuarán haciéndose en los mismos 
términos hasta que se llegue á un total de 1,040 focos de ar- 
co y á 300 lámparas de incandescencia. 

Pasando de estos números, el precio de los focos se fijará 
de nuevo, y de conformidad entre ambas partes contratan- 
tes, pero sin exceder nunca del i^recio más bajo á que se ha- 
ya llegado. 

2 1 a. La corriente (jue empleará la Compañía será de tres 
fases de 1.500 volts alto voltaje con 120 volts bajo voltaje, 
cuidando de adoptar respecto de la cubierta aisladora de 
los conductores y del aislamiento de los postes, las medidas 
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que sean necesarias para la seguridad del público, atendien- 
do á la tensión que se emplee. 

Los accidentes que puedan sobrevenir por la falta de esta 
prevención, serán de la exclusiva responsabilidad de la 
Compañía, y el Ayuntamiento podrá dictar las disposicio- 
nes necesarias para garantizar la seguridad. 

22a. El alumbrado debe encenderse y apagarse á las ho- 
ras que el H. Ayuntamiento, por medio de sus empleados 
especiales, lo disponga, bajo el concepto de que cada mes 
se verificará el cómputo de horas que haya estado en servi- 
cio, y de que ese número de horas no podrá ser inferior al 
fijado en la base 17a. de este Contrato. 

La Empresa debe procurar que las horas en que se ha- 
gan las refacciones sean aquellas en que no se interrumpa el 
tráfico. Para esto debe ponerse de acuerdo con el Inspec- 
tor del Ayuntamiento. Si éste creyere necesario para faci- 
litar la inspección del alumbrado colocar en los circuitos al- 
gunos aparatos automáticos que permitan rectificar los da- 
tos proporcionados por los empleados, la Compañía está 
obligada á instalarlos conforme á las indicaciones del Ayun- 
tamiento. 

23a. Cualquier retardo en las horas de encender é inte- 
rrupción en alguno ó en todos los focos, será motivo para 
que la Compañía incurra en la pena de multa, conforme á las 
siguientes bases : 

L Por retardo en la hora de encender, siempre que sea 
más de diez minutos y menos de quince minutos, se des- 
contará el importe que corresponda al tiempo que dure la 
falta del alumbrado, adicionando la suma que resulte con 
el 10 por 100 de su valor. 

IL Por una interrupción total ó parcial superior á 15 é 
inferior á 25 minutos, se hará el mismo cómputo respecto 
al precio que corresponda al tiempo que dure la falta; pe- 
ro el recargo será del 15 por 100 sobre la suma que resulte. 



ni. Si el retardo ó la interrupción pasan de los límites 
indicados en las cláusulas anteriores, además de descontar 
cl precio del alumbrado por las horas que falte, se aumenta- 
rá con una multa que empiece por el 20 por 100 de ese pre- 
cio dentro de las dos primeras horas que se produzca la fal- 
ta, y si pasare de este tiempo, la multa será á razón del 10 
por 100 por cada hora sobre la correspondiente á las dos 
primeras horas. 

La falta de intensidad luminosa será penada con multas 
que se calcularán de manera que además de descontarse el 
importe de la falta de luz, se descuente también un tanto 
por ciento sobre el importe total de las luces defectuosas de 
la manera siguiente: 

I. Por una falla de intensidad que esté comprendida en- 
tre el 10 por 100 y el 20 por 100 de la intensidad convenida, 
descontada la tolerancia á que se refiere la cláusula 2^., 5 
por ICO del importe total de las lámparas defectuosas du- 
rante el tiempo del defecto. 

II. Por una falta de intensidad comprendida entre el 20 
por IDO y el 50 por 100, el descuento correspondiente á la 
falta de luz y un recargo del 15 por 100 computado como 
antes se dijo. 

Pasando la diminución de la luz del 50 por 100 ó repi- 
tiéndose las faltas al grado de que las multas lleguen du- 
rante im mes al 10 por 100 del costo total del alumbrado, 
y esto en dos meses consecutivos, el Ayuntamiento tendrá 
el derecho de declarar administrativamente la caducidad 
del contrato con la aprobación del Gobierno del Distrito, 
ó bien de adquirir el material y edificios de la instalación 
si los avalúos que al efecto deben hacerse de acuerdo entre 
ambas partes, son de la aprobación del mismo Ayunta- 
miento, pudiendo éste hacer el pago á la Empresa en abo- 
nos mensuales de un 5 por 100 del costo total convenido. 

Si Ayuntamiento en caso de aceptar ios avalúos tendrá 
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el derecho de administrar por su cuenta el servicio del alum- 
brado, usando al efecto de todas las máquinas, conducto- 
res, construcciones, etc., etc., descontando á la Empresa los 
gastos que esto origine al hacer la liquidación mensual á 
que se refiere la base iS*. y durante el tiempo que crea ne- 
cesario, aun cuando no haya terminado el plazo estipulado 
en la base 25a. 

24a. Es obligación de la Compañía tener las piezas y 
máquinas de refacción suficientes para evitar la interrup- 
ción en el alumbrado, fuera de los límites marcados en la 
base 23a., conservar en perfecto estado de uso todo el mate- 
rial que constituya la instalación, cuidar del aislamiento de 
todas las líneas y conservar y reponer las lámparas y las 
bombillas cada vez que las primeras no funcionen regular- 
mente y se rompan las segundas. 

La casa ó casas de máquinas que la Empresa creyere ne- 
cesario establecer, deberán sujetarse á las prescripciones re- 
lativas de policía, para garantizar de todo peligro á los ve- 
cinos y evitarles molestias, etc. 

25a. La duración del Contrato será de ocho años, conta- 
dos desde la fecha en que comience á hacerse por la Com- 
pañía el alumbrado de la ciudad, y el Ayuntamiento, por 
medio de su Comisión de Alumbrado, se haya dado por re- 
cibido de ese servicio. A la conclusión del contrato, sea 
por expiración del término estipulado ó por cualquiera 
otra causa, el Ayuntamiento quedará en completa libertad 
para contratar con la misma Empresa ó con otra persona 
ó Compañía los focos ó alumbrado que crea más conve- 
niente para la ciudad; ó si le conviene podrá adquirir la ins- 
talación de la Empresa por el precio que se fije de común 
acuerdo, por avalúo que formen dos peritos nombrados, 
uno por cada parte, y quienes, antes de proceder á desem- 
peñar su cargo, nombrarán un tercero que decida sin ulte- 
rior recurso en los puntos de inconformidad. Si los peritos 



) se pusieren de acuerdo con el nombramiento de terce- 
I ro. ese nombramiento se hará por el Gobernador del Dis- 
¡trito. 

Concluido el avalúo que conforme á esta base se haga, 
I el Ayuntamiento gozará de un término de treinta días pa- 
I ra decidir si adquiere ó no la instalación por el precio que 
[ del mismo avalúo resulte, y si optare por la adquisición el 
I pago del precio lo hará en veinte mensualidades iguales. 

¿6*. Cuando el Ayuntamiento necesite algún ser\icio 
L extraordinario en el alumbrado, podrá pedirlo con la anti- 
L cipación conveniente á la Empresa, y ésta debe proporcio- 
I nado mediante las condiciones que al eíecto se estipulen, 
si se trata de un aumento en el número de focos; pero cuan- 
I do el número de luces que el Ayuntamiento pida no pue- 
1 da proporcionarlo la Empresa, ésta está obligada solamen- 
[ te á arreglar los circuitos é instalar algunos focos de los 
I que pertenezcan á la ciudad, en el lugar que se le designe; 
I pero que sea por donde pasan los conductores, pagando el 
I Ayuntamiento sólo los gastos que origine este cambio tem- 
I pora!. 

27a El Ayuntamiento queda en absoluta libertad para 
[ contratar por separado ó alumbrar por su cuenta las partes 
de la ciudad que no lo estén por la Empresa. 
28a. La Compañía se obliga á terminar la instalación y 
1 á comenzar á hacer el sí;rvicio de todos los focos contrata- 
dos, dentro del término de catorce meses, contados desde 
la fecha en que se firme esta minuta y á cooperar desde el día 
I" de Enero de 1898 hasta que venza el plazo de los cator- 
I ce meses, con la suma de cinco mil pesos mensuales para los 
I gastos extraordinarios que pueda originar el serv-icio del 
I alumbrado durante ese tiempo. 

29a. La Compañía no podrá traspasar los derechos que 
I por este contrato adquiere, sin la previa autorización y 
I aprobación del Ayuntamiento. 




190 

3oa. Los dinamos serán accionados por motores de 
vapor. 

31a. Las calderas y motores que accionen los dinamos 
se procurará que sean múltiples, para que las interrupcio- 
nes correspondan al menor número de lámparas. 

32^, La Compañía garantiza el cumplimiento de sus 
obligaciones, con un depósito de veinte mil pesos que ha 
efectuado en el Banco Nacional de México, á disposición 
del Ayuntamiento, y que se le devolverán cuando la ins- 
talación funcione satisfactoriamente dentro del plazo con- 
venido. 

33a. Todo el material mecánico y eléctrico que ha de 
constituir la instalación, quedará afecto como garantía 
del cumplimiento de este contrato, á cuyo fin la Compañía 
se obliga á dar una relación detallada de él, con el plano de 
la mstalación, conservando dicho material en buen estado 
por todo el tiempo que dure este contrato. 

34a. La Compañía se obliga á que los postes para las 
lámparas que establezca en los términos de este contrato, 
correspondan al modelo que tiene presentado y que obra 
en el expediente de Alumbrado. 

35a. Esta minuta se suscribe por las partes en el concep- 
to de que la unidad fotométrica que sirve para las medidas 
de la intensidad luminosa, es la bujía Hefner, adoptada en 
el Congreso Internacional de Electricistas que tuvo lugar 
el mes de Agosto del presente año en la ciudad de Ginebra. 

36a. Los gastos que origine la escritura de contrato se- 
rán por mitad. 

Sala de Comisiones. — México, 14 de Diciembre de 1896. 
— 5*. Camacho, — Miguel S. Macedo, — Fernando Vega. — Al- 
berto Best. — Francisco Cortina é haza. — Guillermo Brock- 
mann. — Rúbricas. 



ANEXO NUM. 2. 

CONTRATO 

SOBRE kxtp:nsion del alumbrado 

ELÉCTRICO A TODA LA CIUDAD. 

Comisiones de Hacienda y de Alumbrado. — El 5 de Julio 
último el Ayuntamiento se sirvió aprobar la moción pre- 
sentada por el Regidor Comisionado de Alumbrado, relati- 
va al aumento de los focos del alumbrado eléctrico v de 
cierto número de lámparas incandescentes, acordándose á 
la vez pasara el expediente á la Comisión de Hacienda, la 
que en vista de la importancia del negocio y de la conve- 
niencia de que toda la ciudad esté alumbrada con luz eléc- 
trica, se consagró con todo empeño al estudio del proyecto, 
y asociada á la Comisión de Alumbrado, inició las necesa- 
rias negociaciones con los representantes de los Sres. Sie- 
mens y Halske. 

Notorio es á todos los ciudadanos Regidores que la capi- 
tal de la República, dado el desarrollo á que ha llegado, ne- 
cesita urgentemente una ampliación considerable de la zo- 
na que hasta aquí ha sido servida por el alumbrado eléctrico 
y extendiendo éste á toda la parte alumbrada con lámparas 
de nafta y trementina y algunos otros puntos que total- 
mente carecían de este servicio. Examinando de nuevo el 
proyecto, se llegaron á introducir en él diversas reformas 
que se creyeron benéficas, pues con ellas se amplió el nú- 
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mero de nuevas lámparas, se mejoró su distribución y se hi- 
zo práctica la mejora, sin que á pesar de tales ventajas haya 
necesidad de aumentar el presupuesto del alumbrado pú- 
blico. 

Con tal motivo, y después de dar á conocer á los repre- 
sentantes de los Sres. Siemens y Halske la mencionada mo- 
ción, se han tenido con ellos diversas conferencias para lle- 
gar á un resultado práctico, venciendo todas aquellas difi- 
cultades que en asuntos de esta naturaleza siempre se pre- 
sentan; pero habiendo llegado á un acuerdo en todos aque- 
llos puntos que se presentaban á la discusión, se ha forma- 
do el acta de convenio que las Comisiones de Hacienda y 
Alumbrado someten á la deliberación del Cabildo, á quien 
tienen la honra de anunciar, que en virtud de dicho conve- 
nio toda la ciudad quedará iluminada con luz eléctrica des- 
de el 10. de Marzo de 1899, fecha en que termina el contra- 
to celebrado en 1896 con el C. Ignacio Aguirre. 

Por lo expuesto, le suplican se sirva aprobar la siguiente 
proposición : 

Se aprueba el acta de convenio celebrada en esta fecha 
entre las Comisiones de Hacienda y Alumbrado por el 
Ayuntamiento de la capital por una parte, y los Sres. Fran- 
cisco Neugebauer, representante de los Sres. Siemens y 
Halske y Lie. Salvador M. Cancino, representante de la 
Compañía Mexicana de Electricidad, S. A., por la otra, pa- 
ra el aumento del alumbrado eléctrico en la ciudad, en los 
términos y condiciones que expresa el citado convenio. 

Sala de Comisiones. Agosto 2¡ de 1898. — M acedo. — 
Lavic. — Vega. — Conde. — Necoechea. 

Agosto 26 (le 1898. — Aprobado en lo general y en lo 
particular en sesión de hoy. El acta queda rubricada en ca- 
da una de sus hojas por el suscrito Secretario. — Juan Bri- 
biesca, Secretario. 
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El acta á que se refiere la proposición transcrita dice á la 
letra : 

En 23 de Agosto de 1898, reunidos en la sala de Comi- 
siones del Ayuntamiento los suscritos Regidores de las Co- 
misiones de Hacienda y xMumbrado, el Sr. D Francisco 
Neugebauer, apoderado de los Sres. Siemens y Halske, de 
Berlín, y el Lie. D. Salvador M. Cancino, apoderado jurídi- 
co de la Compañía Mexicana de Electricidad, S. A., se dio 
lectura al dictamen de la Comisión de Alumbrado aproba- 
do en Cabildo de 5 de Julio último, y relativo á la amplia- 
ción del Alumbrado Eléctrico en la ciudad y del cual se ha- 
bía dado ya conocimiento al Sr. Neugebauer. 

Dicho señor así como el Sr. Lie. Cancino, manifestaron : 
que como lo habían expuesto al señor Presidente del Ayun- 
tamiento y al señor Regidor de Alumbrado, con objeto de 
evitar que los nuevos circuitos que hayan de construirse 
tengan una extensión desproporcionada al número de lám- 
paras, han formado un nuevo proyecto de ampliación que 
ha merecido ya ser aprobado por dicho señor Regidor, y 
en el que se conserva lo fundamental del aumento y sólo se 
modifica la distribución de las Kímparas. 

Expusieron también los Sres. Neugebauer y Cancino, 
que en los térrninos de ese proyecto están conformes en 
proceder á la instalación de las nuevas lámparas, rebajando 
la tarifa de precios en los términos que establece la cláusula 
20^*. de la escritura de 8 de Marzo de 1897; pero que no de- 
terminándose en esa escritura el término por el cual debe 
hacerse el servicio de las lámparas que se van á aumentar, 
este punto debe ser objeto de resolución ulterior. 

Examinado el plano que presentaron los Sres. Neuge- 
bauer y Cancino fué aprobado, y en tal virtud quedaron 
convenidas las siguientes bases : 

la Se aumentarán á la actual instalación de alumbrado 

público las lámparas de arco é incandescentes determiná- 
is 
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das en el plano, que firmado por las partes contratantes se 
agrega á esta acta, y cuyo número es el siguiente : 

Lámparas de arco de 20 amperes (2,000 bujías) 16. 

Lámparas de arco de 12 amperes (1,200 bujías) (2 gru- 
pos de 120 lámparas y además 7 lámparas) 247. 

Lámparas incandescentes de 50 bujías (i grupo de 25 } 
además 12 lámparas), 2^7- 

2K Las expresadas lámparas serán colocadas en los lu- 
gares que determina el plano anexo, y las de arco de 12 am 
peres, con la única excepción de la situada en la 10^. calle de 
la Violeta (A. P. 11), estarán conectadas en circuitos dis- 
tintos de las lámparas de igual intensidad que están ya fun- 
cionando, á fin de que la duración de su servicio pueda ser 
diversa del de las actuales. 

3a. La instalación y servicio de las nuevas lámparas se 
sujetará á las reglas fijadas en la escritura de 8 de Marzo de 
1897, quedando convenido que cuatro de dichas lámparas, 
que serán las que determine la Comisión de Alumbrado, 
se suspenderán en postes del modelo de los 192 de que ha- 
bla la cláusula 5». de dicha escritura. 

4a. xA.demás del aumento de lámparas á que se refiere la 
base I a., la distribución é instalación de los focos contrata- 
dos por la escritura de 8 de Marzo de 1897, se modificará 
en los términos siguientes : 

I. La lámpara de 20 amperes colocada en el centro de la 
calle de Ocampo, se cambiará á la calle de San Bernardo, 
donde ahora está una lámpara de 12 amperes y ésta se pa- 
sará á la calle de Don Juan Manuel, frente á la boca-calle de 
Ocampo. 

IL La lámpara de 12 amperes situada en la calle del Sa- 
po, se cambiará en la misma calle, frente á la entrada del 
callejón del Sapo ó calle Sur B 4. 

III. Las tres lámparas marcadas en el plano anexo con 
el centro rojo y círculo azul, se desligarán de sus actuales 
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circuitos y se conectarán con los de las nuevas lámparas 
de 12 amperes, para que tengan la misma duración de ser- 
vicio. 

IV. La lámpara de 12 amperes marcada en el plano 
anexo con dos círculos rojos y uno azul, será substituida 
con otra de 20 amperes. 

V. De las trece lámparas incandescentes destinadas en 
un principio al Palacio Municipal y que después se acordó 
instalar en vías públicas, pero que hasta hoy no se han co- 
locado, quedan definitivamente^suprimidas siete, y las otras 
seis se instalarán en los lugares marcados en el plano adjunto 
con cruz roja y círculo azul, siendo de cuenta del Ayunta- 
miento los gastos de instalación de dichas lámparas, cuyo 
máximum queda fijado en $650.00. 

5a. Las modificaciones que expresa la cláusula anterior, 
quedarán concluidas á más tardar el lo. de Marzo de 1899. 

6a. El servicio de las nuevas lámparas comenzará pre- 
cisamente el iP. de Marzo de 1899, y desde esa fecha, de 
acuerdo con lo estipulado en la cláusula 20a. de la escritura 
(le 8 de Marzo de 1897 sobre el precio del alumbrado cal- 
culado conforme á la cláusula 17^. de dicha escritura, se ha- 
rán los descuentos siguientes : 

L Sobre el precio del alumbrado de las lámparas contra- 
tadas por dicha escritura y sobre el de un grupo de 120 
lámparas de las nuevas de 12 amperes, se descontará un 3 
\x)v 100. 

II. A la cantidad que resulte, hecho el descuento anterior, 
se agregará el precio del alumbrado del otro grupo de 120 
lámparas nuevas de 12 amperes, y á la suma de esas dos 
cantidades se descontará un segundo 3 por 100. 

III. Sobre el precio del alumbrado de lámparas incan- 
descentes se descontará un 2 \)ov 100. 

7a. El alumbrado de las 23 nuevas lámparas de arco y 
12 incandescentes, por no llegar á formar grupos respecti- 
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vamente de 60 ó 120 lámparas y de 25 ó 50 lámparas, se 
pagará á los precios fijados en la cláusula ly^, de la escritu- 
ra de 8 de Marzo de i897,,mientras no se hagan nuevos au- 
mentos que con dichas lámparas lleguen á completar gru- 
pos de 60 ó 120 de arco ó 4^ 25 ó 50 incandescentes. 

8a. Estas bases serán sometidas á la aprobación del 
Ayuntamiento y en su oportunidad elevadas á escritura pú- 
blica. 

Se hace constar que el Sr. Lie. Cancino, Apoderado de la 
Compañía Mexicana de Electricidad, S. A., suscribe de 
conformidad la presente acta, asi como el Sr. Neugebauer, 
Apoderado de los Sres. Siemens y Halske, en razón de ha- 
ber expresado éste que está ya otorgada la escritura de tras- 
paso del contrato celebrado con el Ayuntamiento para el 
servicio de alumbrado público en favor de la Compañía re- 
presentada por el Sr. Lie. Cancino, á quien por ahora no 
se puede considerar como representante de la parte obli- 
gada para con el Ayuntamiento, en virtud de no estar pre- 
sentados aún el testimonio de la escritura de traspaso ni 
el respectivo poder. 

Leida la presente acta y estando las personas presentes 
conformes con su contenido, la firman para constancia. — 
Miguel S. Maccdo,—Luis G. Lavic. — Octavio del Conde. — 
M. Necoechea, — Lie, Fernatuio Vega, — F. Neugebauer. — Sal- 
vador M, Cancino, 



/ 



anf:xo num. 3. 

REFORMA DKL CONTRATO DK I 897. 



I a. Por mutuo convenio de las partes queda prorrogada 
hasta el día 13 de Febrero de 19J0 inclusive, la duración del 
contrato de alumbrado público, consignado en escritura de 
8 de Marzo de 1897. 

2^. Como compensación de la ampliación de plazo á (|ue 
se refiere la cláusula anterior, la Compañía concede al Ayun- 
tamiento lo siguiente : 

I. El derecho de pedir la ampliación de alumbrado, de 
que habla la cláusula 20^. del contrato de 8 de Marzo de 
1897, sin sujetarse á la condición de que sea en grupos de 
sesaita ó ciento veinte focos de arco de una misma intensi- 
dad, ó de veinticinco ó cincuenta de incandescencia, siempre 
que el foco ó los focos que solicitare deban ser colocados á 
una distancia que no sea mayor de doscientos metros de 
algunos de los que ya existan : que dicho foco ó focos sean 
de la misma intensidad que el más próximo de los ya insta- 
lados: que deban tener un mínimum anual de alumbrado 
igual á la lámpara terminal de que se ha hablado y que los 
focos entre sí no disten más de doscientos metros. La nue- 
va ó nuevas lámj)aras (jue se pidieren podrán ser alimenta- 
das por la red particular de la Empresa, cuando su número 
total no llegue á formar un grupo de los que menciona la 
citada cláusula 20^. 
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Queda entendido que cuando el número sucesivo de lám- 
paras pedidas por el Ayuntamiento llegare á formar un to- 
tal de sesenta ó de ciento veinte lámparas de arco de una 
misma intensidad, ó de veinticinco ó de cincuenta de in- 
candescencia, el Ayuntamiento tendrá derecho á la reduc- 
ción en el precio total del alumbrado, en los términos esti- 
pulados en la cláusula 20^, del contrato de 8 de Marzo de 
1897. 

II. La renuncia del derecho que le concede la cláusula 
I o», del contrato de 8 de Marzo de 1897, y en consecuencia 
en lo sucesivo no percibirá la Compañía la prima de 5 por 
100 sobre el precio del alumbrado de las cuarenta y dos 
lámparas de arco que alimenta por medio de canalización 
subterránea y que no están comprendidas en el número de 
aquellas que tiene obligación de alimentar por canalización 
de esa clase, ni percibirá dicha prima sobre el precio del 
alumbrado de las lámparas que en lo futuro alimentare de 
igual manera. 

3*. Salvo lo expresamente estipulado en este contrato, 
quedan en todo su vigor y fuerza, y sin modificación ni 
alteración alguna, las obligaciones que la Compañía con- 
trajo en virtud del contrato de 8 de Marzo de 1897, que 
queda subsistente. 

México, Diciembre 11 de 1899. — F. Ncugcbaucr. — Salva- 
dor M. Cancino, — M, María Contrcras, — Luis G, Torficl, — 
Manuel Escalante. 

Es copia. — México, Enero 18 de 1900. — Antonio G, Hc- 
raSy Oficial Mayor. 
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